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    I. Las relaciones hispano-inglesas en la primera mitad del siglo XVI.


    Durante las primeras décadas del siglo XVI las relaciones entre España e Inglaterra se habían caracterizado en la generalidad de los casos y frente a las vicisitudes del tiempo por su extrema o, si se quiere, buena cordialidad. La política internacional de los Reyes Católicos, orientada contra Francia, como rival secular de Aragón, por el predominio en Italia, había de conducir lógicamente a estrechar los lazos entre ingleses y españoles, aquéllos en defensa de sus intereses, también seculares, en Francia, y éstos obedeciendo a las causas apuntadas.


    La alianza con Inglaterra venía a coronar esta política de equilibrio antifrancés; el espíritu de hostilidad entre Francia e Inglaterra no estaba extinguido, y las relaciones económicas y políticas entre Castilla e Inglaterra habían sido, en cambio, intensas y cordiales, preparando así el enlace familiar de ambas casas reinantes.


    El matrimonio, concertado en 1496 y confirmado en 1501, entre la infanta doña Catalina, hija menor de los Reyes Católicos, y el príncipe de Gales, Arturo, hijo de Enrique VII; y el segundo enlace de la misma Infanta, en 1509, con su cuñado el príncipe don Enrique —el futuro Enrique VIII—, vinieron a estrechar, con los lazos de parentesco, las relaciones cordiales que entre ambas cortes existían, sirviendo a las interesadas miras que de tal unión los dos grandes pueblos europeos se prometían. De esta manera se explica la intervención de Inglaterra en la Liga Santa contra Francia en 1511, que, aunque preconizada por el papa Julio II y contando con la colaboración de Venecia y Alemania, tenía a España y a don Fernando el Católico como sus genuinos y auténticos promotores. El resultado de aquella general conflagración contra Luis XII fue la expulsión de los franceses de Italia y el afianzamiento definitivo de España en la península del Lacio.


    En los postreros años del reinado de Fernando el Católico pareció que esta alianza se consolidaba aún más al ajustarse el matrimonio de María, hermana de Enrique VIII, con Carlos, nieto del soberano español y futuro Emperador; pero la facilidad con que se invertían las alianzas, como fruto de la hábil e inquieta diplomacia del siglo, llevó ahora a Enrique VIII a unirse políticamente con el rey francés, estipulándose el matrimonio de Luis XII con María, la prometida del futuro Emperador (1514). Sin embargo, la pronta muerte del monarca franco, seguida de la de Fernando el Católico, anuló el efecto de esta alianza, pues se impuso asentar la política internacional sobre otras bases.


    En el momento en que Carlos I de España ocupó el trono de sus mayores vivíamos de hecho en paz con Inglaterra, paz que no se alteró por la pretensión —apenas insinuada— de Enrique VIII a la Corona imperial. En cambio, cuando al acentuarse la rivalidad entre Carlos I y Francisco I la guerra se hizo inevitable, ambos monarcas se disputaron la alianza del soberano inglés, consiguiéndola, al fin, Carlos después de la entrevista con Enrique VIII en Douvres. En aquella ocasión supo ganar el Emperador a su partido, con extraordinaria habilidad, no sólo al rey de Inglaterra, sino también al cardenal Wolsey, favorito e inspirador de éste, y obtuvo como fruto (1520) el tratado de Windsor, por el que Inglaterra declaraba la guerra a Francia.


    Esta se sostuvo sin grandes ventajas para los británicos, hasta que en 1525, al llegar a Londres la noticia de la gran victoria de los imperiales en Pavía y de la prisión de Francisco I, los ingleses pensaron en aprovechar la situación para invadir el continente.


    El tratado de Madrid (1526) cortó las alas del monarca inglés, quien, además consideró que lo en él estipulado lesionaba los intereses de su pueblo. Esto unido a la lentitud con que se llevaban las negociaciones de matrimonio de su hermana María con el César, dispuso el ánimo de Enrique VIII en actitud fría y calculada con respecto a España.


    La guerra mientras tanto volvía a ensangrentar al suelo europeo, haciendo teatro a Roma del feroz saqueo de los imperiales. Las relaciones hispano-inglesas se trocaron entonces de semicordiales en hostiles; si bien es verdad que la participación de Inglaterra en el frente de los enemigos de España no supuso a ésta peligro verdadero para la seguridad peninsular ni para la integridad de nuestras posesiones de allende los mares. El teatro europeo absorbió la atención general de las naciones. Eran los turbios años de la política inglesa, en que los apetitos desordenados del rey Enrique VIII, al pretender divorciarse de Catalina de Aragón para contraer matrimonio con Ana Bolena, le llevaron a apoyar la Liga Clementina contra el César, preparada por Francisco I y el papa Médicis, con el propósito de humillar a España y expulsar a los imperiales de Italia. Influía en no poca escala en esta interesada alianza la actitud hostil del cardenal Wolsey hacia el Emperador, resentido contra éste al no haber apoyado su candidatura al Solio pontificio, e interesado en hacer creer a su soberano que erigiéndose en protector del Papado podía conseguir fácilmente el divorcio de la princesa española.


    La tirantez de relaciones entre España e Inglaterra aumentó al finalizar la contienda empeñada en los campos de Europa. El César hizo valer todo su influjo para impedir el divorcio de Enrique VIII de su legítima mujer la infanta española doña Catalina; y el papa Clemente VIl confirmó el matrimonio por resolución de 23 de marzo de 1533, y defendió con singular tesón la indisolubilidad del vínculo sacramental. Enrique VIII respondió a la conminación del Papa haciendo revalidar su segundo matrimonio por el Primado inglés, e Inglaterra se separó abiertamente de la Iglesia católica para lanzarse por los abismos del error y del cisma.


    La muerte de la reina doña Catalina, dos años después, suavizó algo las relaciones entre Inglaterra y España, hasta el punto de que en la tercera guerra de rivalidad entre Carlos I y Francisco I éste no pudo contar con la alianza ni con el apoyo del soberano inglés, descontento porque el rey de Francia no había imitado su ejemplo separándose del catolicismo.


    Años después las conveniencias se sobrepusieron a los principios ideológicos, y Carlos I y Enrique VIII volvieron a pactar mutua alianza. Ocurría esto en 1543, cuando, rotas de nuevo las hostilidades entre España y Francia, la alianza inglesa podía suponer a la primera un buen apoyo en que cimentar la victoria. Juntos lucharon ingleses y españoles en el continente, pretendiendo los primeros que Francia abandonara a Escocia, mientras los segundos ansiaban lo mismo respecto a Turquía. La guerra por mar y por tierra no fue muy afortunada, y terminó separadamente para ambos contendientes, pues España firmó paces en Crespy en 1544, mientras Inglaterra lo hacía dos años después en Campe, obteniendo ventajas pecuniarias. Al año siguiente, 1547, moría Enrique VIII, sin que nada más se señale de particular, respecto a España, en su reinado.


    Durante el breve gobierno de su hijo y sucesor Eduardo VI (1547-1553) las relaciones entre España e Inglaterra se mantuvieron dentro del terreno de una fría amistad oficial, procurando la corte inglesa evitar por todos los medios el rompimiento con Carlos I, temerosa, después de la victoria de Mülhberg, de que pudiese formarse en el continente una liga de Estados católicos para combatir al anglicanismo. Y si bien es verdad que Inglaterra se separó cada vez más, en su reinado, de la doctrina católica, pasando abiertamente del cisma a la herejía protestante, no es menos cierto que para complacer a España se consintió a María Tudor la práctica del culto católico en su propio palacio.


    Con la muerte de Eduardo VI cambió por completo el panorama de las relaciones hispano-inglesas. De la fría cordialidad se pasó de improviso a la alianza más firme y estrecha que registra nuestra historia en sus relaciones con aquel país. Recaía la corona en María Tudor, la hija de Enrique VIII, y de su primera mujer, Catalina de Aragón, ferviente católica, dispuesta a hacer prevalecer en su reino la verdadera religión y a buscar en el apoyo de la poderosa España el firme resorte que la sostuviese frente al mundo protestante, subvertido y derrotado por su enérgica y segura mano.


    No escapó a la sagacidad de Carlos V la feliz coyuntura que se presentaba de consolidar el catolicismo en Inglaterra, al mismo tiempo que aseguraba su dinastía en la Gran Bretaña, y así es que no dudó un momento en imponer a su hijo el príncipe don Felipe (viudo ya de su primera mujer, la infanta portuguesa doña María Manuela) el matrimonio con la reina de Inglaterra.


    De esta manera durante los cinco años del reinado de María Tudor (1553-1558) las relaciones entre España e Inglaterra se mantuvieron estrechísimas, participando las fuerzas de ambas monarquías en comunes empresas militares y sin que entre los dos pueblos hubiese el menor acto de hostilidad armada.


    ¤ ¤ ¤


    La muerte de María Tudor en 1558 elevó al trono de Inglaterra a Isabel, hija de Enrique VIII y Ana Bolena, proclamada con general regocijo por el Parlamento el día 17 de noviembre de aquel mismo año.


    Las circunstancias políticas de Europa excluían toda otra solución y la nueva Reina tuvo no sólo la simpatía sino la ayuda de Felipe II. No hay que olvidar que María Estuardo estaba casada con el heredero de la Corona de Francia y que, caso de recaer en ella la sucesión de Inglaterra, quedaba roto al instante el equilibrio europeo al unirse bajo un mismo cetro Francia, Inglaterra y Escocia.


    Por eso se explica que el rey de España ayudase a la reina protestante, y que fiados en las consecuencias de tal ayuda la aceptasen, si no con júbilo, por lo menos sin protesta, los católicos ingleses. La pérdida de Calais —en tiempos de María Tudor y ayudando a España en la guerra contra Enrique II— había avivado el odio tradicional de los ingleses contra Francia, odio en el que iba envuelta la animosidad hacia Escocia; a su vez, Felipe II, no obstante las paces con Francia y su reciente matrimonio con Isabel de Valois, continuaba recelando de la nación vecina y buscaba en la alianza inglesa el modo de defenderse contra aquel peligro.


    Cuando murió la reina María Tudor la religión oficial de Inglaterra era la católica, y por un obispo católico fue consagrada la nueva reina Isabel. Vigorizada en el reinado anterior, comulgaban en ella las dos terceras partes de los ingleses, casi toda la aristocracia y muchos funcionarios; y hasta la misma reina Isabel gustaba de las brillantes ceremonias del culto católico y le seducía el orden y engranaje de la jerarquía eclesiástica, que armonizaba con sus ideas y deseos absolutistas y centralizadores.


    Felipe II, atento siempre a consolidar el catolicismo, combatiendo la herejía por todos los medios, no vaciló en solicitar la mano de Isabel cuando apenas ésta se acababa de sentar en el trono; mas la reina inglesa lo entretuvo con astucia, dando largas hasta tanto que se afianzaba en el poder. Creyendo el rey de España que tal negativa tácita obedecía a antipatía personal, gestionó entonces, con el fin de darla un marido católico, el matrimonio de Isabel con su primo Carlos, hijo del emperador Fernando I; mas aquélla, sin apearse de su táctica, dio de nuevo largas al proyecto matrimonial, porque sus propósitos e ideas religiosas iban ya por muy distinto camino del que se proponían los monarcas católicos de Europa.


    En medio de su semi-indiferencia religiosa —que notaron con asombro y consignan los embajadores extranjeros—, Isabel creyó tomar el partido más conveniente para ella, volviendo al anglicanismo, establecido por su padre y arraigado durante el gobierno de Eduardo VI. Separábale del catolicismo, aparte de los antecedentes de su madre y de su padre, ambos excomulgados, la sumisión al Papa, de la que también protestaban con energía buena parte de sus súbditos. De acuerdo con el Parlamento, Isabel restableció el Acta de Supremacía y el Acta de Uniformidad (30 de marzo y 18 de abril de 1559), disposiciones que pusieron frente a ella a los católicos, con casi todos los obispos a la cabeza, y que produjo de rechazo las más violentas persecuciones que registran los anales de las contiendas religiosas.


    Frente a este violento cambio de postura, la posición del monarca español fue de cordura extrema. Quizá no olvidase, ahora ni después, Felipe II la recomendación de su padre, el César, en la famosa “Instrucción” de 1548 de mantener la amistad con los ingleses a toda costa. Las relaciones entre ambas cortes se convirtieron en frías y hostiles, y bajo una apariencia de paz ambos reyes y sus respectivos pueblos se declararon una guerra disimulada y sorda que duró largos y largos años, hasta estallar de manera extraordinariamente violenta en 1588. Mas justo es reconocer que la provocación partió siempre de Isabel de Inglaterra y que Felipe II se dejó arrastrar, contra su voluntad y velando por los fueros de la dignidad regia y de la de su pueblo, en una guerra, disimulada o franca, que abominaba en lo íntimo de su conciencia.


    La provocación de Inglaterra y de su Reina a España en esta primera fase de amistad simulada o guerra disimulada se manifestó de manera ostensible fomentando y amparando el corso en aguas americanas.


    II. Las empresas marítimas de Inglaterra. Evolución general de la piratería.


    El descubrimiento de América y la difusión de la abundante literatura a que tal hecho dio lugar no dejó de impresionar a Inglaterra, pueblo de viejas tradiciones marineras y avezado a las más arriesgadas empresas.


    Así, pues, no es de extrañar que se despertase en ella, lo mismo que en otras naciones de Europa, la sed de descubrimientos y la manía de los viajes, que hacían arder en ira al mismo Cristóbal Colón, monopolizador oficial de la empresa del Nuevo Mundo.


    Bien es verdad que en contra de las naciones europeas que no fuesen España o Portugal se interponía para impedirlo la famosa Bula de demarcación del papa Alejandro VI dividiendo el Océano y sus pertenencias entre ambos pueblos peninsulares; pero también es verdad que tal Bula no tuvo eficacia real sino en cuanto dirimió las contiendas surgidas entre las dos naciones ibéricas, y que a los demás pueblos europeos no les preocupó demasiado el hacerse sordos a las voces de Roma. Por otra parte, siempre había un expediente fácil a que acudir en las circunstancias extremas: la ficción de anteriores viajes y descubrimientos, que ponían entonces en tela de juicio la validez de la Bula alejandrina. Recuérdese para el caso lo expuesto por Enrique VII con ocasión del viaje a América del Norte de Giovanni Cabot.


    Así, pues, antes de que hubiese transcurrido un lustro del descubrimiento de las Indias Occidentales, los ingleses, con su monarca Enrique VII a la cabeza, empezaron a tomar medidas para ver de introducirse en aquel maravilloso mundo. Giovanni Cabotto o Cabot, navegante de origen genovés y ciudadano de Venecia que se había avecindado en Bristol (llevando a cabo algunos viajes de exploración geográfica por cuenta de mercaderes británicos), fue el primero en solicitar del rey Enrique VII la correspondiente patente para iniciar los descubrimientos. En 1497, el veneciano, no obstante las protestas del embajador español doctor Puebla, enemigo de tales expediciones, como contrarias al espíritu de la Bula de demarcación, partió de Bristol en un navío llamada Mathews y arribó a una costa inhóspita que supuso ser de Asia, en los dominios del Gran Khan, e identificable, seguramente, con la Tierra de Labrador, en la América del Norte. En su segundo viaje (1498) Giovanni Cabot exploró la bahía llamada después de Hudson, y regresó a Inglaterra con las manos limpias del abundante oro que los comerciantes ingleses se prometían.


    En el mismo año de 1498 el capitán español Alonso de Ojeda sorprendió en su primer viaje a las Indias a un navío británico, pues asegura “que halló a ciertos ingleses en las inmediaciones de Coquibacoa”; prueba del interés que despertaban en la Gran Bretaña las exploraciones y descubrimientos.


    Y en cuanto a los viajes de Sebastiano Cabot, poco cabe añadir en concreto, como no sea que constituyeron, como los anteriores, un verdadero fracaso comercial para Inglaterra, al no aparecer los territorios ricos en oro que con tanta ansiedad como esperanza se buscaban.


    El resultado de estas expediciones a las costas de América del Norte hizo formar a los ingleses pobrísima idea de los territorios de Indias; y a pesar de las descripciones más o menos fantásticas que en Inglaterra se publicaron por este tiempo de las tierras descubiertas por los españoles, durante muchos años (hasta el advenimiento de Isabel al trono —1558— y el coetáneo renacer del espíritu comercial y marítimo en la Inglaterra protestante) nadie pensó en establecer colonias en América, ni mucho menos en disputar o arrebatar al rey de España el oro y la plata que extraía de sus dominios.


    Si los navíos ingleses llegaron alguna vez a las costas americanas, lo hicieron esporádica y casualmente. El 19 de noviembre de 1527 deteníase un navío británico ante la isla de Mona (situada cerca de Puerto Rico) y, después de recorrer su perímetro, anclaba en la de Santo Domingo. Súpose que se trataba de un navío inglés que había zarpado de la Gran Bretaña en busca de un estrecho imaginario entre Labrador y Terranova, que pusiese en comunicación por el noroeste el Atlántico con el Pacífico. La fortaleza española de la isla lo ahuyentó con un certero cañonazo y el buque inglés se perdió en el Océano1. Mas si se exceptúa alguna que otra expedición aislada, como la descrita, Inglaterra vivió ajena al problema americano hasta los primeros años del reinado de Isabel.


    Mientras tanto la piratería —lo hemos dicho en anteriores páginas— había evolucionado hacia su segunda fase. Sin desaparecer el ataque aislado al navío en ruta, o el desembarco improvisado en alguno de los parajes o villas de la costa, en los que tan formidable experiencia habían adquirido los piratas hugonotes franceses, empezó a coexistir con esta forma, ruda y primitiva, una piratería comercial —el lobo disfrazado de cordero—, que aspiraba a obtener pingüe ganancia violando las leyes prohibitivas del comercio libre implantadas por la administración española en América, siguiendo la pauta de los portugueses en sus posesiones africanas y asiáticas y de acuerdo con las doctrinas económicas de la época.


    La centralización del comercio en Sevilla por medio de la Casa de Contratación, organismo creado para la gestión inmediata y el manejo práctico de los asuntos económicos, sobre la base del más rígido y exclusivo monopolio, contribuyó a dar pie al comercio clandestino por el alza de precios a que la excesiva demanda de artículos de primera necesidad dio lugar y por la demora y escasez con que llegaban al mercado americano. En no menor escala contribuyeron a este estado de cosas las gabelas, impuestos y extorsiones de toda índole, unas veces legales y otras arbitrarias, a que el comercio monopolizado ha dado lugar siempre a través de la historia.


    El resultado no se hizo esperar. Ya dijimos cómo con la organización de las flotas y armadas de guarda España obligó al corso a buscar la segunda de sus fases: el comercio clandestino. Lo empezaron los franceses conduciendo hierros, paños y bujería a las Antillas y lugares circunvecinos; lo siguieron los portugueses llevando negros de Guinea, solicitados por los mineros y agricultores, y lo monopolizaron, más tarde, los ingleses en su doble papel de negreros y mercaderes.


    Siendo dicho comercio beneficioso para ambas partes contratantes, tolerado o no por los Oficiales reales, se hizo tanto más incitante cuanto más se reducía la expedición de las flotas, insuficientes para surtir de artículos de primera necesidad a los españoles esparcidos por el continente y las islas vecinas. Eran los mismos colonos quienes alentaban y sostenían ese comercio clandestino facilitando el acceso a los navíos, proporcionándoles puerto y pilotaje, encargándose de hacer los alijos y despistando a los navíos guardacostas cuando trataban de darles alcance.


    Bajo la dirección de mercaderes sin patria, bajos especuladores y miserables logreros de las Indias —y alguna vez de Canarias—, aprendieron los extranjeros a conducir los géneros en grandes navíos armados, que anclaban en cualquier puerto seguro pero no poblado, y desde el que expedían la mercancía, recibiendo a cambio el equivalente en oro o plata, sin escándalo y sin que se dieran por enterada las autoridades.


    Pero no siempre reinaba la paz en estos tratos clandestinos e ilícitos entre españoles y extranjeros. La mala fe, compañera inseparable de los negocios inmorales, trocó muchas veces a los discípulos de Mercurio en secuaces de Marte; y bien porque a los extranjeros conviniese apoderarse sin el menor escrúpulo de cualquier embarcación que tropezasen en ruta, bien porque los españoles se hartasen de aquellos ilícitos tratos, el hecho real es que muchas veces degeneraron las transacciones en combates, reyertas y crímenes.


    De esta manera el comercio clandestino fomentó la piratería de represalia, justificada en agresiones recibidas por los navíos en ruta o en los puertos, o falsamente justificada en supuestas agresiones para autorizar con patentes de corso la existencia de una piratería oficial clandestina. Los armadores extranjeros conseguían de sus gobiernos en determinadas ocasiones las famosas cartas de marca; es decir, patentes o autorizaciones para hostilizar como en estado de guerra, aunque la paz subsistiese, al enemigo y resarcirse con creces de los daños recibidos. Dichas patentes hasta beneficiaban con un trato de favor a los armadores (corsarios), puesto que eran considerados en caso de rendición más como comerciantes que como piratas.


    En un sentido estricto no cabe confundir a los corsarios con los piratas. Los corsarios estaban autorizados y generalmente respaldados por sus respectivos gobiernos y en cierta forma revestían el carácter de beligerantes; los piratas, al contrario, obraban por propia cuenta, no reconocían gobierno, patria ni ley y formaban bandas en las que andaban mezclados aventureros de varias nacionalidades. Pero en la práctica se confundieron corsarios y piratas, sin que se puedan establecer distingos en la malla entrelazada de sus crímenes y depredaciones.


    III. Las Islas Canarias en la ruta comercial de Inglaterra con el continente africano.


    Ya dijimos en anteriores capítulos cómo la división del Océano entre portugueses y españoles contó desde un principio con la enemiga de las demás naciones europeas, principalmente Francia e Inglaterra, países de vieja tradición marítima, poco y mal avenidos con el papel de mudos testigos de épicas grandezas ajenas. Si a ello se añade la exclusión comercial con las colonias impuesta por los dos grandes pueblos descubridores, con arreglo a las doctrinas económicas de la época, se comprenderá la pugna, rivalidad y competencia surgida en las primeras décadas del siglo XVI entre los distintos pueblos europeos, no sólo para posesionarse de las nuevas tierras descubiertas, sino para introducirse clandestinamente en los dominios ajenos y establecer trato comercial con sus moradores a cambio de oro y especias.


    Los franceses fueron los primeros en disputar a Portugal la integridad de su imperio africano, o por lo menos los más audaces en violar las leyes prohibitivas del comercio con los indígenas, sólo que el estado frecuente de guerra con nuestro país hace difícil rastrear su paso por las Islas Canarias siguiendo la ruta de Berbería y Guinea.


    En cambio, los ingleses, rivales de Francia en esta táctica marítima de reivindicaciones tardías, encontraron en las Canarias un magnífico punto de apoyo para sus largos viajes por el Océano. El trato comercial ininterrumpido con las islas —pronto tendremos ocasión de comprobarlo— facilitó esta continua relación, hasta el punto de pasar desapercibida en sus orígenes para las autoridades españolas, que luego, como veremos, intentaron cortar de raíz el mal por medio de hábiles gestiones diplomáticas, temerosas del posible contagio que en su día pudieran sufrir —como sufrieron— las Indias Occidentales.


    En el primer tercio del siglo XVI se empieza a manifestar en Inglaterra un corriente acentuadamente mercantilista preocupada por hallar nuevos mercados a los productos de la industria inglesa por medio de un activo comercio con lejanos y extraños países. Inglaterra estaba sufriendo una honda transformación social y económica: de un lado, se había acentuado la decadencia de la antigua nobleza, diezmada y arruinada en la devastadora guerra de las Dos Rosas; y de otro, se había creado una nueva nobleza territorial, como resultas de la expoliación a que había sido sometida la Iglesia de Inglaterra en sus inmensas propiedades. Simultáneamente con ello se produjo la verdadera transformación económica del país: abandono de la agricultura por el pastoreo, acumulación de inmensos rebaños, materia prima abundante para abastecer una activa industria textil, y aumento extraordinario de la población hacia finales del siglo XV y principios del XVI. Como resultas de este juego de concausas, en apariencia inconexas, pero en realidad íntimamente ligadas, se produjo la fiebre de los negocios y la organización de las grandes compañías mercantiles, preocupadas por hallar nuevos mercados a los productos de la creciente actividad industrial.


    Las relaciones sistemáticas de Inglaterra con la costa occidental africana no empezaron hasta el reinado de Eduardo VI, ya que los viajes de William Hawkins a Guinea, en tránsito para el Brasil, no pasaron de intentos aislados, sin ulteriores consecuencias. Como dato curioso y precedente que muestra la preocupación inglesa por el Norte de África —Marruecos y Berbería—, puede apuntarse la cita de Hakluyt, quien asegura, en sus Principal Navigations, que en 1481 John Tintam y William Fabian, mercaderes ingleses residentes en Andalucía, prepararon bajo los auspicios del duque de Medina Sidonia una expedición a Marruecos, que fracasó en ciernes ante las contumaces reclamaciones del rey de Portugal2.


    De esta manera el año 1551 puede señalarse como el de iniciación de las expediciones africanas en serie, al constituirse en Londres una potente compañía comercial de la que eran miembros destacados sir John Lutterell, Henry Ostrich y Thomas Wyndham, este último dueño del navío Lion,base primordial de la empresa. El capitán James Alday, natural de Dartmouth, era el encargado de dirigirse a Marruecos (conduciendo a dos personajes moros) para trabar relaciones con el Xarife; mas al ser víctima de una epidemia, tuvo que encargarse del mando efectivo de la misma Thomas Wyndham. El Lion zarpó de Portmouth en la fecha indicada, ignorándose cualquiera otra particularidad del viaje, como no sea el feliz regreso del navío. Sin duda, en aquella ocasión Wyndham debió hacer escala en alguna de las Islas Canarias3.


    Al año siguiente, 1552, fue el mismo Thomas Wyndham quien reanudó el trato comercial con Marruecos. Un grupo de negociantes ingleses, entre los que se contaban sir John Yarke, sir William Garrard, sir Thomas Wroth y Francis Lambert, financiaron la expedición, y Wyndham pudo zarpar de Bristol a bordo del Lion con rumbo al continente africano. Después de quince días de navegación, Thomas Wyndham arribó al puerto de Safí, en la costa marroquí, donde descargó sus mercancías para cargar a su vez en Santa Cruz de Berbería azúcar, melaza, dátiles y almendras. En el viaje de regreso Wyndham hizo escala en la isla de Lanzarote, con cuyos habitantes tuvo serios altercados que estuvieron a punto de hacer fracasar la expedición.4 Ignoramos la causa verdadera de tales contiendas, aunque es muy posible que los lanzaroteños respondiesen con la fuerza a algún desaguisado inglés de carácter pirático, que pronto veremos repetirse con harta frecuencia.


    De tal manera debieron excederse los canarios en la represión de las ofensas de Wyndham, que éste reclamó y obtuvo de Felipe II una indemnización por los daños recibidos en Lanzarote.5


    A partir de este momento un gran número de navíos mercantes ingleses establecieron un tráfico regular entre Inglaterra, Marruecos y Berbería, intercambiándose, de una parte, tejidos, armas y municiones, y de otra, azúcar y goma, no sin la protesta airada de Portugal, que veía roto su monopolio comercial y amenazadas sus factorías costeras por los ataques de los moros, bien armados con material inglés de guerra. Portugal ordenó, a partir de este momento, a sus navíos abrir fuego sin contemplaciones sobre las embarcaciones británicas que transitasen por las costas de África, iniciándose de esta manera una guerra de represalias obstinada y sangrienta.


    De entre estas numerosas expediciones destaca la organizada en la primavera de 1553 por un sindicato de aventureros londinenses (Merchants adventurers), del cual eran figuras preeminentes sir George Barnes, sir John Yorke, sir William Garrard, Thomas Wyndham y Francis Lambert. Este sindicato londinense, poniendo la vista más lejos, aspiraba a iniciar el trato comercial con Guinea, y preparó con tal fin dos navíos: Primrose y Lion, y una pinaza: Moon que puso bajo las inmediatas órdenes de Wyndham, aunque contando con la valiosa colaboración de un experto piloto portugués, Antonio Anes Pinteado, natural de Oporto, que había llevado a cabo distintos viajes por las costas de Guinea y el Brasil. La flota zarpó de Portsmouth el 12 de agosto de 1555, y tras de hacer escala en la isla de la Madera y en una de las Canarias, dio fin la primera parte de su navegación en el río Sestos (Guinea), en cuya ribera desembarcaron para iniciar el comercio de oro, móvil principal de la empresa. Siguieron costeando hacia los cabos de Las Palmas y Tres Puntas, con dirección a la Costa de Oro —en medio de la cual estaba el famoso castillo portugués de Elmina— y aun arribaron a la de Benin, no sin sufrir mil desgraciadas peripecias. Thomas Wyndham y gran parte de las tripulaciones sucumbieron víctimas de los rigores del clima tropical; por falta de hombres, los navíos tuvieron que ser abandonados, a excepción del Primrose; mas a pesar de tales desgracias y pérdidas, la expedición constituyó un éxito económico sin precedentes, despertando la sed de riquezas en una nación hasta entonces al margen de tan fantásticas iniciativas.6


    Para proseguir la empresa, con tanto éxito iniciada, se organizó en Londres un nuevo sindicato de grandes negociantes sobre la base de los dos anteriores. De esta manera permanecieron en el mismo sir George Barnes y sir John Yorke, pero buscaron la colaboración de otros grandes empresarios, como Thomas Lok, Anthony Hickman y Edward Castlyn. Estos dos últimos habían organizado un activo comercio con Portugal y España, teniendo agentes en Lisboa y Sevilla desde los tiempos de Enrique VIII; comercio que habían extendido en el primer año del reinado de María Tudor a las Islas Canarias, donde tenían sus factores fijos y permanentes. Puesto al frente de la expedición, compuesta de tres navíos y dos pinazas, John Lok, hermano de Thomas, zarpó de Plymouth en 1554, siguiendo la ruta de Wyndham y contando con la valiosa colaboración de algunos de los supervivientes de la anterior expedición, entre ellos el más adelante famoso explorador Martín Frobisher. Tras la obligada escala en Canarias, John Lok arribó a la Costa de Oro, y con más experiencia y mejor suerte que su desgraciado antecesor, pudo ver colmados sus propósitos, pues regresó a Inglaterra con una valiosa cargazón, entre la que es digna de mencionar 400 libras de oro y más de 250 colmillos de elefante.7


    El servicio de espionaje portugués en Inglaterra y Francia, que, como el español, era un portento de sagacidad y buena organización en aquel siglo, puso al corriente a la corte lusitana de las continuadas andanzas de los navegantes británicos. Precisamente en el verano de 1555 —mientras Lok navegaba en viaje de retorno— se presentaba en Londres un enviado portugués, Lopes de Sousa, para exigir de la soberana inglesa el inmediato cese de las expediciones africanas.8 No consiguió Portugal por este medio su propósito, pero sí lo alcanzó valiéndose del influjo del príncipe don Felipe, quien, al servicio de los intereses de los reyes de Portugal, sus parientes, presionó a su esposa, la reina doña María Tudor, hasta lograr que el Consejo privado de la Corona, después de pasar el verano de 1555 discutiendo acaloradamente sobre el particular, prohibiese a regañadientes las expediciones en proyecto a las partes de Guinea.


    No fue ajena a tal resolución la princesa doña Juana, viuda del príncipe heredero de Portugal y madre del futuro rey don Sebastián, gobernadora de los reinos españoles en las ausencias de su hermano don Felipe, ni escapó a la sagacidad de ambos el enorme peligro que las expediciones británicas suponían en un futuro próximo para la integridad territorial y comercial de nuestros inmensos dominios de América. Sin embargo, la impopularidad de tal determinación era buen augurio de su corta vida; nuestro mismo embajador en Inglaterra, don Gómez Suárez de Figueroa, conde de Feria, testimonió posteriormente al rey don Felipe II cómo tal prohibición se había hecho tan sólo “por respeto de V. M.”; y añadía, remachando el clavo: “La Reina Nuestra Señora [María Tudor] vino en ello de mala gana y los del Consejo de muy mala...”.9


    Así no es de extrañar que ganados los consejeros con rumbosa mano e interesados particularmente en el negocio, levantasen la prohibición a principios de 1556, y autorizasen al sindicato de Guinea para reanudar la empresa bajo la apariencia de orientar el comercio de Inglaterra hacia las costas de Berbería, con objeto de acallar la protesta lusitana.10 Financiaron la expedición Edward Castlyn, Jeffery Alien, Rowland Fox y Richard Stockbridge, y después de vencer en corto plazo las dificultades e inconvenientes propios de tal empresa, sus organizadores pudieron al fin ver alzar velas a los dos navíos bajo la experta dirección de William Towerson. Apoyándose, como siempre, en la escala comercial de las Canarias, donde los buques negociaban para proveerse de víveres y hacer aguada, Towerson dio el salto al continente africano, arribando a la misma Costa de Oro. Durante un mes pudo llevar a cabo sus transacciones con los indígenas pacíficamente y regresar a Londres pleno de optimismo.11


    Los armadores ingleses, animados por el éxito, no dudaron ya en violar abiertamente las prohibiciones del Consejo, lanzándose al mar con diversa suerte, pues en las restantes expediciones de 1556-1557 aparecieron entreverados los éxitos con los ruidosos fracasos. Una de las más destacadas fue la segunda de William Towerson, quien zarpó de Inglaterra en noviembre de 1556 conduciendo una flotilla de dos buques y una pinaza con dirección a Guinea. En su camino tropezó Towerson con una armada francesa en ruta hacia las costas africanas, y pactando alianza con ella,12 prosiguieron juntos el viaje hasta su ulterior destino. Más hartos y prevenidos, los portugueses les esperaban con su flota, bien pertrechados, a la altura de Elmina, obligándoles a combatir repetidas veces. No obstante tal contratiempo, Towerson pudo comerciar con los indígenas lo suficiente para regresar a Inglaterra, en abril de 1557, con una buena carga de oro y marfil.13


    En enero del año siguiente, 1558, William Towerson volvió a hacerse a la mar conduciendo dos potentes navíos arrendados a la Marina real: el Minion y el Tiger, y otro de propiedad particular, el Christopher, no sin vencer la resistencia oficial, otra vez hecha efectiva por las reclamaciones del rey consorte don Felipe. De nuevo ofrecieron sus organizadores hipotéticas garantías de dirigir la expedición al Norte de África, y la flota —los tres navíos antes citados y una pinaza— pudo zarpar sin mayores contratiempos en la fecha indicada.14


    Los buques ingleses dirigieron sus pasos, como tantas veces, a las Islas Afortunadas, fondeando en el Puerto de la Luz, en Gran Canaria, con objeto de comerciar allí intensamente. Edward Kingsmill, representante de los negociantes ingleses Hickman y Castlyn en dicha isla, facilitó y garantizó las transacciones, y Towerson pudo abandonarla con felicidad, llevando bien repuestos sus navíos de víveres.15


    Los portugueses, como siempre, trataron de cerrar el paso a la flota inglesa, más la superioridad y fortaleza del Minion, navío de guerra muy bien artillado, le abrió las puertas de Guinea.


    Cargados los buques, Towerson emprendió el viaje de regreso, que fue desastroso. Diezmadas las tripulaciones por la peste, el Tiger hubo de ser abandonado en pleno Océano por falta de hombres, y apenas si pudieron arribar al puerto de Portsmouth el Minion y el Christopher, maltrechos y casi desamparados. Por contraste, el éxito económico fue, como siempre, extraordinario.


    * * *


    Cuando todavía Towerson navegaba por las costas de Guinea, las presiones de Portugal volvieron a mover la influencia española cerca de la corte inglesa para cortar de raíz las expediciones oceánicas. La interesante correspondencia de nuestro embajador en Londres, don Gómez Suárez de Figueroa, conde de Feria, refleja el extraordinario interés que puso el rey don Felipe, en el ocaso de su influencia en Inglaterra, para rogar´—no exigir— de la reina María el remedio de un mal que ya parecía endémico. Muy altas y poderosas razones debían asistir al rey don Felipe —aparte de servir a los intereses de Portugal— para arrostrar una demanda y unas exigencias que iban en trueque de su popularidad, pues, como asevera el mismo Feria, los súbditos ingleses “quedaron descontentísimos en este Reino de que se les impidiese aquella navegación...” .16


    La reina María, accediendo de mala gana a sus deseos, ordenó llevar a cabo sobre el particular “algunas diligencias”; pero tropezando con la hostilidad general, todas las medidas “se fueron en humo”, según la frase gráfica de nuestro embajador.17 Es más, la muerte de la reina María, un mes antes del regreso de Towerson, hizo perder a Felipe II toda posibilidad de orientar en su provechosas actividades marítimas de Inglaterra.


    No obstante, la diplomacia española puso en juego el ascendiente que todavía ejercía el monarca español sobre la nueva reina, su cuñada Isabel, con objeto de obtener promesas para el futuro, mas sin lograr a la postre resultado alguno eficaz. Nuestro mismo embajador escribía, escéptico, a Felipe II el 25 de noviembre de 1558: “Yo entiendo que es materia muy peligrosa lo de la nave Miñona, porque ella fue de aquí en tiempo que era Almirante Havuar [Howard], y debieronselo pagar porque la dejasen ir y aunque decian que iba a Berbería, siempre se entendió a donde iba y que algunos del Consejo eran en la conseja...”.18 Y terminaba señalándole el punto flaco de su momentánea posición en Inglaterra, muerta ya la reina doña María: “Cuanto se hizo —las diligencias— fue por respeto de V. M.; y la Reina nuestra Señora, que haya gloria, vino en ello de mala gana, porque había entre ellos interesados en la cosa, pero no embargante esto, veré de hacer lo que pudiere...”.19


    Sin embargo, las gestiones del conde de Feria, a la postre, fracasaron20 y la ruta de Guinea siguió abierta para Inglaterra, de la misma manera y por el mismo procedimiento que muy pronto se le abriría la de las codiciadas Indias Occidentales.


    IV. El comercio de las Islas Canarias con las Indias y el extranjero.


    La actividad comercial de las Islas Canarias con el extranjero data de los primeros años del siglo XVI, cuando, repartidas sus tierras entre conquistadores y aborígenes, aquellas fertilísimas comarcas empezaron a compensar a sus pobladores del esfuerzo de la conquista y del nacido de la aclimatación de nuevos y difíciles cultivos. De entre éstos destacó en primera línea en los albores de la colonización el azúcar, cuyo extraordinario valor entonces en el mercado europeo compensaba con creces los esfuerzos que su cultivo requiere. Famosos fueron en Gran Canaria los primeros ingenios de azúcar que se establecieron, a raíz de finalizada la conquista, con los primeros repartimientos de tierras. Para ello hizo traer Pedro de Vera de la isla de la Madera maestros de azúcar que enseñaron su cultivo a los pobladores y establecieron las primeras plantaciones. El mismo conquistador y primer gobernador Pedro de Vera construyó el ingenio más antiguo de la isla, movido por agua, que hacía derivar del barranco del Guiniguada, para el cultivo de sus tierras de la margen derecha de dicho arroyuelo. Casi frontero con él estaba situado el ingenio de su alférez mayor, Alonso Jaimes, movido por tracción animal, que competía con el de Vera en la calidad y cantidad del azúcar elaborado. Famosos fueron también los ingenios que estableció Alonso Fernández de Lugo en sus posesiones de Agaete; los dos que fabricó el conquistador Lope Hernández de la Guerra en Guía, que en 1495 traspasó en 16.000 ducados para ayudar económicamente a Lugo en la conquista de Tenerife; el ingenio de Tenoya, propiedad del conquistador Juan de Civerio Múxica; el ingenio de Arucas, construido por el también conquistador Tomás Rodríguez de Palencia sobre la base de sus riquísimas datas en aquella comarca y de las aguas del barranco de Guadalupe; los ingenios de Tirajana y Sardina, en el sur de la isla, propiedad de este mismo conquistador; los ingenios del regidor Bartolomé Páez en la costa de Layraga y otros puntos de la isla21, y los tres ingenios de Telde, emplazados en el barranco de El Perro y en el barrio de Los Llanos, todos ellos de Alonso Rodríguez de Palencia, hermano del anterior e hijos ambos del famoso capitán Palencia, uno de los héroes de la conquista.22


    En las Constituciones sinodales del obispo don Fernando Vázquez de Arce, de 18 de abril de 1515, refléjase de una manera indirecta el auge que iba adquiriendo esta industria. En ese día se crearon dos nuevas parroquias, las de Arucas y Moya, porque, según decía el prelado: “De doce años a esta parte se han poblado en esta isla de Canaria los lugares de Arucas y Moya y se han plantado muchas cañas de azúcar e ingenios y en ellos hay azás numero de gentes que todo el año alli residen.” Al establecer ambas iglesias parroquiales, añade el obispo que estaban cercanos a ellas los ingenios “de Lope de Sosa e Juan de Ariñez, en Tenoya, y los de Firgas, que son de María de Adurza e Lope Sánchez de Valenzuela e Nicolás Martel, el de Sigura, los del Palmital, que son de los Riveroles...”, etcétera.23


    El desarrollo portentoso de esta activa industria prueba cómo se había extendido en breves años por toda la isla de Gran Canaria el cultivo de los cañaverales. El factor inglés Thomas Nicholas, más conocido por Thomas Nicols24, que residió en el Archipiélago entre los años 1556-1561, describe con minuciosos detalles las particularidades más notables del cultivo y de la industria del azúcar: “Un buen terreno de azúcar —dice— da nueve cosechas en diez y ocho años, la primera se llama planta; echan la planta a lo largo, en un surco razonablemente hondo, de suerte que las raíces siendo cubiertas de tierra puedan ser regadas, lo mismo por la lluvia que por los riegos artificiales.


    Cada raíz produce muchas cañas; esta planta está dos años sin dar provecho a su dueño. Cortan estas cañas por el pie y hacen flejes de ellas, y, después de limpias y desolladas, llévanlas al molino, donde se muelen; lo que de ellas destila cae en un gran recipiente hecho exprofeso y hacen hervir hasta que toma cuerpo; después lo ponen en vasos de barro en forma de panes y llevan a otro lugar, en que lo limpian y purifican con un género de tierra gruesa que extienden encima. De lo que queda en el caldero hacen otro género de azúcar que llaman de espuma; de la que sale del blanco hacen una tercera especie de azúcar, y de lo que resta procede la pañela o netos. Finalmente, el desecho de todos estos cocimientos y refinos se llama remiel o melazas, de que hacen otro género de azúcar que llaman refinado.


    Cuando este fruto primero llamado planta ha sido cogido del modo que hemos referido, queman el lugar en que nació con paja de caña hasta el tronco de las propias cañas, las riegan después y cultivan con cuidado, hasta que al cabo de dos años echan otra que viene a ser segundo fruto que llaman soca, y así de dos en dos años consecutivos, hasta que siendo la planta demasiado vieja sea conveniente replantar el cañaveral”.25


    Más desarrollo tuvo aún la industria azucarera en tiempos posteriores a los repartimientos de la conquista y bajo la experta dirección de nuevos propietarios, en los que predominaba el agricultor sobre el soldado. Los ingenios de Agaete26 pasaron a manos del genovés Francisco de Palomares, de quien a su vez los adquirió la familia Zayas de Arellano; los ingenios de Arucas pasaron a ser propiedad del francés Santa Gadea y constituyeron la base primordial de su fortuna, de la de su yerno Juan Marcel y de la del yerno de éste, Pedro Cerón y Ponce de León, y cabeza del famoso mayorazgo de Arucas, fundado por el capitán general de Gran Canaria en unión de su esposa Sofía de Santa Gadea; y los ingenios de Telde27 los adquirieron. Gonzalo Jaraquemada, el portugués Francisco Matos y Cristóbal García del Castillo. El de este último, situado en las inmediaciones del barranco de El Perro, fue transformándose, merced a su denodado esfuerzo, en el más importante de toda la isla. El testamento de Cristóbal García del Castillo, otorgado en la villa de Telde el 14 de enero de 1539, es la prueba más fehaciente de la enorme proporción de su industria. En la cláusula por la que mejoraba “en el tercio y quinto” de todos sus bienes a su hijo primogénito Juan Inglés, se habla de un “Ingenio de agua de moler cañas de azúcar que yo tengo encima del barranco principal del agua... con su casa de molienda, casas de aposentar altas e vaxas, casas de calderas, fornallas, troxas, graneles, despensas, casas de hacer espuma, casas de los esclavos, casas para los trabajadores, corral, casa de leña, cercado, huerto, molino de pan moler, ques junto del dicho Ingenio con su hejido e sitio, canales, ruedas, exes, prensas, e todas las otras cosas e aparejos del dicho Ingenio e de la molienda del, e con todos los cobres, herramientas grandes, medianos e menudos pertenecientes a la molienda e fabricación de azúcar e todos los demas aparejos al dicho Ingenio pertenecientes...”28. Veinticuatro esclavos, todos ellos negros, constituían la plantilla fija de esta importante industria, que contaba también con buen número de jornaleros temporales. Añádase a ello ocho mulas y doce caballos y se tendrá idea de lo que precisaba un ingenio para su funcionamiento.


    Todavía hay lugares de Gran Canaria, como el pueblo de El Ingenio o la finca llamada “Los Trapiches” (esta última en el término de Arucas), que recuerdan la importancia de tan activa industria. A mediados del siglo XVI contaba la isla de Gran/Canaria, según el testimonio, de Nicols, con doce ingenios azucareros29, y todavía en los últimos lustros del siglo, y no obstante la postración que sufría el negocio azucarero, la isla contaba con siete u ocho ingenios30.


    Esta activa industria fue la base de un no menos activo comercio, marítimo, que se hizo principalmente por los puertos de Levante: Melenara, Gando y Arinaga o Cuevas Blancas. El historiador Castillo Ruíz de Vergara refiere que fue tan grande el comercio de azúcares elaborados en los veintidós ingenios de la isla, que llegaron a concentrarse “en los puertos inmediatos a Telde mas de 16 [navíos] de todas naciones, del Norte, España e Italia, sin los que venían al Puerto [de la Luz], de esta ciudad”31.


    De Gran Canaria el cultivo se extendió a las islas de La Palma y Tenerife, en cuyos campos arraigó con mayor intensidad si cabe. La Palma fue a mediados del siglo XVI uno de los más ricos emporios del comercio azucarero, gozando de justo renombre los ingenios de Los Sauces, Argual y Tazacorte. El primero fue construido por el adelantado don Alonso Fernández de Lugo en tierras muy fértiles que se adjudicó en el reparto de la isla y que más adelante traspasó, en su mitad, al mercader catalán Pedro de Benavente, en 1502, reservando el resto para sus descendientes; los dos últimos —Argual y Tazacorte— tuvieron como base las aguas y tierras que con fecha 8 de julio de 1502 adjudicó el primer Adelantado y repartidor a su sobrino Juan Fernández de Lugo Señorino, con propósito de que éste estableciese un ingenio32. Tierras e ingenios fueron traspasados por Señorino a una compañía de mercaderes alemanes, que supo dar extraordinario impulso a la industria, hasta que en 1513 fueron adquiridos por escritura pública (que ratificó la reina doña Juana en carta fechada en Valladolid el 8 de agosto) por Jacob Groenenborch (en flamenco van Groenenberghe), alemán originario de Colonia y fundador de la casa de Monteverde en Canarias.33


    Estos famosos ingenios fueron parcialmente vendidos por Melchor de Monteverde, en 1562 y por precio de 48.000 florines, a su suegro Pablo van Dalle, noble mercader flamenco, señor de Lilloot y Zuitland.34 Para darse idea de la importancia azucarera de La Palma, baste declarar que en 1526 pasaban de doce los ingenios de azúcar, según testimonio quizá un poco exagerado35, si bien hacia la mitad de siglo decayó visiblemente esta industria, pues Thomas Nicols sólo señala por los años 1557-­1560 cuatro ingenios, dos en Los Sauces y dos en Tazacorte.36


    Rivalizó con La Palma en el cultivo de los cañaverales la isla de Tenerife, particularmente desde que en 1502 se impuso como obligación a los labradores este género de cultivo en las tierras de regadío del fértil valle de Taoro37, cuya contemplación tanto cautivó al inglés Nicols que quedó admirado de su belleza, declarando que no se encontraría en el mundo una extensión tan provechosa como la tierra comprendida entre la villa de La Orotava y Los Realejos38. Sobre esta base la industria azucarera progresó con gran celeridad. Nicols, a mediados de siglo, llegó a contar hasta doce ingenios39, y un relator anónimo señala en el último tercio del XVI diez ingenios distribuidos en distintos parajes de la isla. Estos ingenios, de vida y prosperidad desigual, unos temporales y efímeros y otros de acreditada riqueza, estaban ubicados en los lugares siguientes: tres en el valle de La Orotava, destacando el que era propiedad de la familia Valcárcel40, y un ingenio en cada uno de los lugares de Icod, San Juan de La Rambla, Los Realejos, Los Silos, Daute, Garachico, Taganana, Guímar, Abona y Adeje41. Los ingenios de Icod y Los Realejos pertenecieron al primer adelantado Alonso Fernández de Lugo y entraron a formar parte del mayorazgo que fundó en 1512 en cabeza de su hijo primogénito42; el ingenio de La Rambla fue construido por el conquistador Hernando del Hoyo, pasando a sus sucesores; el de Daute —uno de los más ricos del Archipiélago— fue propiedad de Gaspar Fonte de Ferrera43; el de Taganana, posible creación de los mercaderes Jaime Joven y Pedro de Campos en virtud de una concesión especial del primer Adelantado en 150044; los ingenios de Garachico y Adeje, propiedad de la familia genovesa de Ponte y fundados, respectivamente, por Cristóbal de Ponte y su hijo, el emprendedor Pedro de Ponte y Vergara, y, por último, el de Abona era propiedad de la familia Soler, oriunda de Cataluña, que rivalizaba con los Ponte en el comercio azucarero con la Gran Bretaña.


    Por su parte, los condes de La Gomera poseían en su isla privativa otros dos importantísimos ingenios, uno en Hermigua y otro en Valle Gran Rey, bases ambos de un activo comercio con las Indias y el extranjero45.


    Desde las islas del Azúcar —como eran llamadas las Afortunadas por los europeos en el siglo XVI— el cultivo de este importante producto se transmitió a la vecina costa de África, al cabo de Aguer, donde los mismos campesinos canarios enseñaron a los moros de Santa Cruz el cultivo de la caña de azúcar. Bajo la decidida protección del Xarife, la industria azucarera adquirió tal importancia en aquella comarca que, según declaración del gobernador de Tenerife Juan Álvarez de Fonseca, hecha en 1575, poseía el Xarife en los aledaños de Santa Cruz catorce potentes ingenios, “los mejores que ay en el mundo”, que le servían de base para un activísimo comercio: “el açucar es muy bueno—añadía Fonseca—y todo se trae al... cabo de Aguer, y allí lo venden a los... franceses, flamencos e yngleses, los quales a trueco... les llevan gran cantidad de armas, dineros, hierro, cobre, acero y algunas ropas”46.


    La correspondencia de nuestros embajadores en Londres confirma en todos sus extremos las aseveraciones de Álvarez de Fonseca, reflejando el activo tráfico entre Santa Cruz e Inglaterra y la competencia que el azúcar del valle del Sus hacía a las Islas Canarias.47


    Por su parte, los franceses crearon en 1570 una compañía comercial en Ruan mediante la asociación de dos importantes firmas: Hallé-Le Seigneur, con el objetivo primordial de activar el tráfico azucarero de Berbería con Francia, disponiendo en la ciudad francesa antes citada de potentes refinerías. Fue el factor fijo de esta compañía en Marruecos, Jacques Mignot.48


    De Canarias se propagó también el cultivo de la caña de azúcar a las Antillas, siendo tradición general que Cristóbal Colón en su segundo viaje recogió a su paso por el Archipiélago número de cañas suficiente para extender su cultivo en la isla Española, creando así la base de su futura riqueza.49


    Unos años más tarde, en 1519, al ser designado el gobernador de Gran Canaria don Lope de Sosa para sustituir en la gobernaduría de Castilla del Oro a Pedrarias Dávila, el emperador Carlos V le encargaba con particular interés la recluta de personal idóneo para intensificar la industria azucarera en América. “Soy informado —le decía— que en esas Yslas de Canarias hay hartos maestros e oficiales (que irían a dicha Ysla [Española], sino que algunas personas ponen en ello inpedimento, e por que vos... podréis mucho hacer en atraer a los dichos maestros e oficiales e podréis de camino (pues habéis de tocar en la dicha Ysla) llevarlos a ella... yo vos mando e encargo... procuréis por todas las vias que pudieredes que a la dicha Ysla vayan los maestros e oficiales que se pueda”.50


    Mayor importancia adquirió, sin embargo, a partir del segundo tercio del siglo XVI, el cultivo de la vid, que hizo famosos y renombrados en el mundo entero por tres siglos a los caldos canarios. La delicada “malvasía” mediterránea, cuyos primeros sarmientos procedían de la isla griega de su nombre, se aclimató con tanta fortuna en Canarias, principalmente en las islas de Tenerife y La Palma, que terminó por prevalecer sobre cualquiera otra clase de cultivos en el Archipiélago, alternando tal variedad con otras no menos apreciadas como las uvas “vidueño”, “listán” y “negromolle”. Además coincidió su auge con la crisis del comercio del azúcar, arruinado por la competencia que le hacían las Antillas y Berbería. El inglés Thomas Nicholas, que, como hemos de ver, vivió en Tenerife entre los años 1556-1561, testimonia en sus escritos la importancia que iba adquiriendo el cultivo de la vid en las Canarias, destacando por su excelencia los tinerfeños vinos de La Rambla y los palmeros caldos de La Breña, semejantes a la malvasía, cuya producción anual se remontaba entonces por encima de las doce mil pipas51. El mismo Nicholas asegura que un comerciante inglés, John Hill, extendió su cultivo por la isla de El Hierro, plantando allí por su mano la primera viña.52


    En Tenerife se extendió vertiginosamente el cultivo de la vid, adquiriendo renombre los viñedos de los términos de La Orotava, Los Realejos, San Juan de La Rambla, Icod, Garachico, Buenavista, Sauzal, Tacoronte y Tegueste.53 Como prueba del área de extensión que adquirió a mediados del siglo el cultivo vitícola en Tenerife, baste consignar que su predominio dio nombre a algunas de sus comarcas, como la de Icod de los Vinos, que ya aparece con tal apelativo en documentos de 1554.54


    A finales del siglo XVI la sustitución del cultivo de la caña de azúcar por la vid incrementó de manera extraordinaria la producción vitícola, asegurándose que en 1596 la cosecha sobrepasó la enorme cantidad de 28.000 pipas.55


    En Gran Canaria, en cambio, el cultivo de la vid adquirió escaso desarrollo, aunque la isla produjo en corta escala selectos y acreditados vinos.56


    El famoso pirata John Hawkins se asombraba en sus frecuentes visitas a Tenerife de la calidad de la uva canaria, de la que llega a decir “que eran como ciruelas...”; su voto es de calidad sobre el particular, pues con su paisano Francis Drake fue de los más finos catadores de los dorados vinos insulares.57


    La producción agrícola canaria, que añadía al azúcar y al vino otros valiosos productos, como el trigo (del que daban extraordinarias cosechas, si el tiempo las favorecía, Lanzarote y Fuerteventura)58 y la sangre de drago, la orchilla y la varilla, a los que se unían en otro orden de cosas las mieles y los quesos, así como tejidos y corambres de elaboración o preparación isleña59, tuvo que buscar salida al excedente de producción. El mercado peninsular consumió parte de ella, aunque escasa, y el resto hubo de encontrar colocación en las Indias Occidentales y en las naciones europeas, principalmente Francia, los Países Bajos e Inglaterra, que se repartieron el excedente de la producción azucarera y vitícola de las Islas Afortunadas. Digamos dos palabras sobre algunas de las particularidades de este comercio exterior.


    • • •


    Desde el año 1503, en que se dictaron por Real cédula de 30 de enero las primeras Ordenanzas de la Casa de Contratación, la Corona aparece preocupada por regular el comercio de las Canarias, pues por esta importante disposición ordenábase a los oficiales de la Casa que procurasen saber “con mucha astucia e diligencia... las cosas que hay en las dichas islas de Canaria de que se puede facer provecho”, en particular los azúcares, para tratar de establecer un comercio activo “con nuestros Reinos” y para conocer qué derechos podrían establecerse sobre las exportaciones, sin mengua de la prosperidad y desarrollo de aquellas comarcas recién conquistadas.60


    Encargaba esta disposición a los oficiales de la Casa seguir con respecto, a las Canarias una política comercial análoga a la que se empezaba a practicar con las Indias Occidentales; es decir, monopolio y centralización mercantil, pues ordenaba “que en la forma del comprar las dichas mercaderías e mantenimientos e cargar e llevar a las dichas islas y en lo que de ellas se trujiere a la dicha Casa se tenga e guarde la misma forma e orden que por estas ordenanzas mandamos”, o sea las relativas al comercio hispano americano.61


    Sin embargo, la resistencia de las islas a tan vejatoria imposición dejó sin efecto el monopolio y centralismo intentado, siguiendo en el disfrute de una libertad omnímoda comercial, como si se tratase el Archipiélago de una ampliación territorial de la metrópoli.


    En cuanto al régimen fiscal, tampoco introdujo la Corona variaciones fundamentales. Desde que la conquista de Gran Canaria había finalizado, esta isla gozó, por privilegio y merced real, de un trato de favor en el régimen de impuestos, pues fue considerada exenta de contribuir a la Corona con alcabalas, monedas y pechos, sin que ésta pudiese percibir otros derechos que el de tres maravedís por ciento de las mercancías que entrasen o saliesen de la isla, menos las importadas que volviesen a extraerse en el plazo de treinta días. Esta Real cédula, de importancia fundamental para el futuro económico del Archipiélago, fue expedida en Salamanca el 20 de enero de 148762.


    Años más adelante, en 1507 y 1528, la cuantía de esta contribución fue elevada por Reales cédulas de 24 de diciembre y 12 de septiembre al 5 y 6 por 100, respectivamente, sobre las importaciones y exportaciones de mercancías63; mas a lo largo de todo el siglo XVI se mantuvo fija esta cuantía por sucesivas confirmaciones64, y aún se endulzó la última elevación con una nueva merced regia que eximía del pago de alcabalas a los mercaderes extranjeros que negociaban en o con las Canarias.65


    Por su parte, la isla de Tenerife, que venía disfrutando de una manera tácita de un régimen fiscal análogo, obtuvo para afianzar su derecho la Real cédula de 19 de septiembre de 1528, por la que declarando el Emperador exenta a la isla de las contribuciones corrientes en la Península, reducía los impuestos, al igual que en Gran Canaria, al 6 por 100 del valor de las mercancías exportadas o importadas, beneficiando de paso a los comerciantes extranjeros con la exención de alcabalas. Este privilegio fue ratificado también más adelante.66


    El mismo régimen fiscal se extendió también a la ida de La Palma.67


    Indudable interés comercial tiene la disposición de 16 de junio de 1563 por la que don Carlos y doña Juana ordenaban a los gobernadores, a petición del mensajero Juan de la Rosa, que no pusiesen obstáculos a la marcha de los navíos que vinieran a comerciar a las islas.68


    En orden al comercio exterior, merecen también ser mencionadas las Reales cédulas de 18 de noviembre de 1547 y 7 de septiembre de 1549, por las que se autorizaba el comercio de vinos con el extranjero, lo que quizá pruebe que hasta entonces estaba prohibida su exportación para atender al mercado de las Indias, cosa que ahora no preocupaba, dado el portentoso desarrollo de los viñedos.69 De todas maneras, el comercio de vinos con los países europeos es anterior a esta fecha, y de ser cierta la prohibición, éste se realizó de manera clandestina.


    Un documento del Archivo de Indias concerniente al año 1541: el informe enviado a la Casa de Contratación por el maestre Francisco Sánchez, llegado a Santa Cruz de La Palma el 2 de septiembre, nos revela cómo se hallaban en aquel momento cargando vinos varios navíos franceses, y cómo tuvo relación de que otras ocho embarcaciones realizaban igual faena en Gran Canaria.70


    Mayor interés tiene para nosotros indagar lo concerniente al momento inicial del tráfico mercantil con América. Las Ordenanzas de la Casa de Contratación de 20 de enero de 1503, al aludir a las Canarias en su texto, podrían interpretarse como punto inicial del comercio; mas, sin embargo, la insistencia con que se habla de “nuestros Reinos” parece en mayor grado indicar que se pretendía beneficiar a la metrópoli con los productos del Archipiélago antes que abrir las puertas de las Indias al comercio insular. Las relaciones comerciales de las Islas Canarias con América no se inician de una manera oficial y regular hasta el año 1526; lo que no empece que hasta entonces se realizase un importante tráfico más o menos clandestino. No hay que olvidar que los navíos españoles cargaban en sus puertos, en los albores de la colonización, productos de la tierra y ganadería, hasta el punto de ser las Canarias viveros forestales y agrícolas desde donde se aclimataron en las Indias porción de plantas, y punto de donde transmigraron buena cantidad de especies animales. Al centralizarse el comercio en Sevilla, organizándose con tal fin la famosa Casa de Contratación, el tráfico canario con las Indias Occidentales quedó en parte suspendido, y decimos en parte porque los navíos en ruta se abastecían con exceso en el Archipiélago, comerciando con el excedente en las Antillas. Una prueba evidente de este activo comercio la tenemos en la Real cédula que Fernando el Católico dirigió a (los oficiales de la Casa de Contratación de Sevilla el 25 de julio de 1511: “Yo tenia por cierto —les decía— que los navios que iban a la Española tomaban carga en Canarias de las cosas que eran necesarias para las Yndias, e agora el Almirante [Diego Colón] me ha escripto que no dexan ni consienten a los tales capitanes cargar cosa ninguna, e que en la dicha isla tienen mucha necesidad de algunos ganados, e queso, e azúcar, e conservas, e otras cosas de que la dicha isla no esta proveída; por ende, yo vos mando que tengáis manera, e proveáis como todos los navíos que fueren a la dicha Española, e tocaren en las dichas islas Canarias, tomen e se provean en ellas de ganados e quesos e azucares e conservas e todas las otras cosas que sean menester en las dicha isla Española.” Fue tan importante y tan necesario este tráfico, que el Emperador, por su Real cédula de 20 de septiembre de 1518, eximió de pagar los derechos ordenados del 5 por 100 a los navíos de Indias que cargasen mercancías en los puertos canarios.71


    Sin embargo, la escasez de víveres y la consiguiente carestía en los territorios americanos aconsejó al emperador Carlos V fomentar el tráfico entre las Canarias y América, aprovechando el excedente que las islas le ofrecían de toda clase de mantenimientos, especialmente “pan, vino y quesos”.72 A título de ensayo, el César autorizó a los isleños, por una Real cédula expedida en Granada el 4 de agosto de 1526, para en el plazo de dos años poder conducir a las Antillas “cualquier clase de mantenimientos, provisiones, mercaderías e grangerías”, con la condición expresa de que se produjesen en las islas.73 Agotado el plazo, las islas volvieron a demandar del Emperador, por medio de sus mensajeros, la concesión a perpetuidad; mas si bien Carlos V no tuvo a bien acceder a la demanda, agració, en cambio, a las islas con el privilegio de poder continuar el comercio por otros tres años, contados a partir del 4 de abril de 1531, fecha en que expidió en Ocaña la oportuna Real cédula74. Desde 1534 hasta 1545 carecemos de toda información sobre el particular, sin duda por haberse extraviado las Reales cédulas de concesión, pues es de suponer que no se interrumpiese por tan largo plazo el tráfico con América. Además, poseemos pruebas indirectas del activo comercio de Canarias con las Antillas. Así, por ejemplo, en 1540 llamaba la atención el emperador Carlos V a las autoridades sobre los manejos de los portugueses y otros pilotos extranjeros que, fingiendo que cargaban sus navíos para las Canarias, se dirigían desde ellas a la Española, clandestinamente, para comerciar, convirtiéndose además en “corsarios” declarados. Por Real cédula expedida en Madrid el 18 de junio de dicho año prohibía el César a los isleños cargar sus mercaderías en navíos portugueses o de otra “nación extranjera” para llevarlas a las Indias.75 Por otra parte, recuérdese al caso la carta ya mencionada de la Audiencia de Santo Domingo al Consejo de Indias de 10 de febrero de 1545, en la que decían, entre otras cosas, los oidores que “de España ya apenas vienen navíos sino de año en año... —por miedo a los piratas—, y peor fuera si no por los socorros de Canarias, a cuyos maestres aquí halagamos y en Sevilla maltratan...”.76 En la última fecha indicada, 1545, volvió a ser prorrogada la licencia para comerciar por otros cuatro años77, y lo mismo se repitió en 154978 y 1552, por idénticos plazos.79


    De esta etapa son también las primeras disposiciones reales que regulan el tráfico entre las Canarias y las Indias Occidentales. Así, por Real cédula de 10 de abril de 1546 se dispuso, de acuerdo con las prácticas imperantes en materia de contratación peninsular, que los navíos de las islas llevasen también los registros de todas las mercancías que cargasen, con objeto de evitar fraudes y abusos y facilitar la labor de los visitadores en los puertos americanos. Estos registros se confeccionarían de acuerdo con el sistema impuesto por la Casa de Contratación de Sevilla, quedando, por delegación de la misma, encargados de llevarlos a cabo los escribanos de los Cabildos en las respectivas islas.80


    Por otra disposición, posterior sólo en meses, la Real cédula de 8 de septiembre de 1546, se encargaba con especial cuidado a las autoridades insulares que no permitiesen el paso a las Indias de extranjeros “por oficiales, marineros ni pasajeros en los navíos”, sin expresa licencia real; que de los naturales que fuesen en los navíos canarios sólo se admitiesen aquellos “precisamente necesarios para el servicio y gobierno de ellos”; y, por último, que fuesen rechazados como pasajeros los naturales, siempre que no estuviesen en posesión de “expresa licencia” del rey.81 Esta orden volvió a ser reiterada por los reyes de Bohemia, gobernadores en ausencia del Emperador y el Príncipe, en cédula expedida en Valladolid el 7 de julio de 1550.82


    En el año 1556 las islas volvieron a obtener un nuevo privilegio que autorizaba el comercio con América por un plazo más restringido, pues sólo era de tres años.83 Esta disposición de 1556 merece especial comentario, porque al exigir para comerciar con las Indias que las islas depositasen como garantía de la licitud de las transacciones 5.000 ducados, dividió al Archipiélago en dos grupos, renunciando a traficar todas las islas menores, a excepción de Fuerteventura. A consecuencia de ello tuvo que expedir la Corona dos nuevas Reales cédulas en la misma fecha —16 de marzo de 155884—, y autorizar por separado a Tenerife y La Palma de una parte, y a Gran Canaria y Fuerteventura de otra, para proseguir las transacciones con las Indias Occidentales durante el plazo de tres años.


    A partir de esta fecha y hasta el establecimiento de los Juzgados de Indias, en años venideros, quedaron encargados de la confección y autorización de los registros los gobernadores de las islas, con la colaboración de dos regidores y el escribano del Cabildo85. También corresponde a éste año 1556 una importante Real cédula, expedida en Valladolid el día 16 de junio, por la que, insistiendo la Corona en el espíritu estricto de las licencias y permisiones concedidas, que autorizaban a los isleños a comerciar en las Indias “con los frutos de su labranza”, prohibía terminantemente que con tal pretexto cargasen en los navíos “mercaderías, paños, lienzos, tapicerías, ni otra ninguna cosa traída de fuera de las dichas islas, sino solamente lo que fuere de las cosechas y trato de lo criado, nacido y cogido en ellas, sin embargo de que las tales mercaderías y cosas estén en dichas islas”. Exigía esta misma cédula fianzas a los dueños y maestres como garantía de su exacto cumplimiento, con amenaza de la pérdida de ellas, navíos y mercaderías; determinaba que los registros habían de especificar el lugar donde los navíos acabasen su carrera, y ordenaba, por último, que éstos fuesen “de menor porte y bien artillados”.86


    Estas severas órdenes se reiteraron por otra Real cédula de 8 de agosto de 1558, que exigió además para comerciar desde las Canarias con las Indias que los traficantes fuesen “vecinos de las dichas Islas y naturales de nuestros Reynos de Castilla y León”87.


    Durante el tiempo de esta nueva permisión (1558-1561) apenas si se dictaron órdenes reiterativas de las anteriores prohibiciones. Tales fueron las Reales cédulas de 4 y 17 de marzo de 155988. Por medio de esta última, conservada en su integridad, denunciaba Felipe II a las autoridades isleñas los abusos que cometían los traficantes extranjeros, que, comerciando en Canarias, cargaban allí sus productos naturales para luego ir a venderlos, con otros artículos de contrabando, a las Indias Occidentales89. Extinguido el plazo de la permisión, que comenzó a correr en 1558, las islas volvieron a demandar igual gracia, obteniéndola por Real cédula de 14 de julio de 1561 y por tiempo, ahora, de cinco años90. Durante esta etapa, que comprende los años 1561-1566, la Corona legisló con profusión en orden a las relaciones comerciales canario-americanas, hasta el punto de que en este breve período se dio definitiva organización a este activo tráfico, de acuerdo con las normas que venían imperando en la Península.


    Del mismo día 14 de julio de 1561, en que se expedió la prórroga, es la data de otra Real cédula por la cual, reiterando Felipe II la orden conminante de no dejar pasar a las Indias a ningún extranjero ni aun en calidad de “maestre ni piloto”, declaraba quiénes serían considerados como naturales a los efectos de la contratación de Canarias con las Indias. Con arreglo a esta norma legal, “ningún extranjero de estos Reynos [Castilla y León] podía cargar... si no hubiere vivido en estos Reynos o en las dichas Islas diez años con casa y bienes de asiento y fuere casado en ellos o en ellas con mujer natural de los dichos Reynos o Islas, que estos tales son habidos y tenidos por naturales, y asi los declaramos en quanto a poder cargar con aquellas Islas los frutos para las Indias”.91


    Con escasos días de diferencia expedía Felipe II en Madrid, el 4 de agosto de 1561, otra nueva Real cédula, por la que después de insistir en las anteriores prohibiciones, establecía un nuevo requisito para comerciar, al exigir, bajo fianza, a los maestres y dueños de navíos hacer el viaje de retorno por la vía de Sevilla para dar cuenta de su actuación al presidente y jueces de la Casa.92 Otra cédula de 12 de abril de 1562 volvía a insistir en la prohibición de que navegasen desde las islas a las Indias navíos extranjeros, recordando a las autoridades la imposibilidad de conceder licencias para ello, y exigiendo a los gobernadores, justicias y oficiales reales de los puertos de las Indias que procediesen “con todo rigor”


    No se limitaron los reyes tan solamente a autorizar y regular las transacciones de las Canarias con América, sino que a medida que éstas se fueron incrementando establecieron organismos independientes encargados de ordenarlas y vigilarlas. Tales fueron los Juzgados de Indias, verdaderas dependencias de la Casa de Contratación en el Archipiélago, con análogas funciones, según vamos a tener ocasión de comprobar, a las que cumplía aquel alto organismo y tribunal.


    El primer Juzgado de Indias que se estableció en las Canarias es sin disputa el de la isla de La Palma, en fecha no precisable en absoluto, pero que tuvo que coincidir con el año 1563. Su creación fue un éxito político para esta isla y al mismo tiempo el reconocimiento explícito de su prepotencia comercial en el siglo XVI. Sin embargo, ni esta gracia fue fácil de obtener, ni una vez obtenida fue aceptada la erección con el asenso pleno de las autoridades y el comercio.


    Parece ser que la primera iniciativa partió del Cabildo de la isla de Gran Canaria, que en 1560 gestionó, en beneficio propio, el establecimiento de una Casa de Contratación de Indias, que fuera la única y exclusiva que en el Archipiélago pudiera despachar los registros de los barcos que desde el mismo se dirigieran a América. El Cabildo de La Palma contradijo inmediatamente esta pretensión, por medio de su apoderado en la corte Tristán Calvete, quien salió airoso en la gestión al lograr detener toda resolución en contra.


    Tres años más tarde, al circular por las islas el rumor de que el Rey trataba de nombrar un juez oficial de Indias para Canarias, se reunió otra vez con este objeto el Cabildo de La Palma, el 24 de enero de 1564, y autorizó a Guillén de Lugo Casaus, regidor, para que se opusiera a tal nombramiento y “suplicara que el despacho de los buques quedara a cargo de la Justicia y Regimiento, como hasta entonces había estado, y cuando a esto lugar no hubiera, el juez de Indias que se nombrara tuviera su residencia en la isla de La Palma, porque así lo aconsejaban poderosas razones”. No fue necesario, sin embargo, que el Rey tuviera conocimiento de esta pretensión del Cabildo de La Palma, porque antes de que la súplica llegara a la corte ya el monarca había nombrado motu proprio juez oficial de Indias para Canarias al licenciado Francisco de Vera, con orden de que residiese en la isla de La Palma “por ser la más comercial y por otras poderosas razones”. De acuerdo con este nombramiento todos los navíos, así del Archipiélago como de la Península, habían de acudir a despachar sus registros a Santa Cruz de La Palma.93


    Sin embargo, el Cabildo de esta isla no vio con absoluto agrado esta institución, que le impedía el intervenir en el despacho de los navíos de Indias, y ello fue causa de continuos roces y competencias entre ambas jurisdicciones. Quizá por este motivo el licenciado Francisco de Vera se trasladó “para resolver asuntos reales” a Las Palmas en junio de 1564, y ello dio origen a su vez a una enérgica reclamación del Cabildo de Tenerife, hecha efectiva, el 3 de julio, por medio de su apoderado el personero Francisco Riquel, en la que hacía ver al juez los perjuicios que con su ausencia ocasionaba al comercio con América (al tener detenidos los navíos en Santa Cruz de La Palma), conminándole a reintegrarse al lugar de su residencia fija en el más breve plazo.94


    Las extorsiones que esta centralización del comercio en Santa Cruz de La Palma producía fue causa de la queja conjunta al Rey de las islas de Gran Canaria y Tenerife, que obtuvieron al fin sus Juzgados privativos por Real cédula expedida en El Pardo el 19 de octubre de 1566, reiterada el 10 de diciembre del mismo año. En la primera de estas fechas fueron también designados sus respectivos jueces, cargos que recayeron en los licenciados Francisco de Vera y Francisco Maldonado de Olivares, el primero trasladado de La Palma a Gran Canaria y el segundo designado para Tenerife.95


    Durante el siglo XVI desempeñaron estos cargos, sucesivamente, los señores que se indican a continuación: En La Palma: Gaspar Daza Maldonado (1566-1572), Francisco Ruano (1572-1576), Pedro de Liaño (1576 - 1579), licenciado Vallejera (1579-1581), licenciado Parrado (1581-1586), licenciado González (1586-1592), Juan Cajal (1592-1599) y Juan Maldonado de Paz (1599-1600); en Gran Canaria: Cristóbal Palomeque de Estrada (1567-1568), licenciado Linares (1568-1570), Juan Nava (1570-1576), Francisco Morales (1576-1679), Diego de Cabrera (1579-1582), Tomás de Cangas (interino, 1583), Diego Pérez de Estrada (1584-1591) y Gabriel Gómez de Palacios (1591-1595), y en Tenerife: Francisco Mexía (1567 ­ 1571), Juan Núñez (1571-1576), Tomás Morales (1576-1579), licenciado Ruano (1579-1580), Francisco Sánchez Termineli (1580-1583), licenciado Hurtado de Medina (1583-1589), Pedro de Liaño (1589-1594), Alonso de Palma (1594-1599), Juan Ruiz de Echavarri (interino, 1600), y Juan del Valle (1600)96.


    La organización de los Juzgados de Registros produjo a todo lo largo del siglo XVI una abundante legislación de carácter comercial, en contraste con su exigüidad en siglos posteriores, destacando, en particular, importantísimas “Ordenanzas”, que regulaban el funcionamiento de los Juzgados.


    En la etapa que estamos reseñando (1561-1566) se dictaron por la Corona disposiciones de carácter fundamental, como las “Ordenanzas” de 19 de octubre de 1566, verdadera recopilación legislativa, y otras de carácter secundario, como las Reales cédulas de 17 de enero, 17 de junio y 4 de octubre de 1564, que exigían a las autoridades insulares la remisión a la Casa de los registros y fianzas de los navíos97, reiteraban las órdenes de visita en los puertos americanos98 y señalaban el tonelaje de los buques que hacían el tráfico con las Indias, que no debían rebasar las 120 toneladas99. Análogas circunstancias concurrían en la Real cédula de 16 de junio de 1566, por la que se recordaba a las autoridades insulares la obligatoriedad en que estaban los maestres y dueños de navíos de dar fianzas, como garantía de hacer el viaje de retorno por la vía de Sevilla para rendir cuentas en la Casa de Contratación.100


    Las “Ordenanzas” de 19 de octubre de 1566 quizá tengan su precedente en el año anterior, pues dos disposiciones confusas de esa fecha prohibiendo a los jueces de Indias cargar por su cuenta mercancías para las Indias101 y obligándoles a llevar un “libro de cédulas, despachos y prorrogaciones”, parecen formar parte de una “ordenanza” de esa data, hoy desconocida en su integridad102. En cambio, las Ordenanzas de 1566 las conocemos con absoluta precisión.103


    En su esencia, las “Ordenanzas” de 1566 son una verdadera recopilación de leyes anteriores, ampliadas con un nuevo articulado. Por eso a nadie extrañará que silenciemos las “Ordenanzas” 6, 7, 8, 16 y dos más no numeradas en las Leyes de Indias, por sernos sobradamente conocidas.104 En lo demás, sus principales disposiciones se referían a la jurisdicción de los Juzgados de Indias, eximiendo a la Real Audiencia de inmiscuirse en sus funciones privativas (Ord. 2)105; a las atribuciones de los mismos, dándoles como peculiares la confección de los registros (Ord. 3)106, de acuerdo con las leyes y prácticas de la Casa de Contratación (Ords. 5 y 15)107; a la vigilancia en los puertos, exigiendo a los jueces extremo cuidado en la visita de los navíos que “allí aportaren para ir a las Indias o vinieren de ellas” (Ord. 10)108 y prohibiendo a los mismos jueces autorizar el viaje a las Indias, como maestros o pilotos, de aquellos extranjeros que hubiesen traspasado su navío a naturales (Ord. 9)109; y, por último, la incoación de procesos “contra los culpados en los despachos de navíos y sus fiadores, aunque fuesen vecinos” (Ord. 13)110. En cuanto a las relaciones con la Casa de Contratación, exigía la “ordenanza” al presidente y jueces de la Casa que respetasen sus disposiciones en lo referente a los registros111, y obligaba a los jueces privativos de Canarias a remitir a la Casa el importe de las penas de Cámara y a darles cuenta minuciosa de cuanto afectase al comercio de las islas con América (Ord. 17)112






.

    Por último, en materia de apelaciones establecía que las sentencias de los jueces pudiesen, ser vistas en apelación ante la Real Audiencia de Canarias o la Casa, según que la cantidad en litigio excediese o no de 40.000 maravedís, feneciendo en ambos casos los pleitos en los respectivos tribunales, sin ulterior recurso; en las causas criminales se podía apelar ante la Real Audiencia, excepto si la pena fuese corporal, con pérdida de miembro, o de destierro perpetuo, en cuyo casó se admitía tan sólo la apelación ante el Consejo de Indias.113


    Desde la fecha de estas “ordenanzas” hasta que expiró el plazo de la concesión no se dictaron otras disposiciones de importancia, pues apenas si merece ser señalada como tal la Real cédula de 23 de noviembre de 1566, por la que se ordenaba a los jueces de Indias dar “fianzas llanas y abonadas” como garantía del recto ejercicio de sus cargos.114


    A otra nueva demanda de las islas respondía la Corona con la permisión ya acostumbrada, hecha ahora efectiva por Real cédula de 10 de diciembre de 1566, que reducía a cuatro años el plazo de la concesión comercial.115 Esta norma legal contenía además otras disposiciones de menor importancia116, entre ellas el salario fijo que habían de disfrutar los jueces y su consignación.117


    Durante esta etapa (1566-1570) se dictaron disposiciones de escasa importancia regulando el comercio con América, pues si bien se inauguró el período con unas nuevas “Ordenanzas”, expedidas en Madrid el 20 de enero de 1567, son en su esencia reiterativas de leyes anteriores118, añadidas tan sólo en algunos artículos.119 El mismo carácter tienen otras Reales cédulas del momento,120 con excepción de las de 18 y 28 de mayo de 1567 y 27 de febrero y 4 de mayo de 1569, que, aunque originales, carecen de trascendencia.121


    Extinguido el último plazo que hemos señalado, los mensajeros de las islas volvieron a insistir en la ya tradicional concesión, cosa que efectivamente obtuvieron por una Real cédula expedida en El Carpio el 26 de mayo de 1570, que autorizaba el comercio por otros cinco años más.122 Las prorrogaciones continuaron a todo lo largo del siglo XVI, aunque de momento carecemos de otros datos sobre este punto concreto.


    En esta etapa, como en la anterior, estructurados y en pleno funcionamiento los Juzgados, disminuyó la labor legislativa, reduciéndose a decretos de escasa importancia y a las órdenes acostumbradas de reiteración de disposiciones vigentes.123


    Entre las disposiciones originales, es digna de ser señalada la Real cédula de 13 de agosto de 1573, por la que, atendiendo el Rey a la importancia del tráfico que se hacía en la isla de Tenerife por el puerto de Garachico, ordenaba al juez de Registros su desplazamiento a dicho lugar para hacer la visita de los navíos.124 Por esta misma disposición se regulaba el régimen de visitas a las embarcaciones en todo el Archipiélago, haciendo distinción entre las llevadas a cabo por los visitadores subalternos que asistían a las operaciones de carga, y la última y definitiva visita, que debía efectuar el juez en el puerto en compañía del alguacil y escribano, “que es quando se visita la gente del navío, cierra el registro y entrega al Maestre y en su presencia —la del juez— se hace a la vela para que no pueda introducir pasajeros, esclavos ni otra cosa más de lo registrado”.125 Esta resolución fue tomada para evitar excesivos dispendios a los navíos con los subidos derechos de los jueces en sus desplazamientos.


    Sin duda con este mismo fin expidió Felipe II la Real cédula de 3 de agosto de 1573, por la que fijaba el arancel de derechos que habían de percibir los jueces de Registros en las distintas islas y los que habían de pagar los navíos de las menores.126


    En otro orden de cosas, es interesante conocer también algunas de las medidas tomadas en la segunda mitad del siglo XVI por móviles económicos, ocultos unos y verdadero otros, como el comercio clandestino. Así, por ejemplo, en 1572 ordenó Felipe II que los navíos canarios no pudiesen navegar sueltos, sino en compañía de las flotas, para seguridad propia contra piratas; pero el móvil de tal disposición fue exclusivamente económico: poner trabas al comercio clandestino y evitar la depredación que sufrían los vinos y frutos de la metrópoli cuando a la llegada de la flota estaba saturado el mercado por el tráfico de los navíos sueltos del Archipiélago. Sin embargo, no debió durar mucho tal imposición, porque en 1588 la volvían a defender los mercaderes sevillanos y a apoyar la Casa de Contratación y la Audiencia de la capital andaluza.127


    Como prueba del activo tráfico sostenido por los navíos canarios con América, baste consignar que hubo años en que pasaron de treinta el número de los barcos que, tan sólo cargados de vinos, se registraron en los Juzgados para zarpar con tal dirección.128


    Interesante es también conocer, a grandes rasgos, cómo se despachaban los navíos para América en el siglo XVI, con arreglo a las prácticas de la Casa de Contratación, implantadas por los Juzgados. Concedidas las permisiones, los interesados en disfrutar de las mismas venían obligados a presentar ante los jueces de Registros declaraciones juradas, llamadas también memoriales, en las que hacían constar las mercancías que se proponían despachar (en una relación muy detallada), el nombre de la nao que había de conducirlas, el nombre del maestre de la embarcación y el del factor en América a quien éstas iban consignadas.


    A la vista de los memoriales presentados, el escribano incluía en el registro, que se estaba preparando para el navío próximo a zarpar, la relación de las mercancías que el juez, previo examen, había autorizado, quien luego corregía los registros, autorizándolos con su firma en cada una de las páginas. De estos registros se sacaba copia en los “Libros de licencias” para embarcar, y se podía proceder a las operaciones de carga en el puerto. Estas eran vigiladas por los visitadores subalternos o delegados del juez, que comprobaban con el registro a la vista la exacta realización de las operaciones de cargamento.


    Cuando el navío había finalizado sus faenas, el juez de Indias giraba la última y definitiva visita, comprobando “de visu” cuanto estimase pertinente. Dada su aprobación, procedía a firmar la última hoja del registro con la diligencia acostumbrada, cerrándolo a renglón seguido y entregándolo al maestre del navío, quien había de depositarlo intacto en las manos de los visitadores de América.


    Después de este trámite no se podían introducir mercancías de ninguna clase en la embarcación, estando obligados los jueces de Indias a permanecer en el puerto hasta tanto que el navío se hacía, seguidamente, a la mar.


    En cuanto a las islas menores (que si bien algunas renunciaron a comerciar hacia 1558, volvieron a recuperarlo por el año de 1566) los navíos se dirigían, según su conveniencia, a las islas de Gran Canaria, Tenerife o La Palma, donde eran registradas sus mercancías, pudiendo zarpar seguidamente en dirección a las Indias. Fue regla general que las embarcaciones de La Gomera y El Hierro, por motivos de proximidad, verificasen sus registros ante el juez de Tenerife, mientras los navíos de la isla de Lanzarote y Fuerteventura acudían ante el juez de Gran Canaria.


    En los viajes de retorno los navíos del Archipiélago debían también venir provistos de su documentación en regla, pues cuantas mercancías cargasen en las Indias habían de ser registradas con idénticas formalidades por los oficiales reales y escribanos de Registros en los puertos americanos. Los registros eran entregados en un principio en la Casa de Contratación, cuando así se dispuso de manera terminante; aunque con el tiempo, y ante los riesgos de la travesía entre las islas y la Península por la acción de corsarios y piratas, los jueces de Registros de Canarias fueron recabando para sí de una manera tácita esta facultad, hasta que acabó por prevalecer el sistema, dado lo costoso y vejatorio que resultaba el viaje a Sevilla para deshacer más tarde el camino retornando a las islas.


    También entraba en el marco de las atribuciones de los jueces la visita de todos los navíos que de la metrópoli se dirigían a las Indias, para comprobar si navegaban con los papeles en regla, y la de aquellos navíos extranjeros sospechosos de hacer escala para proseguir su navegación al Nuevo Mundo.


    Cuantas infracciones se cometían de la legislación comercial colonial española incumbía su conocimiento a los Juzgados; de aquí nació su amplia jurisdicción civil y criminal, con las consiguientes apelaciones a sus sentencias, conforme ya hemos especificado en su oportuno momento.


    Desde el año 1575 hasta el año 1590 no se dictó ninguna otra disposición legal en materia de comercio canario americano. A partir de esta última fecha fueron varias las leyes expedidas hasta finales del siglo XVI; pero unas por su escasa trascendencia, al reducirse a cuestiones de puro trámite129, y otras por ser órdenes meramente recordatorias de disposiciones vigentes130, carecen de interés en absoluto.


    * * *


    Si importancia tuvo en el siglo XVI el comercio canario con las Indias, no le fue en zaga el tráfico con el extranjero, principalmente con Francia e Inglaterra, y hasta cierto punto con los Países Bajos, aunque por estar estos últimos incorporados al imperio español no se le pueda estrictamente considerar como tal. El comercio con Francia sufrió, sin embargo, las naturales restricciones impuestas por las continuadas guerras que con ella sostuvimos; pero en los periodos de paz se mantuvo un activo tráfico a base de vinos, azúcares y remieles canarios, cambiados, principalmente, por paños, madera, sardinas y otras mercancías131. Uno de los más activos comerciantes con Francia fue en este siglo Juan Marcel, que tenía sus agentes y factores en Ruan. Lo mismo cabe decir de Francisco Méndez, comerciante tinerfeño afincado en Gran Canaria, que mantenía activa relación mercantil con su hermano Antonio Joven, avecindado en Ruan (a donde había ido en su juventud para organizar el tráfico comercial con Canarias), naturalizado francés, casado allí con una “gran señora” y convertido en un verdadero personaje normando: corsario para combatir la piratería en el canal de la Mancha por encargo especial del rey Enrique III, capitán y gobernador de la villa de Saint-Gilles-sur-Vie, camarero y privado del rey de Francia y su gentilhombre. Tal es, en pocas palabras, la personalidad del capitán Antoine Jove, nacido en La Laguna y avecindado en Ruan y uno de los organizadores del comercio canario-francés de aquel siglo, hasta el punto de enviar por su propia cuenta todos los años de paz más de tres navíos cargados de mercaderías y consignados a su hermano el regidor Méndez132.


    Este comercio se intensificó al crearse en 1570 en Ruan la compañía comercial Hallé-Le Seigneur-Trévache, que estableció sus factorías fijas en Marruecos y las Canarias. Fueron agentes de la misma en el Archipiélago Paul Regnault y Jean de Moy133. Con el tiempo, Saint-Malo rivalizaría con Ruan en el comercio con las islas del Océano134.


    El tráfico se hacía, como siempre, sobre la base de los azúcares y vinos insulares. Para el aprovechamiento de los primeros, la sociedad antes citada había establecido magníficas refinerías en Ruan.


    Con los Países Bajos el tráfico fue muy intenso- y continuado a lo largo de todo el siglo XVI, hasta que las luchas religiosas y la sublevación de las provincias del Norte vinieron a perturbar las buenas relaciones existentes. Figuras destacadas en estas actividades mercantiles fueron Pablo van Dalle, sus hijos Pedro y Jerónimo135 y los Monteverde (Groenenberghe)136 que organizaron el comercio del azúcar entre los magníficos ingenios de Argual y Tazacorte y las provincias de Flandes.


    Un tapiz histórico, que se conserva en el Ayuntamiento de Amberes y cuyo cartón se debe al pincel de P. Verhaert, recuerda el activo tráfico canario-flamenco, reproduciendo el momento en que el burgomaestre de la ciudad da la bienvenida a los capitanes de los primeros navíos llegados de Canarias con cargamento de azúcar. La escena se data en 1508, pero es evidente el error, ya que dicho tráfico fue, sin disputa, algo más tardío137.


    Por otra parte, los retablos y cuadros que procedentes de Flandes enriquecen hoy todavía las iglesias canarias, tales como los de Telde, Agaete, Taganana y Las Palmas, prueban la importancia de estas transacciones y el enriquecimiento con el comercio azucarero de los magnates isleños, prestos a invertir cuantiosas sumas para ornato de las iglesias y capillas de sus localidades. El retablo de Telde, consagrado a la Anunciación, es uno de los más bellos polípticos escultóricos de arte flamenco, siendo, al parecer, esculpido en un taller bruselés en los albores del siglo XVI y regalado a la parroquia de San Juan por el rico hacendado Cristóbal García del Castillo. Del retablo de Agaete, hoy sólo parcialmente conservado y sin guardar la unidad primitiva, quedan cinco tablas: tres de asunto religioso y dos que representan a los donantes Antón Cerezo y su mujer Sancha Díaz de Zorita; puede datarse como del primer tercio del siglo XVI. En el pueblo de Taganana, en la isla de Tenerife, se conserva también otro valioso tríptico de pintura flamenca; y, por último, en la catedral de Las Palmas, y en uno de sus altares, puede admirarse una magnífica tabla de la Virgen, que por su ejecución cabría considerarla como procedente del famoso taller de Ambrosio Benson138.


    Las relaciones comerciales entre Inglaterra y las Islas Canarias merecen, por su importancia, el que sean estudiadas en párrafo aparte.


    V.- El comercio inglés con las Canarias. Primeras piraterías.


    Las relaciones comerciales entre las Islas Canarias e Inglaterra pueden datarse como de los primeros años del siglo XVI. Hasta entonces el área comercial de la expansión inglesa había quedado reducida a sus límites medievales con el canal de la Mancha, como gran centro de empresas mercantiles, y las costas del Occidente europeo, como teatro de más arriesgadas hazañas.


    Precisamente el tratado de Medina del Campo, firmado por los Reyes Católicos en 1489, al conceder a los ingleses libertad completa de comercio en todos sus dominios, les abrió las puertas de las Canarias, pues nunca las consideraron los reyes españoles como colonias cerradas al comercio extranjero139.


    Sin embargo, el tráfico activo no se inició hasta el año 1519, en que los comerciantes de Bristol organizaron expediciones comerciales a las islas Azores y Canarias, así como a las vecinas Costas de Marruecos y Berbería140 .


    La figura más representativa en el círculo de este tráfico mercantil fue la de William Hawkins, famoso mercader de Plymouth y hombre de negocios preeminente (que llegó a empuñar la vara de alcalde de su ciudad natal) quien, en unión de sus hijos William y John, estableció un servicio regular marítimo con las Canarias, dedicándose a la compra de azúcares y vinos en las distintas islas del Archipiélago, en las que contaban con poderosos auxiliares y amigos.


    Los Libros de registro del puerto de Plymouth atestiguan la extraordinaria actividad desplegada por esta familia afortunada, que consiguió, al par que riquezas para su casa, propagar la excelencia de los vinos canarios, dándoles popularidad y fama y abriéndoles los hogares de las clases acomodadas de su nación. Este tráfico lo llevaban a cabo en pequeños buques de veinte a cincuenta toneladas, ligerísimos y muy marineros, que tardaban en hacer el recorrido de ida y retorno unos tres meses aproximados.


    William Hawkins no se limitó a este activo trato, sino que, atando el cabo suelto de las expediciones de los Cabotos, inició por su cuenta otras no menos arriesgadas a África y América. En 1530 visitó las costas de Guinea a bordo de su navío Paul, de 250 toneladas, recorriendo la ribera de Sestos, y cruzando el Atlántico por su parte más estrecha, arribó a las costas del Brasil, las que visitó detenidamente, trabando de paso relaciones con los indígenas. En 1532 repitió Hawkins el viaje en análogas circunstancias141.


    En los años restantes de su vida, William Hawkins prosiguió activamente sus expediciones mercantiles y descubridoras, entreveradas con las piráticas. El activo comercio con Canarias, en el que había logrado crédito y fama su hijo John, le produjo pingües ganancias; las expediciones a Guinea y al Brasil, proseguidas por otros marinos bajo su patrocinio, honores y gloria, y la sed de aventuras, le llevó a enrolarse como corsario, con autorización de Enrique VIII, para combatir la navegación francesa, aunque algunas veces saliesen malparados de aquellos ataques los navíos españoles que cruzaban pacíficamente el canal de la Mancha142.


    El comercio de vinos atrajo, además, a las Canarias a otras importantes casas comerciales inglesas. Recuérdese al caso (como expusimos en anteriores páginas) que en 1553 Anthony Hickman y Edward Castlyn decidieron ampliar el área de sus transacciones mercantiles estableciendo factores fijos en las Islas Canarias. Fueron los designados para representarles. Edward Kingsmill en la isla de Gran Canaria, y William Edge (sic) y Thomas Nicholas143 en la de Tenerife. Para dar una idea aproximada de la importancia de las transacciones llevadas a cabo por estos agentes, baste declarar que, según confesión del propio Kingsmill, ascendió a 30.000 ducados el valor de una sola de las operaciones mercantiles de las muchas en que tomó parte144. Figura destacada en este comercio fue también la de Andrew Barker, famoso mercader de Bristol, quien tenía como factor fijo en Tenerife, para la venta de telas y otras mercaderías, a John Druc145. Los Hawkins se entendían directamente para sus transacciones con la familia Ponte, y con carácter más o menos independiente actuaban tres comerciantes británicos, a los que veremos figurar en distintos pasajes de este libro: Richard Grafton, Charles Chester y Jofre López (sic), todos residentes en Tenerife.


    La misma popularidad alcanzada por los vinos canarios en Inglaterra, reflejada en las obras dramáticas del inmortal Shakespeare, demuestra el auge del tráfico comercial con la Gran Bretaña. Téngase en cuenta que a partir de 1585 este intercambio se suspende o amortigua a consecuencia de la tirantez de relaciones con la reina Isabel, que conduciría tres años más tarde a la guerra declarada, y se comprenderá que precisamente entre esos treinta y cinco años que corren de 1550 a 1585 el consumo del delicioso néctar debió ser tan intenso en la brumosa Albión, que permitía a todo un pueblo comprender, por boca del más grande de sus dramaturgos, que el “sack” o “canary” no podía ser otra cosa “que un maravilloso vino que se cuela y perfuma la sangre”146. Y el mismo William Shakespeare, cuando crea el tipo de Falstaff, el gordo Sir John Falstaff, vividor, petardista y desaprensivo, dando vida a la concepción humorística más grandiosa que haya aparecido sobre la escena, no vacila en apelarlo, por su excesivo culto y afición a Baco, con el apodo de “Sir John Canary”147. El vino de las Islas Afortunadas escanciaba la sed de los ingleses en todas las tabernas y hogares de la Gran Bretaña.


    * * *


    Mas las relaciones comerciales entre las Canarias e Inglaterra no transcurrieron tan pacíficas que alguna que otra vez —en sus principios— no fuesen perturbadas por los ataques piráticos, hasta el punto de crear en el Archipiélago una atmósfera de tirantez y recelo. En marzo de 1540, cuando regresaba de Santa Cruz de Berbería, en el cabo de Aguer, una carabela andaluza, propiedad del maestre Pedro de Burgos, fue atacada y robada a la altura del cabo Cantin por un navío pirata inglés148. En 1546 denunciaban los portugueses a un tal Thomas Indema (acaso Wyndham) como reincidente pirata que había cometido depredaciones por entre las islas del Océano149. Cuatro años después, en 1550, los ingleses se apoderaban en la isla de la Madera de un navío cargado de azúcar, de probable procedencia canaria150. Y por nuestra parte, hemos visto a don Álvaro de Bazán combatir en 1556, frente a Santa Cruz de Berbería, contra un pirata inglés de imposible identificación, “Richarte Guates”, que traficaba en armas con los moros para que éstos hostilizasen a los pescadores canarios. Ninguno de estos ataques iba dirigido directamente contra el Archipiélago, pero son todos ellos claro indicio de un mal endémico próximo a propagarse.


    La muerte de la reina María Tudor, en 1558, fue la señal de alarma. Si hasta entonces los ingleses habían respetado la integridad del imperio español, a partir de ahora empezaría la carrera desenfrenada de atentados y ataques, que tienen su máxima expresión y símbolo en la figura semilegendaria de Drake.


    A la rivalidad política, a la diferencia de caracteres y, por tanto, a la antipatía personal entre sus monarcas, vino a unirse otra vez, para separar a sus respectivos pueblos, las diferencias religiosas. Coincidió, además, el triunfo de Isabel con los primeros intentos de propagación del protestantismo en España, cuyos débiles focos, aunque fueron ahogados en ciernes, contribuyeron a redoblar el celo de la Inquisición en materia de fe, despertando además los recelos de ella contra los súbditos de los países contaminados por la herejía.


    Respondiendo a tal estado de opinión, la princesa doña Juana, gobernadora de los Estados en nombre del rey don Felipe, expidió en Valladolid, el 7 de septiembre de 1558, la famosa pragmática sobre censura y vigilancia de libros, completada un mes más tarde con la Real cédula de 9 de octubre, dirigida a las autoridades canarias, por la que, encomendándoles el mayor cuidado sobre tan espinosa materia, les ordenaba, de acuerdo con la Inquisición, la visita e inspección de los navíos extranjeros que llegasen a sus puertos, con objeto de que no descargasen “balas de libros o mercaderías sin que [fuesen] reconocidas por vos las dichas Justicias e Comisarios del Santo Oficio para ver si en las dichas balas o fardeles vienen libros reprobados o de sospechosa doctrina”. Tal medida abrió las puertas de los navíos extranjeros a los oficiales de la Inquisición, que usando unas veces de moderación y otras de intransigencia, que, apoyados en la mayor parte de los casos por el Consejo de la Suprema de Madrid, o suavemente reprendidos en las menos, provocaron una serie interminable de roces, litigios, castigos, represalias y reclamaciones diplomáticas que irán apareciendo sucesivamente en estas páginas. Porque la Inquisición no limitó su poder, con relación a los extranjeros, a la policía de libros, sino que amplió su jurisdicción a los delitos de herejía o contra la fe cometidos dentro o fuera del territorio español, quedando, por tanto, incursos en sus anatemas todos aquellos que comulgaban en las nuevas doctrinas que se propagaban por Europa. Claro está que criterio tan rígido como estrecho no fue siempre el predominante, pues el Consejo de la Suprema Inquisición, forzado por las conveniencias diplomáticas, hubo de abrir muchas veces la mano sobre el particular, llamando la atención a los inquisidores canarios para que fuesen más flexibles en sus determinaciones —conforme veremos—, al objeto de evitar excesivos litigios, no ahuyentar el comercio extranjero y paliar la tirantez de relaciones con los países protestantes151.


    Se respiraba, pues, en Canarias este estado de cosas cuando empezaron a llover sobre la Inquisición las denuncias contra el factor de la casa “Hickman y Castlyn” en Tenerife, Thomas Nicholas, natural de Gloucester, de veintiocho años de edad, venido a las islas en 1556 cumpliendo órdenes de sus jefes, a quienes, por cierto, llaman los inquisidores “Antonio Iqueman y Duarte Castelin, vecinos de Londres”. El inquisidor don Luis Padilla decretó en Las Palmas, el 21 de enero de 1560, que se abriese en Tenerife la oportuna pesquisa, y dando comisión para ello al beneficiado de La Orotava Francisco Martín, le encargó inquiriese noticias sobre “ciertos ingleses y flamencos por proposiciones heréticas”.


    El proceso de Thomas Nicholas (Tomás Nicolas o Niculas, pues de las dos maneras se firmaba en España) se conserva íntegro entre la valiosísima documentación que de la Inquisición de Canarias guarda la prestigiosa sociedad “El Museo Canario”, de Las Palmas152 y nos va a servir para deshacer las patrañas inventadas por Nicholas, cuando su regreso a Inglaterra, sobre los absurdos procedimientos e inconfesables causas que movían a la Inquisición canariense.


    Thomas Nicholas declaró en Londres en 1564 que los causantes de su detención en Canarias habían sido dos ladrones y dos prostitutas, que le acusaban de vivir con arreglo a la ley inglesa y de ser hereje como súbdito que era de una reina herética. De la misma veracidad hizo alarde Nicholas al enjuiciar al Santo Oficio y a sus miembros más conspicuos, pues arremetió de palabra contra el inquisidor don Luis de Padilla, a quien tilda de judío, impulsado en su persecución por el inconfesable móvil del más descarado latrocinio153.


    Sin embargo, nada más lejos de la realidad. Es cierto que Nicholas había mantenido trato y relación con dos mujeres llamadas las Morenas —María Morena, viuda de García de Puerta Carriazo, y Catalina Morena—, las cuales, según declaración del propio acusado, “le hazian... camisas” ; es cierto también que al ser detenido y llamado a declarar Thomas Nicholas en Las Palmas, acusó como enemigas declaradas suyas a las citadas mujeres, refiriendo el lance que con ellas había tenido por causa de un anillo que le habían sustraído entre bromas y veras, vendiéndolo después por tres doblas a Antonio Dorantes154; no es menos cierto el enojo del inglés, enterado de la fechoría al regreso de uno de sus frecuentes viajes comerciales a la isla de La Palma, de la que protestó enérgicamente por carta. Pero tales suposiciones y desavenencias no destruyen ni neutralizan las verdaderas causas del proceso inquisitorial “contra ciertos ingleses y flamencos por proposiciones heréticas”, y el de Nicholas no fue sino uno de tantos procesos que incoó la Inquisición por esta época contra aquellos que delinquían en materia de fe.


    Abierto el proceso en La Laguna en enero de 1560 declararon, entre otros testigos, el capitán Pedro Soler y el bachiller Ramos, estando ambos de acuerdo en afirmar que Nicholas no “iba a misa”, así como que se había expresado repetidas veces con “palabras sospechosas”. El capitán Soler puso por testigo de estas afirmaciones a su propio hijo, el beneficiado de la iglesia de los Remedios, Pedro Soler, cuyo nombre convendrá recordar para el futuro. Declararon también, como no podía ocurrir por menos, las Morenas, y si bien es cierto que sus denuncias fueron las más sustanciosas, no hay ningún motivo ni indicio para, transcurridos cerca de cuatro siglos, poner en duda la autenticidad de sus afirmaciones, aun suponiendo que las impulsase a hacerlas públicas la ira o el despecho. Desde las excelencias de la secta luterana, pasando por los mayores ataques a la confesión y a la castidad, en medio de soeces burlas y procaces bromas, aparecen en boca de Nicholas, al decir de aquellas mujeres155.


    El mismo Nicholas, presintiendo el riesgo que corría su persona, andaba ocultándose por aquellos días de casa en casa, morando unas veces en la de su compatriota “Calafeton” (Richard Grafton) y otras en distintas de la ciudad o de la isla, hasta que pudo embarcar para Gran Canaria, buscando refugio en la residencia de su consocio “Duarte Quinzemil” (Edward Kingsmill), con propósito de ausentarse del Archipiélago para ocultarse en Sevilla.


    La casualidad hizo, sin embargo, que en el mismo navío en que había huido de Tenerife viniese acompañándole la “información” contra él practicada156, por lo que dándose prisa los inquisidores resolvieron ordenar su detención el 1 de febrero de 1560; y tras la declaración de rigor157, dispusieron su ingreso en las cárceles secretas del Santo Oficio. A partir de este momento se inicia el farragoso proceso con su interminable desfile de testigos de cargo y descargo que no añaden nada sustancial a lo consignado158. Sólo nos interesa hacer resaltar los nombres de los amigos de Nicholas, que él presentó como testigos que podían deponer en su favor; eran éstos: Pedro de Ponte, Fabián Viña Negrón, Melchor de Monteverde, el beneficiado informante Francisco Martín —prueba concluyente de la imparcialidad con que la llevaría a cabo—, Bartolomé Joven, Pedro de Alarcón... y un número interminable de frailes. Entre sus compatriotas, depusieron a su favor: Edward Kingsmill y Richard Grafton.


    Thomas Nicholas permaneció en las cárceles del Santo Oficio de Canarias por espacio de veinte meses, hasta que, reclamado por las autoridades de la Inquisición de Sevilla, alcanzó poco tiempo después la libertad (debido a las gestiones diplomáticas de Inglaterra), pudiendo trasladarse a Londres a dar cuenta a sus jefes del resultado de sus negocios. Según declaró allí, la casa Hickman y Castlyn había perdido, a consecuencia de su detención, en Canarias más de 14.000 ducados159.


    Por aquella fecha, o algo más adelante, Nicholas —más conocido en los libros de viajes por Nicols— escribió su popular Descripción de las Canarias, que ha dado cierta celebridad y fama a su nombre, por lo menos en el ámbito del Archipiélago160.


    Volviendo ahora al hilo de nuestra narración, aquel año de 1560 tuvo en nuestras relaciones con Inglaterra otra serie de sucesos desagradables161. Desde la iniciación del reinado de Isabel la piratería había adquirido proporciones insospechadas, y si hasta entonces había hecho casi siempre víctima de sus tropelías a Portugal, a partir de ahora compartiríamos con el reino lusitano tan desagradable como calamitosa plaga. Por esta fecha, cuando regresaba de las Indias un navío español cargado de plata, fue apresado y robado cerca de las islas por un misterioso corsario inglés que, a pesar de ocultarse tras su fechoría, fue identificado por la policía de nuestra embajada en Londres como un marino de Southampton apellidado “Cuk” (Edward Cooke), que ya se había distinguido en análogas “hazañas”162.


    Pero al correr de este año ocurrieron en las islas de Tenerife y La Palma dos hechos piráticos tan semejantes que si no fuese por la precisión con que los conocemos cabría pensar que eran un solo y mismo acontecimiento histórico, conocido a través de dos versiones ligeramente equivocadas en cuanto al lugar y a los detalles.


    El primero tuvo por escenario el puerto de Santa Cruz de Tenerife y por las circunstancias un tanto misteriosas que le preceden lo bautizaremos con el nombre de la conspiración de los beneficiados. Dos clérigos de los más notables del Archipiélago en el siglo XVI: el beneficiado de los Remedios de La Laguna, Pedro Soler163, y el beneficiado de Santa Cruz, Mateo de Torres164, ambos de vida ligera y nada ejemplar conducta, muy dados al trato y relación con los extranjeros, fueron los promotores de este extraño acontecimiento que intentamos narrar.


    Los hechos los conocemos a través de los procesos incoados por la Inquisición de Canarias contra Soler y Torres165, que si bien nos informan del año en que ocurrieron, 1560, guardan silencio, en cambio, sobre cualquier otro pormenor cronológico, aunque quepa deducirlos por fuentes indirectas. Ateniéndonos, pues, a lo que de ambos procesos se deduce, sabemos que por esa fecha se hallaban detenidos por la Justicia en las cárceles de La Laguna varios marineros o mercaderes británicos, por causas en absoluto ignoradas166. Nada más podemos precisar, pues ni la calidad, ni las circunstancias de los reos, ni los motivos de su detención nos son conocidas, aunque cabe pensar que contaban con buenos valedores en la isla o con posibilidades de repartir el oro a manos llenas, pues, aparte de Soler y de Torres, parece ser que el mismo gobernador de Tenerife, licenciado Plaza167, andaba muy interesado por ellos, hasta el punto de que si no les prometía la libertad, estaba bien dispuesto a hacerse ciego a cuantos intentos con ese fin se realizasen.


    En páginas posteriores trataremos de dar una explicación racional a la intervención de Soler en la misteriosa “conspiración”, con ánimo de aclararla dentro de la obscuridad de los hechos. En cuanto a la del gobernador Plaza, conocemos su aquiescencia a la fuga por las declaraciones del beneficiado de La Laguna, y por tanto no podemos aseverar en absoluto sobre la autenticidad de las acusaciones. Es más; según Soler, no se limitó el licenciado Plaza a facilitar la escapatoria, sino que dio a los ingleses “cartas de favor para Granada [a donde querían dirigirse] para ciertos pleitos”168.


    Lo único probado es que puestos de acuerdo Pedro Soler y Mateo de Torres, dispusieron en todos sus detalles la fuga de los ingleses, facilitándoles el primero la huida de la cárcel y el traslado a Santa Cruz de Tenerife, mientras el segundo, teniendo fletada una barca del arraez Vitorio, los “embarco de noche secretamente porque en [Gran] Canaria no supiese el gobernador su venida”169.


    Pero el hecho de la fuga de unos comerciantes o piratas británicos, que veremos repetirse —voluntaria o involuntariamente— con harta frecuencia, no hubiese trascendido como trascendió por todo el Archipiélago a no haber ocurrido, como consecuencia de ella, otros lamentables acontecimientos a los dos días de la huida.


    Una vez que los ingleses arribaron secretamente al Puerto de la Luz, debieron practicar las averiguaciones consiguientes para embarcar en algún buque que los condujese a su patria, pues de otra manera no es dable explicar su urgencia en partir de Santa Cruz; pero sin duda, no hallando el navío que buscaban, optaron por tomar una decisión desesperada. Alquilaron una embarcación y, volviendo a cruzar por la noche del día siguiente la distancia que separa a las dos islas, se presentaron de improviso, con la madrugada, en Santa Cruz de Tenerife.


    Conocían los ingleses que en dicho puerto se hallaba fondeada una nao cargando productos para comerciar con ellos en las Indias, y acercándose a ella sigilosamente con las primeras luces del alba, la asaltaron, rindieron a su tripulación y, alzando velas, desaparecieron de la bahía con rumbo a Inglaterra170.


    Un documento del Archivo de Simancas nos revela, al par que algunos pormenores de la fechoría, el mes del año 1560 en que fue llevada a cabo. Es una relación hecha en el Consejo de Indias sobre las depredaciones de los piratas y las naos sustraídas al comercio hispano, y dice así: “Se tiene noticia de mercaderes de Sevilla, como por el mes de marzo ciertos corsarios sacaron del puerto de la isla de Tenerife un navío que estaba cargado para Honduras...”171.


    Tal suceso, que llenó de indignación y de vergüenza al gobernador Plaza, causó la ruina de numerosas familias isleñas.


    * * *


    El segundo suceso de carácter pirático del año 1560 tuvo lugar algún tiempo después. A primeros de diciembre de dicho año recorrían las islas, robando puertos y saqueando carabelas, otros dos piratas ingleses, llamados John Poole y Thomas Champneys, cuando fueron sorprendidos en la rada de Santa Cruz de La Palma, obligados a rendirse y encarcelados para dar cuenta de sus delitos. Sin embargo, supieron aprovecharse una vez más del buen trato de los españoles con los prisioneros, pues el 25 de diciembre de 1560, mientras la mayor parte del pueblo se congregaba en las iglesias con motivo de la festividad del día, lograron forzar las puertas de la prisión, apoderarse en audaz golpe de mano de un navío español surto en la bahía, cargado de vinos y aceites, y con la ayuda de sus propios marineros (dispersos en libertad por el puerto) romper amarras, alzar velas y zarpar de Santa Cruz de La Palma con rumbo a su país172.


    Organizada inmediatamente la persecución de los piratas, no pudo dárseles alcance, pero sí poner sobre aviso a los navíos españoles en ruta para que tratasen por todos los medios de conseguir su captura. Navegaban entonces casualmente por aquellas aguas cinco navíos ingleses, que habían tenido la desgracia o la desaprensión de comerciar con el producto de una de las naos españolas robadas, y dándoles alcance la flota de Indias, que venía de retorno, los hizo registrar, detener por complicidad en el delito y conducir a Sevilla como represalia173.


    Estos sucesos motivaron de una y otra parte una larga serie de reclamaciones diplomáticas. Nuestro embajador en Londres, el obispo don Álvaro de la Quadra, se movió activamente para conseguir el castigo de los piratas, y si bien pudo conseguir el arresto en la isla de Man —adonde había ido a arribar la nao robada— de John Poole y diez marineros, no pudo evitar que los demás huyesen, entre ellos Champneys, buscando en la ocultación burlar el merecido castigo174.


    Por su parte, sir William Cecil, lord Burghley, secretario de la reina Isabel, puso todo su influjo cerca de nuestro embajador para conseguir la libertad de los cinco navíos apresados, cosa que al fin pudo conseguir, no sin largos trámites, disensiones y amenazas175. La tirantez crecía por momentos y el año 1560 todavía reservaba en el turbio panorama de las Canarias nuevas desavenencias y desagradables sucesos.


    El más destacado de éstos fue la detención en Las Palmas del otro factor de “Hickman and Castlyn”, Edward Kingsmill. Al ser arrestado en su domicilio, el 1 de febrero de 1560, su compañero Thomas Nicholas, decretó la Inquisición, una vez tomada la confesión al reo, el secuestro de todos sus bienes en las tres islas de Tenerife, Gran Canaria y La Palma, y para asegurar la eficacia de éste ordenó la consiguiente clausura del domicilio de Kingsmill, con objeto de proceder a un minucioso registro. Llevado a cabo éste, reveló determinadas anormalidades en las transacciones del factor inglés, por lo que fue procesado, no sabemos si por la potestad civil o eclesiástica (ya que su causa no se conserva), y finalmente multado con 1.000 ducados. No teniendo, pues, ninguna información española sobre el caso, nos hemos de atener a las revelaciones del comerciante británico. Este declaró, una vez de regreso en su patria, que se le había acusado de haber exportado moneda y de llevar sus libros comerciales en inglés, contraviniendo las órdenes de las autoridades176; pero, cierto o no, lo único real fue que, además de la multa, recibió el reo orden de destierro, teniendo que ausentarse de Canarias definitivamente en 1561, no obstante haberse interesado en su favor (y en el de Nicholas) Felipe II cerca de las autoridades del Archipiélago177.


    * * *


    Pero además del activo comercio reseñado entre las Canarias e Inglaterra por los años que nos ocupan, las islas siguieron sirviendo de punto de apoyo para sus travesías oceánicas en la ruta de Guinea Bien es verdad que durante los primeros años del reinado de Isabel disminuyeron ostensiblemente las expediciones africanas, pero no lo bastante para que Portugal se sintiese satisfecha y abandonase sus presiones sobre la corte española, en vista de los ineficaces resultados de sus propios emisarios o embajadores.


    En la primavera de 1561 el gobierno portugués había enviado a Londres como especial comisionado al caballero Manuel Araujo, que era portador de un largo memorial de agravios infligidos a los lusitanos por los piratas de Inglaterra178 y minuciosas instrucciones para lograr la suspensión definitiva del tráfico con Guinea. Sin embargo, si bien la reina Isabel se mostró condescendiente con lo primero, reprobando los abusos y crímenes incontrolables de los piratas y prometiendo colaborar para su castigo, en cambio se mantuvo inflexible con respecto al segundo punto, y declaró paladinamente su propósito de no excluir a Inglaterra del comercio con África. Fueron vanas todas las palabras del emisario inglés sacando a relucir los sacrificios que tales conquistas habían ocasionado a Portugal en sangre y dinero, y más vanas las de nuestro embajador, don Álvaro de la Quadra, aludiendo a las concesiones pontificias de los nuevos territorios, pues la respuesta de sir William Cecil no se hizo esperar: “que al Papa no estaba repartir el mundo ni dar y quitar Reinos a quien él quisiese...”179.


    Así, pues, el Almirantazgo volvió a recibir órdenes de comerciar con la Mina, y la reina Isabel dispuso el 1 de mayo de 1561 que todos sus súbditos pudiesen organizar expediciones a aquellas comarcas, dando aviso de ello al Almirantazgo, para asegurarse previamente de la observancia de las leyes y de los lícitos propósitos de sus organizadores180.


    El viejo sindicato de Guinea (cuya experiencia en estas lides ha quedado bien probada) recogió al punto la invitación regia, y reunidos para este efecto sir William Chester, sir William Garrard, sir Thomas Lodge, William Winter, Benjamín Gonson, Hickman y Castlyn, dispusieron la rápida preparación de la flota. El 18 de junio, puestos al habla con la Reina, decidieron arrendar a la Marina real dos navíos: Minion y Primrose, y dos pinazas: Flower de Luce y Brygamdine181; estos convenios solían hacerse sobre la base de que la Reina entregaba los navíos bien pertrechados y equipados, a cambio de disfrutar, contra el riesgo que los mismos corrían, de la sexta parte de los beneficios obtenidos, y obligándose, por su parte, los negociantes a proveerlos de tripulación, municiones, vituallas y mercaderías182.


    Encargado del mando de los navíos John Lok —a quien ya hemos conocido dirigiendo la expedición de 1554—183, la flota zarpó del Támesis el 11 de septiembre de 1561, sufriendo los rigores de un mar tempestuoso en el estrecho de Dover, hasta el punto de que el Minion y el Primrose chocaron con estrépito en la oscuridad, teniendo que ir a buscar abrigo en Portmouth y Harwich, respectivamente.


    De la salida informó nuestro embajador don Álvaro de la Quadra a Felipe II, dándole detalles y pormenores de todo, y conviene que lo tengamos muy presente, porque ello aclarará acontecimientos inmediatos en Canarias184.


    Dos meses tardaron los ingleses en reparar las averías de los navíos, y cuando por fin pudo hacerse a la mar la flota, de nuevo la dispersó el huracán, obligándola a refugiarse en distintos puertos de la Gran Bretaña. El mismo John Lok, como presintiendo que le acompañaría la desgracia, quiso retrasar la definitiva partida, esperando mejor estación185; pero los negociantes ingleses le obligaron a zarpar de nuevo rumbo a Guinea.


    Estaba previsto en el itinerario de la expedición el no hacer escala en las Canarias, dada la situación de tirantez imperante, y bien previsto, porque las autoridades insulares habían sido prevenidas y esperaban alertas contra cualquier desaguisado.


    Sin embargo, la desgracia siguió cebándose en los expedicionarios. Tres de los navíos cruzaron por las aguas del Archipiélago sin contratiempo, pero la pinaza Flower de Luce, separada del grueso de la expedición, tuvo que buscar refugio en el puerto de Santa Cruz de Tenerife, en el que fue detenida y sus tripulantes apresados y encausados por la Inquisición como herejes186.


    El resto de la flota arribó felizmente a la Costa del Oro, llevando a cabo importantes transacciones187.


    En este estado de cosas, los ingleses pusieron su vista más lejos en orden al tráfico naval. Ya dijimos con cuánto tesón combatió nuestro rey don Felipe II la piratería contra los lusitanos y el comercio con Guinea, pues a su perspicaz espíritu no podía escapársele el riesgo inminente que tal táctica, sin garantías jurídicas, ponía a sus inmensos dominios de América. Pues bien; ese peligro y ese momento llegó para España en 1562, y lo simboliza un hombre audaz, soñador y aventurero, orgullo de la Inglaterra isabelina, que abrió a su nación las puertas de las maravillosas Indias: John Hawkins. Sólo que por la importancia de su figura y la extraordinaria novedad de sus relaciones con Canarias merece que le dediquemos dos largos capítulos aparte188.

  


  
    CAPÍTULO IX


    EL CORSARIO JOHN HAWKINS. PRIMERA EXPEDICIÓN A LAS INDIAS OCCIDENTALES


    I. La personalidad de John Hawkins. Sus relaciones con Canarias: Viaje de 1560.— La familia Soler. — II. El comercio de esclavos en el siglo XVI: La trata de negros en las Canarias. —III. Pedro de Ponte. Sus concomitancias con John Hawkins: Los Ponte y sus enlaces.— Actividades comerciales de Pedro de Ponte.— Honores y cargos.— Relaciones con Hawkins. — IV. Primer viaje de John Hawkins a las Indias Occidentales: Apresto de la expedición.— Hawkins en Adeje.— El piloto Juan Martínez.— John Hawkins en América.— Éxito comercial de la expedición.— V. Retorno de John Hawkins. ¿Nueva estancia en Canarias?— Viaje de retorno.—¿Segunda estancia en Canarias?— El pirata Edward Cooke en Santa Cruz de La Palma.— John Hawkins en España.


    I. La personalidad de John Hawkins. Sus relaciones con Canarias.


    Dentro del comercio limitado al área de las antiguas Afortunadas, la figura más destacada en esta época —mitad del siglo XVI— era, no obstante su juventud, la de John Hawkins, el hijo del famoso navegante William y, como él, natural de la ciudad de Plymouth. Había nacido nuestro biografiado en el año 1532189, dedicándose desde su niñez a la navegación en los barcos de su padre, a cuya sombra adquirió extraordinaria pericia en las cosas del mar. A la muerte de Hawkins ‘el Viejo’ en 1554, cuando sólo contaba John ventidós años de edad, tomó éste, en unión de su hermano William, la dirección de la flota familiar, concentrando John su actividad particularmente en el comercio con las Islas Canarias. Los “registros” del puerto de Plymouth190 atestiguan la extraordinaria actividad que en esta época desplegaron los Hawkins en el comercio de vinos y azúcares con las Islas Canarias191.


    John Hawkins alternó estas actividades con las de corsario, más útiles, como campo de experiencias, para sus futuras empresas de pirata. Al declararse la guerra con Francia en 1557, el canal de la Mancha se pobló de corsarios, y los dos hermanos rivalizaron en hazañas, robos y depredaciones contra los navíos galos, aunque sean más conocidos los de William que los de su hermano John192.


    Precisamente hacia finales de 1558 un corsario a sueldo de John Hawkins capturó en el canal de la Mancha a un navío de la matrícula de Lubeck, el Peter, propiedad de la Hansa, que navegaba por cuenta de un italiano, naturalizado francés, de apellido Negrollo. Hawkins se valió de esta última circunstancia para apoderarse definitivamente de la embarcación (no obstante hallarse la Gran Bretaña en paz con la Liga), ordenando su incorporación a la flota de Plymouth193. El dato nos interesa porque veremos pronto al Peter navegando por aguas canarias.


    Finalizada la guerra con Francia en 1559, John Hawkins volvió a establecer su residencia en Plymouth, llegando a ocupar un alto cargo dentro de la organización municipal de este importante puerto británico —Common Councillor—194 y orientando de paso sus actividades hacia Londres, con propósito de dar un nuevo sesgo a sus empresas marítimas y comerciales.


    En el año siguiente, 1560, John Hawkins, para quien no rezaba, por su sólido prestigio en el Archipiélago, el estado de tirantez imperante en las relaciones de Canarias con Inglaterra, decidió llevar a cabo personalmente un nuevo viaje a las Islas Afortunadas. Si hasta ahora ha sido la documentación inglesa la que principalmente nos ha informado de las primeras andanzas del famoso pirata, a partir de ahora será la española la que nos proporcione las más sustanciosas noticias sobre su viajes y navegaciones.


    John Hawkins zarpó de Plymouth, a bordo del Peter, en 1560, aunque ignoramos todavía la fecha exacta o tan siquiera la estación en que pudo iniciar la travesía. Es éste el primer viaje a Canarias plenamente documentado de Hawkins; estuvo el inglés comerciando en la isla de Tenerife y es muy admisible que recorriese también con el mismo fin la isla de Gran Canaria y acaso otras de las Afortunadas.


    Empieza desde este momento a hacerse luz sobre sus relaciones comerciales, sus factores y sus amigos en Canarias. Así, por ejemplo, sabemos que en Berbería, y más particularmente en el puerto de Angla de Santa Ana, tenía un representante o factor fijo que se llamaba su pariente y cuyo nombre verdadero era el de Enrique Núñez —acaso judío portugués—, quien también solía prodigar su presencia en el Archipiélago para los negocios de su amo o los suyos propios195; conocemos, de la misma manera, el nombre de uno de sus representantes temporales en Tenerife, John Lowell, más tarde pirata afamado, cautivo en las cárceles de la Inquisición en Las Palmas; sabemos también sus frecuentes tratos con el conde de La Gomera, hasta el punto de despertar los recelos de este último Tribunal; y tenemos conocimiento, por último, de sus fraternas relaciones de amistad con dos familias ilustres de Tenerife, la de Soler y la de Ponte, dueñas ambas de potentes ingenios en el sur de la isla. De sus tratos con los Pontes no diremos nada por ahora, dado lo mucho que tenemos que decir; nos limitaremos, por tanto, a aludir a sus relaciones con los Soler, como objeto particular del viaje de 1560196.


    La familia Soler era oriunda de Cataluña, pues los antepasados de Pedro Soler, dueño de los magníficos ingenios de azúcar de Abona, habían nacido en Tarragona. Su padre había venido a Tenerife con la conquista, y obtuvo al finalizar aquélla buenos repartimientos de tierras en Abona. Pedro Soler se dio maña para explotar sus tierras, cultivando en ellas caña de azúcar, y en los alrededores de Abona cimentó un ingenio que fue con el tiempo la base de su fortuna. Había casado Pedro Soler con Juana de Padilla y Linares, dueña de importantes heredamientos en el término de Vilaflor197, y tenido de este matrimonio varios hijos: el mayor, Pedro, beneficiado de la iglesia parroquial de los Remedios, de la Laguna, y vicario eclesiástico en Tenerife198; el segundo, Gaspar, que con el tiempo sería capitán de la compañía de infantería de Abona y Vilaflor199; el tercero, Baltasar, que alternó con su hermano en el mando de la mencionada compañía200, y el cuarto, Juan, cuyas actividades ignoramos201.


    El trato de los Soler con John Hawkins tuvo que ser anterior al viaje de 1560. Las relaciones de íntima amistad entre éste y el beneficiado de La Laguna, de que tendremos pruebas valiosísimas en páginas sucesivas, no pueden explicarse en el corto intervalo de un viaje comercial. Sin duda el trato y la relación cordial venía ya existiendo desde hacía algunos años, y John Hawkins debió experimentar repetidas veces la acogida cariñosa que la familia Soler le deparaba en sus posesiones de Abona, mientras los navíos cargaban lentamente sus bodegas con el rico producto del suelo tinerfeño. Y en este terreno de la suposición cómo no imaginar al beneficiado Soler —cuya vida se nos antoja paralela a la de los abates volterianos del siglo XVIII— departiendo amigablemente con Hawkins sobre cuestiones de religión... o escuchando el inglés, muy atento, las noticias de un mundo maravilloso y desconocido, pletórico de riquezas, al cual se llegaba siguiendo desde Canarias, siempre recto, la ruta de Occidente...


    Amistad es poco; ascendiente ilimitado es lo que debió ejercer Hawkins sobre Pedro Soler, hasta el punto de envolverle en el turbio asunto de la conspiración de los “beneficiados”. Si no, ¿cómo explicamos sin su intervención personal el interés de dos sacerdotes por liberar a sus compatriotas apresados en 1560 en Santa Cruz de Tenerife? ¿Quién pudo mover, en otro caso y en la misma fecha, al beneficiado Soler para intentar la liberación de los ingleses? ¿Cómo explicar la presencia en Santa Cruz de John Hawkins en 1560, hasta el punto de que el beneficiado Torres “le vido oir misa ese año”, según declaró más adelante...? Más raro sería todavía de demostrar la prisa de los ingleses por conseguir una barca en que poderse trasladar de noche a Gran Canaria, y su regreso llenos de desesperación, pocos días después, a Santa Cruz, donde decidieron robar el navío de Indias que cargaba mercancías para Honduras. Sin duda John Hawkins, después de gestionar con escaso resultado la libertad de los ingleses, zarpó para Gran Canaria, dejando a Soler interesado en el negocio; mas cuando los piratas ingleses arribaron, libres, desde Tenerife, con el mayor sigilo, ya había desaparecido del Puerto de la Luz el buque de Hawkins, impulsándoles tal contrariedad a tomarse la libertad por su mano, capturando el navío de Indias que se hallaba anclado en la bahía. Queda descartada, por los hechos posteriores, la posibilidad de que los “fugitivos” fuesen marineros de la propia embarcación de Hawkins, pues en tal caso la fechoría le hubiese cerrado a su amo, en el futuro, las puertas del Archipiélago, aunque no es del todo descartable que fuesen los tales fugitivos sus socios o subordinados, en este momento de la vida de Hawkins en que se entremezclan el comercio honrado con las andanzas de corsario... Creemos que no son demasiado fantásticas estas conjeturas para explicar el oscuro suceso de la conspiración de los “beneficiados”.


    Volviendo ahora al examen de los hechos que nos ocupan, John Hawkins estuvo en Tenerife en 1560 conduciendo “una nao en que trajo muchos paños y fue recibido humanamente y los vendió públicamente y [la] lleno de acucares del ingenio que Pedro Soler y sus hijos tenían en Abona...”202. En aquella ocasión visitó Hawkins (Aquines, Achín, Acles para los españoles) Santa Cruz de Tenerife y Abona sin ningún género de dudas, y con extraordinarias probabilidades Adeje, el Puerto de la Luz y San Sebastián de La Gomera. Y lo más curioso de consignar es su conducta en materia de religión, que prueba su espíritu acomodaticio y mercantil: John Hawkins, no obstante profesar la religión protestante y tener el “anglicanismo” estado oficial en su país desde el advenimiento de Isabel al trono, hacía por donde quiera que iba ostentación de su piedad y fervor católico. Todos los testigos de su estancia en 1560 están conformes en asegurar “que Juan Achin yba a la iglesia y oia misa y en sus palabras parescia católico y en tal reputación era comunmente tenido...”203.


    * * *


    Finalizada la excursión por Canarias de 1560, John Hawkins regresó a Inglaterra, y de esta fecha data su liquidación con los negocios que le retenían en Plymouth y su traslado de residencia a Londres, buscando encontrar más amplio campo y posibilidades para los proyectos que maduraban en su cerebro. Una vez en la capital de la Gran Bretaña, Hawkins entró en relaciones muy activas con un grupo de negociantes ingleses interesados en el tráfico comercial con las Canarias y Guinea, contando con el valioso apoyo de uno de ellos, Benjamín Gonson, tesorero de la Marina, con cuya hija Katharine había casado en 1561. No eran ajenos éstos a la importancia del mercado americano, pues desde el segundo tercio del siglo XVI los negociantes ingleses tenían factores secretos en las Antillas, recibiendo mercancías desde la base avanzada de las Canarias. No es esta afirmación gratuita “a posteriori”, sino declaración propia de los ingleses204, confirmada por los testimonios españoles. Recuérdese al caso, entre otras, las dos Reales cédulas de 18 de junio de 1540 y de 17 de marzo de 1559, que ponían limitaciones al comercio extranjero con las Canarias para conjurar el peligro de las continuadas violaciones al monopolio metropolitano205. Sin embargo, John Hawkins aspiraba a ir más lejos, comerciando directamente con las Indias, no tan sólo con mercaderías y productos manufacturados ingleses, sino con algo de más alto valor que llenaría de oro los bolsillos de los patrocinadores de la empresa: el inmundo comercio de carne humana, los míseros esclavos africanos, cuya mano de obra demandaban apremiantes los mineros y colonos de las Antillas y el continente para la explotación de las riquezas del Nuevo Mundo.


    Mas para abrir ese mundo misterioso a la voracidad de los ingleses y para mover a los avaros negociantes a financiar la empresa, John Hawkins les mostraba cartas, promesas y papeles, que ellos miraban absortos, pero en los que se adivinaba, entre los firmes trazos de una rúbrica, las letras de un nombre de español con apellido genovés: Pedro de Ponte.


    II- El comercio de esclavos en el siglo XVI.


    El comercio de esclavos, el inmundo tráfico de seres racionales, es tan antiguo como la historia de la Humanidad; en cambio, la trata específica de negros, cantera inagotable para abastecer los mercados esclavistas de Europa y los países nuevos del Occidente atlántico, no se inicia hasta la exploración de Guinea por los portugueses en el siglo XV.


    Sin embargo, el momento álgido de la trata africana dio comienzos en los primeros años del siglo XVI, cuando el descubrimiento de América, y los primeros intentos colonizadores impusieron un régimen acelerado de trabajos sobre el que cimentar la prosperidad económica de los nuevos establecimientos.


    Por otra parte, la indolencia de los indios americanos, su falta de todo espíritu de urbanidad, su carencia de disciplina, junto a la política tan altamente humanitaria que inauguró la Corona en las Indias de protección a los naturales, aconsejó, para dar vida a los núcleos de población y poder explotar sus riquezas, el abrir la mano permitiendo la introducción de esclavos.


    Ello provocó una de las contradicciones morales más curiosas de aquel siglo: la liberación de los indios a costa de la esclavitud de los negros, cuando en los africanos se daban más inhumanas agravantes, como la caza miserable, la desunión de las familias, el transporte como bestias de carga en condiciones indescriptibles durante largas y penosas travesías, los cambios de clima, la venta humillante, etc., etc. En dicha contradicción cayeron teólogos y moralistas, seglares y eclesiásticos, pues los dominicos recomendaron la trata, los frailes jerónimos (encargados cierto tiempo de la gobernación de las Antillas) la apoyaron, y el mismo Las Casas, si no la defendió abiertamente —como se ha dicho—, la admitió como mal menor y dio su tácita aprobación para que se efectuase.


    Pero la Corona se atribuyó desde un principio como una de sus prerrogativas el cerrar el libre comercio de esclavos, autorizando tan sólo la trata legal de negros por uno de estos dos procedimientos: la licencia o el asiento. La primera podía ser graciosa u onerosa y autorizaba a su beneficiario para introducir un número determinado de esclavos en las Indias; el segundo era un contrato de derecho público, oneroso para ambas partes, que autorizaba a introducir con carácter de monopolio en América esclavos africanos por un plazo fijo y determinado. El beneficiario del asiento —particular o compañía— podía traspasar las licencias, en cuyo caso disfrutaba de un monopolio fiscal, o surtir a América por su propia cuenta, caso patente de monopolio comercial.


    Al principio se inició la trata con un carácter anárquico, desorganizada y aislada. Son los primeros años de la colonización, desde 1492 a 1510; la introducción de esclavos se hizo lentamente, con las mismas características que en Europa. A este primer período sucedió el comercio oficial de esclavos, pues por cuenta del Estado se exportaron en 1510 porción de negros para ser vendidos entre los colonos de las Indias Occidentales.


    En esta primera época de balbuceos el contrabando portugués contribuyó de manera extraordinaria a aumentar la población negra de las Antillas, pues en los últimos años del reinado de don Fernando el Católico se consideraba tal incremento como un serio peligro para la seguridad de las islas. Ello explica la resistencia del regente cardenal Cisneros a permitir la introducción.


    En cambio, el rey Carlos I, el futuro emperador, inaugura una política de signo contrario, otorgando con su firma las primeras licencias para la introducción de esclavos africanos en América. Guillaume de Croy, señor de Chièvres, tan íntimamente ligado al César por la amistad y la confianza, fue el primero en beneficiarse de ellas, aunque Cisneros pudo invalidar la concesión merced a las gestiones que hizo en Bruselas, cerca de Carlos I, un enviado suyo, haciéndole ver los peligros de tal política.


    Sin embargo, a la larga se impuso el comercio esclavista. Los colonos demandaron sin tregua la introducción; los funcionarios la apoyaron; los clérigos y frailes la recomendaron, y hasta el mismo fray Bartolomé de Las Casas dio su beneplácito condicionado para que se llevase a cabo.


    Coincidían tales actitudes con el año 1516 en que habiendo ganado Las Casas el apoyo del canciller Sauvage y, por ende, el de Carlos V, se ensayaba desde las alturas la llamada “colonización blanca”. Tras el fracaso de la mano de obra india, se pretendía ahora reemplazarla con colonos españoles, permitiéndoles conducir, para ayuda y colaboración en las faenas agrícolas e industriales, doce esclavos negros por cabeza. De igual manera, se consentiría adquirirlos a los encomenderos ya establecidos, con el ofrecimiento de liberar a los indios sojuzgados.


    Este fue el resultado de la política en defensa de los indios de Las Casas; y el mismo fraile dominico cuando capituló con Carlos V la colonización del contienente, desde Paria a Santa Marta, impuso como condición el que cada colono pudiese contar para su ayuda con siete esclavos africanos.


    El resultado de todo ello fue una gran demanda de mano de obra esclavista, hasta el punto de que la Casa de Contratación recomendó la importación tan sólo en las Antillas de 4.000 negros de Guinea. De esta manera surgió la primera licencia para la trata; y el agraciado con ella fue uno de los íntimos del monarca, el caballero flamenco Laurent de Gouvenot, barón de Montinay y gobernador de Bresa, quien obtuvo la gracia el 18 de agosto de 1518 por la cantidad antes citada206.


    Laurent de Gouvenot benefició sus licencias en manos de mercaderes genoveses y alemanes —Forne, Ribaldo, Eynger y Sayller—, que fueron los que realmente llevaron a cabo el tráfico de los 4.000 esclavos negros.


    Años más tarde, el sistema de licencias fue sustituido por el de asientos, siendo el primero que se conoce en la historia de nuestra colonización el firmado por Carlos V el 12 de febrero de 1538 con los comerciantes alemanes Eynger y Sayller207. A cambio de 20.000 ducados en beneficio del tesoro español, adquirieron los citados mercaderes el monopolio de importación de esclavos por plazo de cuatro años y por cantidad de cuatro mil licencias208.


    A partir de 1542, es decir, cumplidos los cuatro años del asiento, volvió a triunfar el sistema de las licencias, entremezclado con algunos asientos parciales; y tal procedimiento de importación esclavista predominó en absoluto hasta el año 1580, en que la incorporación de Portugal a España dio nuevo sesgo y fisonomía al asunto. Las licencias se vendieron en extraordinaria cantidad, sobre todo a partir del año 1551, en que las necesidades económicas del Emperador le impulsaron a arbitrar recursos financieros por todos los medios a su alcance.


    Entre estas licencias, son dignas de particular mención las obtenidas por el adelantado de Canarias Pedro Fernández de Lugo, en 1535, para importar cien esclavos destinados a la colonización de Santa Marta; las concedidas en 1573 por Felipe II a los hermanos Antonio y Gonzalo Barbudo, como premio a los servicios que le habían prestado en aguas americanas, armados en corso, para combatir al pirata francés Jean Bontemps, y las obtenidas en 1576, 1577 y 1578 por las islas de Gran Canaria, La Palma y La Gomera para beneficiar en su provecho 1.000, 500 y 100 licencias de importación de esclavos con objeto de atender, respectivamente, a fines de fortificación y obras públicas209.


    En cambio, los intentos hechos por el mercader Fernando de Ochoa, en 1552, para resucitar el asiento monopolizado fracasaron (no obstante las ventajas económicas que ofrecía) por la denodada oposición de los americanos210.


    Los términos de la cuestión variaron al incorporarse Portugal, en 1580, al Imperio español. El comercio se efectuaba hasta entonces acudiendo los traficantes al gran mercado de esclavos de Portugal, centralizado en las islas de Cabo Verde. No hay que olvidar las buenas relaciones de España con la nación lusitana una vez deslindada la esfera de sus respectivos dominios; y cómo a ambos pueblos convenía no faltar a lo estipulado, exponiéndose a las consiguientes represalias. El comercio directo con la inagotable cantera humana de Guinea hubiese provocado la ruptura de relaciones con Portugal, que consideraba intangible su monopolio sobre las comarcas africanas de acuerdo con el tratado de Tordesillas. Pero a partir del año 1580, Portugal, con su superior organización comercial esclavista, acaparó todas las licencias de importación de negros en América y empezaron a llover sobre Felipe II pingües ofrecimientos de los mercaderes lusitanos para resucitar el asiento. Destacaron en estas disputas los comerciantes portugueses Pedro Gomes Raynel y Antonio Nunes Caldera, hasta que por fin lo obtuvo el primero por Real cédula de 30 de enero de 1595.


    A partir de este momento, los portugueses acaparan el asiento, pues en 1601 lo obtendría João Rodrigues Contino y sucesivamente lo irían heredando a lo largo del siglo XVII Coello, Rodrigues d’Elvas, Pereira, Lamego, Gomes Angel, Méndes de Sossa, etc., etc.211.


    * * *


    El problema de la mano de obra nunca revistió en Canarias la agudeza que en las Antillas y en el centro de América en el siglo XVI. No obstante, el trato humanitario para con los indígenas —precedente de la política seguida en el Nuevo Mundo—, junto con el éxodo de la población de las islas menores a las mayores y la dureza del cultivo del azúcar y de las faenas de los ingenios, aconsejaron a las autoridades consentir y admitir la trata de esclavos acudiendo a las dos canteras más próximas: Berbería y Guinea.


    Las incursiones de los señores de Canarias en la vecina costa de África, iniciadas por don Diego García de Herrera y proseguidas sin interrupción a todo lo largo del siglo XVI, tuvieron casi siempre como único incentivo el asalto a los aduares berberiscos para cautivar moros, que luego eran distribuidos en las islas de Lanzarote y Fuerteventura para repoblar y cultivar las tierras yermas de sus señores o vendidos como esclavos en las islas restantes para utilizarlos en los más duros trabajos. Estas entradas tuvieron su consagración legal en 1505, año en que la reina doña Juana, por su Cédula de 2 de noviembre, comunicaba al Almirante mayor de la mar cómo había mandado “para el servicio de Dios y engrandecimiento de la fe católica... hacer guerra contra los moros”, dando licencia y facultad a todos los vecinos y moradores de las Islas Canarias para que pudiesen saltear a dichos enemigos sin otra condición que lo hiciesen “allende desde Rio de Oro, arriba hacia la parte de la Meca, y contando desde el dicho Rio de Oro abaxo hacia la parte de Guinea no puedan saltear”. Concedía la Reina a los naturales como premio las presas que hiciesen, reservándose tan sólo el quinto que correspondía por costumbre inmemorial a la Corona212.


    No solamente fomentaron los reyes las entradas en Berbería, sino también la guerra de corso contra los navíos moros que navegaban por el Atlántico, beneficiando a los armadores con los quintos de las presas que tomaren según la Real cédula de 3 de agosto de 1526, ratificada en 1528213.


    Sin embargo, no se crea que las entradas en Berbería era empresa exenta de peligro y de segura ganancia, pues a la resistencia de los indígenas, que más de una vez hizo fracasar a las expediciones depredadoras, se unía el cuidado y vigilancia de Portugal, nación siempre atenta a rivalizar con España en cuanto afectase al dominio de África. Una Real cédula de 12 de noviembre de 1520 nos da a conocer cómo los lusitanos cautivaban sin piedad a los navíos canarios que zarpaban de las islas para pescar en las costas africanas, así como a los que se dirigían a “saltear moros”, según la ininterrumpida práctica del siglo214. Mas no fueron bastantes los riesgos para abortar estas expediciones, sostenidas por la conjunción del espíritu caballeresco y hazañoso con el meramente utilitario, alma de tantas empresas décimosextas.


    Las entradas en Berbería produjeron una constante inmigración de esclavos berberiscos en el Archipiélago que se repartieron entre todas las islas, aunque sólo llegaron a constituir una seria amenaza y peligro por su número en las de Lanzarote y Fuerteventura. De un padrón levantado por los inquisidores en 1595 resulta que había entonces en el Archipiélago 865 moriscos distribuidos en esta proporción: en Gran Canaria, 142; en Tenerife, 196; en La Palma, 77; en La Gomera, 52; en Lanzarote, 91, y en Fuerteventura, 307215; mas téngase en cuenta que si las primeras cifras dan idea aproximada de la inmigración berberisca en las islas mayores, las últimas sólo reflejan débilmente la realidad, pues aparte de los éxodos voluntarios, algunos tan sonados, como el de Juan Felipe en 1552, ya se habían producido por aquella fecha las emigraciones que acompañaron a los ataques e invasiones piráticas de Calafat, Dogalí ‘el Turquillo’, Morato Arráez y Jaban Arráez a Lanzarote y Fuerteventura.


    Pero la inmigración de esclavos berberiscos no impidió el que, sobre todo en las islas mayores, Gran Canaria, Tenerife y La Palma, donde el cultivo de los cañaverales había adquirido tanto desarrollo, la trata de negros fuese una realidad casi desde los albores de la colonización, pues los ingenios de azúcar reclamaban abundante mano de obra que se cubría fácilmente acudiendo a la cantera inagotable de Guinea. Por otra parte, la superior fortaleza de los negros y el alejamiento de su tierra de origen les daba una superioridad sobre los esclavos berberiscos, holgazanes e insumisos y siempre prestos a buscar la salvación en la huida o a servir de adalides a los piratas en sus incursiones.


    Las primeras noticias que poseemos sobre la trata de negros en las Canarias se remontan al año 1494. Por esa fecha, y más concretamente por el mes de julio, un navío español pilotado por el lusitano Lorenzo Yáñez Artero, natural de Lagos y vecino de Gran Canaria, en el que iban por capitán y maestre, respectivamente, Alonso Morales, vecino de Cádiz, y Fernando Manzano, natural de Gran Canaria, se dirigió, violando los tratados con Portugal, a la costa de Guinea, donde desembarcaron y cautivaron buen número de negros, que luego fueron a vender a las Islas Canarias y Andalucía. La reclamación del rey de Portugal no se hizo esperar y por ella conocemos estas incidencias, así como las enérgicas resoluciones de los Reyes Católicos para proceder al castigo de los culpables, si bien es verdad que ignoramos la ulterior suerte que pudieran haber corrido los mismos216.


    Pero si se exceptúan estos casos aislados, la trata de negros se hizo, por lo general, acudiendo al mercado de las islas de Cabo Verde o comprándolos directamente a los mercaderes portugueses que recorrían las islas ofreciendo su humana mercancía en los ingenios o lugares de trabajo. Una Real cédula algo posterior al momento que nos ocupa, expedida en Madrid el 16 de febrero de 1571, nos revela las particularidades más notables de semejante tráfico217. Consta en ella cómo unas veces las islas se habían abastecido de esclavos africanos comprándolos directamente a negociantes castellanos o portugueses, y cómo otras veces eran los mismos comerciantes canarios los que acudían con sus navíos a las islas de Cabo Verde para efectuar directamente las compras en el mismo mercado de origen.


    Como comprobante de este último aserto tenemos el contrato firmado en Sevilla el 11 de enero de 1527 ante el escribano Alonso de la Barrera por Cristóbal de Ponte, maestre de un navío anclado en el Guadalquivir, y los mercaderes Antonio de Franquis Luzardo, “genovés estante en Cádiz”, y Juan Bautista Sopranis, residente en Sevilla, por el cual se comprometía Ponte a conducir, para venderlas en las Islas Canarias, un importante porcentaje de mercancías, con compromiso de trasladarse más adelante a las islas de Cabo Verde para invertir el importe en negros africanos218.


    Sin embargo, los recelos de Portugal al ver cómo ingleses y franceses violaban las leyes prohibitivas, salteando directamente en las costas de Guinea, trajo alguna que otra vez de rechazo extorsiones para los canarios, de las que protestaron vivamente cerca de Felipe II. Cuando los navíos regresaban de Cabo Verde con su carga humana eran detenidos en ruta por los mismos portugueses, que confiscaban el cargamento con el pretexto de haber sido adquiridos en “Guinea y otras partes prohibidas”, siendo inútiles cuantas protestas hacían los mercaderes sobre la legitimidad de sus transacciones.


    Entonces intervino nuestra embajador en Portugal, don Juan de Borja, y pudo salvarse tal escollo obligando a los comerciantes canarios a navegar acompañados de una “información” expedida por las autoridades lusitanas con objeto de garantizarse contra los navíos de control de Portugal.


    Estos antecedentes, unidos al interés puesto por los canarios en el asunto al enviar un mensajero a la corte y obtener la intervención a su favor de todo un embajador, prueba que el tráfico de esclavos con Canarias debió ser muy activo en todo aquel siglo. Por otra parte, lo confirman, junto a la persistencia de elementos raciales negroides en pequeños sectores de la población insular, la documentación de la época, en la que es frecuente encontrar alusiones sobre el particular que nos ocupa: compraventa de esclavos, cartas de libertad, procesos, fugas, etc., etc. Los fondos de la Inquisición revelan también su importancia y número; así, por ejemplo, en las listas de procesados entre 1568-1572 aparecen “Domingo de Ponte y otros seys esclavos de Pedro de Ponte”, señalándose posteriormente otro proceso incoado en Tenerife “contra los esclavos de Pedro de Ponte”. El testamento, ya citado, del propietario del ingenio de Telde Cristóbal García del Castillo, otorgado en 1539, nos revela los nombres de los veinticuatro negros que servían a sus órdenes en las faenas propias de su industria219. Análogas citas documentales pudieran añadirse que corroboran la importancia de la trata de negros en Canarias220.


    Dicha trata sirvió para disimular el contrabando negrero con las Indias, pues consta positivamente que muchos navíos portugueses o de otras naciones cargaban en Cabo Verde su mercancía humana, alegando que se dirigían al archipiélago afortunado; y luego iban a descargar en las Antillas o en el continente221.


    Es más; cabe presumir que el mismo Pedro de Ponte, que tenía factores y corresponsales propios en América y Cabo Verde, hubiese participado —emulando a su padre— en el negocio, con objeto de cubrir las necesidades de mano de obra en las despobladas regiones de Adeje para el cultivo de sus espléndidas posesiones y el manejo de los ingenios, y para surtir a las Antillas de tan codiciada mercancía. Y en el terreno de la suposición que el mismo John Hawkins —cuyos viajes a Guinea anteriores a 1562 no parecen probables— acaso fuese introductor en el Archipiélago, de buen número de esclavos africanos.


    Lo que no admite dudas es que fue en las Canarias donde John Hawkins aprendió a valorar la importancia de la trata de esclavos como espléndido negocio que se abría a su audacia, y que, sugerido o no por Pedro de Ponte, tomó a partir de 1560 el firme propósito de no descansar hasta llevarla a cabo. Si hasta entonces los portugueses y los franceses habían sido los únicos en traficar clandestinamente con esclavos y mercancías, él abriría a su patria, Inglaterra, los nuevos mercados de América, que pagaban con barras de oro la audacia de los navegantes del Océano.


    III.- Pedro de Ponte. Sus concomitancias con John Hawkins.


    Pedro de Ponte y Vergara fue segundogénito222 de un ‘hidalgo’ genovés llamado Cristóbal de Ponte, negociante y mercader, como todos los de su patria, que tras de prestar notables servicios en la conquista de Tenerife (adelantando cuantiosos caudales para la misma) se avecindó en el partido de Daute, por causa de los extensos repartimientos en tierras y aguas con que le agració dentro de su término el primer adelantado y repartidor don Alonso Fernández de Lugo, dedicándose a las tareas propias de un rico hacendado que alternaba con las de mercader y navegante223.


    Nada más sabían él —Pedro de Ponte— ni su hermano primogénito Bartolomé sobre su ascendencia familiar cuando en 1529 comparecieron ante el inquisidor don Luis de Padilla para hacer declaración de su genealogía “por venir de linaje de confessos”. Allí declararon que su padre se llamaba “Christobal de Ponte, ginoves, hijodalgo cristiano viejo”224. Más tarde, cuando títulos y honores llovieron sobre sus descendientes, los genealogistas como Ramos —y Fernández Bethencourt, que le sigue— ampliaron el límite de su ascendencia, y así sabemos (fuera de imaginarios entronques por la sola comunidad de apellidos)225 que había sido su bisabuelo el magnífico Mateo de Ponte, noble patricio de Génova, y su abuelo, Juan Esteban de Ponte, de la misma calidad y como tal inscrito en el Libro de Oro de la República mediterránea226. En cambio, nada dicen los genealogistas de su posible parentesco con otro Ponte, Giacomo, también natural de Génova, que se estableció en Inglaterra a principios del siglo XVI, siendo padre de Elizabeth de Ponte, segunda esposa de sir Walter Raleigh de Fardell, este último progenitor del famoso aventurero y pirata inglés del mismo nombre. Quizá esta posible relación de parentesco entre el mercader Cristóbal de Ponte, naturalizado español, y el mercader Giacomo de Ponte, naturalizado inglés, explique las relaciones de los Ponte canarios con Inglaterra227.


    Por su madre, doña Ana de Vergara (hermana del famoso conquistador de Tenerife Pedro de Vergara), descendía Pedro de Ponte de “García de Vergara, hijodalgo, vecino de la ciudad de Sevilla”, y de su legítima mujer la conversa María Hernández, reconciliada en la Inquisición sevillana tras un ruidoso proceso, por el que estuvo encarcelada en compañía de su marido228.


    Doña Ana de Vergara falleció en Tenerife en 1514, sobreviviéndole su esposo Cristóbal de Ponte largos años, pues no dio fin a sus días hasta 1552, en plena senectud, dejando como únicos herederos a sus dos hijos Bartolomé y Pedro, que se repartieron con arreglo a su testamento, otorgado en 1 de diciembre de 1532229, los inmensos territorios del genovés, correspondiéndole a Bartolomé los heredamientos de Garachico, y a Pedro, los de Adeje.


    Ambos hermanos habían contraído matrimonio, respectivamente, con doña María y doña Catalina de las Cuevas, hijas del bachiller Alonso de Belmonte, judío converso natural de la villa de Moguer, teniente general del Adelantado y regidor de Tenerife y de su mujer doña Inés Benitez de las Cuevas, emparentada con el primer Adelantado de Canarias230.


    Si nos hemos detenido en examinar con exceso la genealogía y relaciones de parentesco de Pedro de Ponte y Vergara ha sido, no sólo por la importancia histórica que a partir de ahora adquirirá su persona, sino también porque esta mezcla de sangres extrañas—genovesa y judaica— quizá explique algunos de los actos posteriores de su vida...


    * * *


    Con relación a Pedro de Ponte, estamos en posesión de abundantes datos con que ilustrar su biografía. Desde la más temprana edad, se educó bajo la férula de su padre, dedicándose ya en plena juventud a colaborar con el genovés en el cultivo de las tierras de Daute y Garachico, así como en la explotación de los ingenios de Adeje. Sin embargo, los sueños de grandeza y la ambición de Ponte no se avenían con las tareas pacíficas de labrador, sino que aun en vida de su padre alternó tal profesión con el ejercicio del comercio, hasta reunir una cuantiosa fortuna que le permitió emanciparse del mismo, lanzándose abiertamente por el camino de los negocios. Así sabemos, por ejemplo, que él era el encargado de abastecer de carnes a la isla de Tenerife en los momentos de escasez, traficando con tal objeto con la vecina isla del Hierro (que previamente había arrendado a su legítimo señor el conde de La Gomera, Guillén Peraza de Ayala), muy rica en carneros, de la que llegó a importar en determinadas ocasiones más de quinientas cabezas231. América, con sus insondables lejanías y fabulosas riquezas, atrajo la atención de nuestro aventurero, pero tropezó desde un principio con la oposición de raza impuesta a su linaje, como tropezaría con igual dificultad su nieto Bartolomé de Ponte al intentar, años después, cruzar el Océano en pos de aventuras232. Ponte tuvo, pues, que crearse en el marco reducido de la vida insular un escenario propio para sus empresas mercantiles que harían famoso su nombre en España y en el extranjero, al mismo tiempo que le convertirían, sin posible discusión, en el potentado más rico de la isla de Tenerife y quizá del Archipiélago.


    Para alcanzar tales fines no tuvo más remedio que volcar sus actividades sobre las Indias y sobre Inglaterra. navíos propios o por él fletados conducían a América los productos agrícolas del Archipiélago: frutos, vinos y trigo, para ser luego distribuidos por sus corresponsales en las Antillas, mientras con Inglaterra mantenía activísimo comercio de azúcares y vino, estando en constante relación con los comerciantes y factores ingleses avecindados en las Canarias, hasta el punto de protegerlos y de salir casi siempre fiador de los mismos en sus pleitos y contiendas judiciales. Este frecuente trato y relación trajo como consecuencia el comercio clandestino de Ponte con América, valiéndose de los navíos de permiso de Canarias, a base de productos manufacturados de la industria britana que tenían altísima cotización en el mercado indiano.


    Muerto su padre en 1552, Ponte estableció sus cuarteles en los heredamientos de Adeje y puso su cuantiosa fortuna al servicio de su ambición personal. Honores y títulos empiezan a llover sobre él. Regidor del Cabildo de Tenerife, lo mismo que su primogénito Niculoso, no se conformó solamente con tan alta distinción, sino que obtuvo de la Corona la oportuna Real cédula para convertir su regiduría en perpetua, siendo uno de los primeros que ostentaron en la isla semejante dignidad, muy poco frecuente en el siglo XVI233. Por otra parte, le hemos visto demandar con insistencia del príncipe don Felipe la construcción, en sus posesiones, de la casa-fuerte de Adeje, para cuyo objeto hizo información pública en La Laguna el 1 de septiembre de 1553234, alegando como motivo particular las continuas depredaciones que los piratas franceses hacían en el sur de la isla. El Príncipe respondió a tal pretensión ordenando al gobernador Miranda, por cédula real de 19 de diciembre del propio año, que le informase minuciosamente sobre las aspiraciones de Ponte235.


    En el intermedio, deseoso de más altos cargos, demandó del sucesor de Miranda, como gobernador de Tenerife, don Juan López de Cepeda, la alcaidía hereditaria del recién construido castillo de San Cristóbal en el puerto de Santa Cruz de Tenerife, ofreciendo crecidas cantidades por tan honrosa merced. No pudo conseguir Ponte sus propósitos por la oposición de Cepeda236; pero, en cambio, tuvo la satisfacción de ver aprobado por la Corona su proyecto de erigir en Adeje una poderosa casa-fuerte para protección de sus ingenios, ya que recibió la autorización correspondiente por Real cédula de 2 de mayo de 1555237. Desde entonces fue alcaide perpetuo de la casa-fuerte de Adeje, con carácter hereditario (previo pleito homenaje) en sus sucesores238, merced que ha servido a los genealogistas para titular indebidamente a él y a sus descendientes como señores de Adeje unos, y señores de la casa-fuerte de Adeje otros239, cuando nunca gozaron sus herederos de verdadero señorío jurisdiccional hasta un siglo más tarde240.


    Precisamente tal aspiración —único escollo en las ambiciones de Ponte— fue causa de las más ruidosas desavenencias en el seno de la administración insular. Apenas don Pedro de Ponte había puesto los cimientos de la casa-fuerte de Adeje cuando aspiró, a costa de buenos ducados, a romper la unidad realenga de la isla, conservada intacta hasta entonces, para erigirse en el sur de la misma, teniendo por cabeza a sus ingenios, un verdadero señorío jurisdiccional. La Corona más que laxa en el siglo XVI para tales concesiones, por apremios continuos de dinero, recibió la demanda con agrado y el Rey decretó en Valladolid, el 19 de abril de 1558, que el gobernador Hernando de Cañizares abriese en Tenerife la oportuna “información, sobre si era cierta la relación que Pedro de Ponte le había hecho de que poseía a doce leguas de la ciudad de La Laguna, en un lugar despoblado, “ciertos heredamientos y haciendas”, pues pretendía y suplicaba por merced “comprar la jurisdicción civil y criminal del dicho término y algún distrito más...241.


    La Justicia y Regimiento de la isla de Tenerife recibieron de muy mal talante la demanda de Pedro de Ponte, destacando por las protestas en el seno de la corporación local el propietario de los ingenios de Abona Pedro Soler, “acaso no tanto como Regidor cuanto como vecino del territorio que Ponte intentaba invadir dinero en mano”242. Los términos de la Real cédula amenazaban directamente a sus propiedades, pues aquella alusión al territorio de Adeje y algún distrito más... apuntaba con sus tiros a su propia persona, para convertirlo de rival en el comercio con Inglaterra, en vasallo obediente a su nuevo señor jurisdiccional.


    Pedro Soler requirió repetidas veces al gobernador Hernando de Cañizares para que convocase a Cabildo; recabó, asimismo, su apoyo; levantó la protesta airada de los regidores243; sumó a ella la del personero general, y consiguió el nombramiento de Alonso Calderón como mensajero extraordinario en la corte para oponerse a las pretensiones del alcaide de Adeje; y si bien el gobernador Hernando de Cañizares llevó a cabo en La Laguna, en presencia de Pedro de Ponte, la información requerida244, no pudo éste evitar que la protesta airada de la isla contuviese la decisión regia por un siglo. Lo que no le fue dado conseguir a Pedro de Ponte lo obtendrían sus sucesores, en 1655, de un monarca como Felipe IV, más susceptible a los ofrecimientos de dinero y más necesitado de numerario que su abuelo el gran rey Felipe II245.


    Cuando en 1556 se efectuó en la ciudad de La Laguna, el domingo 7 de junio, la proclamación de este monarca, Pedro de Ponte recibió un honor más: el pendón real fue depositado en su domicilio de la plaza de San Miguel o del Adelantado, como regidor más antiguo que era del Cabildo, de donde fue sacado solemnemente, por su propia mano, en presencia de la Justicia y Regimiento, para ser colocado en “un cadahalso, que hecho estaba en dicha plaza, en un mástil”, junto a la “bandera general de la isla”. La ceremonia de la proclamación revistió una extraordinaria solemnidad246.


    Si a la breve enumeración de sus cargos y honores añadimos ahora las relaciones de parentesco que adquirió por los brillantes enlaces de su numerosa prole, tendremos idea cabal del ascendiente político y social de Pedro de Ponte en todas las islas del Archipiélago. Ya dijimos en anteriores líneas cómo había contraído matrimonio el futuro alcaide de Adeje con Catalina de las Cuevas, hija del bachiller Alonso de Belmonte y de Inés Benítez de las Cuevas. El matrimonio debió efectuarse alrededor del año 1529, pues al presentarse en dicho año Pedro de Ponte ante el inquisidor don Luis de Padilla declaró ser casado y “no tener hijos”; mientras que a partir de esa fecha nacieron sus once vástagos, tres varones y ocho hembras. Fueron éstos: Niculoso de Ponte y Cuevas, regidor del Cabildo de Tenerife, capitán de una de las compañías de infantería de Garachico en 1554 (al ser éstas reorganizadas por el gobernador López de Cepeda)247, capitán de las milicias de Adeje años más adelante, en 1564248, inseparable colaborador de su padre en todos sus negocios y primer usufructuario del mayorazgo que en cabeza suya fundó Pedro de Ponte, con autorización real, ante el escribano Juan López de Azoca, en 1567249. Casó Niculoso de Ponte en 1561 (cuando ya tenía descendencia ilegítima, fruto de sus amoríos con Catalina Jordana)250, con su prima hermana de doble vínculo Ana de Vergara Ponte y Cuevas, hija de Bartolomé de Ponte Vergara y de su mujer María de las Cuevas251.


    El segundo hijo de Pedro de Ponte, que se llamó Alonso de Ponte y Cuevas, fue regidor del Cabildo de Tenerife en 1564, por renuncia de Juan de Meneses252; capitán de una de las compañías de infantería de Garachico en 1569253, y usufructuario del segundo mayorazgo fundado en su favor por nuestro biografiado. Casó don Alonso con Elvira de Vergara Alzóla y Ríos, hija del regidor Pedro de Vergara Alzóla y Lugo y de María de los Ríos Aguirre254.


    En cuanto a la descendencia femenina de Ponte, sus enlaces fueron más brillantes todavía. Una de sus hijas, Inés, fue marquesa de Lanzarote por su matrimonio con Agustín de Herrera y Rojas255; otra, Isabel, casó con Francisco de Varcárcel, futuro primer alférez mayor perpetuo y capitán general de Tenerife, y las restantes enlazaron con las casas de Xuáres Gallinato de Lugo, Xuárez de Lugo, Ponte Cuevas y Fonte de Herrera256.


    * * *


    Las relaciones entre John Hawkins y los Ponte constituyen un capítulo desconocido de la historia de Canarias, de las que apenas si se puede encontrar otra alusión que no sea la más que vaga de Leonardo Torriani en su Descrittione... Cuenta el ilustre cremonense, al referirse, en las postreras páginas de su obra, a la isla de San Borondon, cómo “Giovan Acles Inglese zio del conosciuto Francesco Drago stando egli piú volte in Tenerife referi a una persona principale chégli era stato tre volte in questa Antiglia...”257. La “persona principal” de quien Torriani recogió la información en Tenerife cuando su estancia en 1587 no pudo ser otra por aquella fecha —a nuestra manera de ver— que don Pedro de Ponte y Vergara, tercer alcaide de la casa-fuerte de Adeje, nieto del famoso Ponte, quien pudo oírla en su niñez de boca del pirata o tener referencia directa de la misma por testimonio de su padre Niculoso.


    La noticia, aunque escueta, tiene interés para nosotros, en cuanto confirma otros testimonios de la época. Sabemos por ella que Juan Aclés —John Hawkins— había estado en Tenerife muchas veces y que pasados los años todavía se conservaba vivo en la memoria de las gentes el recuerdo de sus viajes, así como que se le sabía “pariente” de un nuevo astro de radiante luz: Francis Drake. Y, en efecto, las visitas de John Hawkins debieron ser tan frecuentes en el Archipiélago, que causa asombro considerar cómo han podido pasar desapercibidas hasta ahora.


    Ya hemos visto con toda precisión su expedición a Canarias de 1560 y cómo entonces admitíamos, dentro de lo posible, que desde Abona y de la mansión de los Soler se trasladase a Adeje a residir en la casa-fuerte. Su amistad con los Ponte tuvo que ser muy fuerte con anterioridad a 1562 y, por tanto, es imposible admitir que desperdiciase aquella ocasión sin visitarles en su castillo.


    Lo que no está claro es cuándo resolvieron ambos de común acuerdo —Pedro de Ponte y John Hawkins— la expedición a las Indias Occidentales de 1562. ¿fue en 1560, a raíz del viaje que hemos comentado... ? ¿fue en algún otro viaje llevado a cabo entre esa fecha y el año 1562...? Nos inclinamos más por esta última suposición, ya que no es probable que en esos dos años suspendiese el inglés el comercio activo con las Canarias258 ni que un hombre dinámico como Hawkins perdiese tanto tiempo en organizar la ansiada expedición a las Américas.


    Lo cierto es que por esos años Pedro de Ponte y John Hawkins decidieron en secreto fusionar sus empresas comerciales, colaborando cada cual en la medida de sus fuerzas para abrir las puertas de América al tráfico clandestino de esclavos africanos y mercaderías inglesas. La gran dificultad del viaje a América de los ingleses estaba precisamente en la carencia de buenos pilotos para llevar a cabo con felicidad el viaje. Los britanos, como sus antecesores los franceses, estaban en condiciones por sus conocimientos náuticos de arribar a las costas del Nuevo Mundo, pero como se arriba a un país virgen, en busca de puertos, surgideros y refugios, ignorantes de los peligros, temerosos de cualquier asechanza; en las mismas condiciones psicológicas y prácticas en que arribó Colón a las Antillas en 1492. En estas circunstancias llegaron, por ejemplo, al Brasil Paulmier de Gonneville. en 1503, y William Hawkins, en 1530. Pero cuando la piratería comercial clandestina quiso abrir las puertas del mercado americano fue preciso a los franceses y a los ingleses la colaboración de los pilotos de España y Portugal, traidores a sus respectivas patrias, porque la ciencia náutica y los conocimientos prácticos acumulados en un siglo de descubrimientos no se improvisaban al conjuro de la audacia o de la aventura...


    Tal dificultad fue solventada por Pedro de Ponte ofreciendo a Hawkins la colaboración de un piloto español a su servicio, Juan Martínez, natural de Cádiz, con la promesa de embarcarle secretamente en sus navíos desde la casa-fuerte de Adeje, para que los condujese por entre el intrincado laberinto de las calas, playas, islas y puertos antillanos. La segunda dificultad de la empresa: la resistencia de las autoridades españolas y de los naturales a comerciar, prometía Ponte allanarla, en la medida de sus fuerzas, con la colaboración de sus corresponsales en América... De todo lo demás: navíos, tripulaciones, armamento contra cualquier sorpresa y para intimar a los españoles, vituallas y mercaderías, Hawkins salía responsable con sus medios propios y la colaboración de los negociantes londinenses.


    Y no se crea que los hechos hasta aquí narrados se apoyan en malévolas suposiciones o rumores faltos de fundamento, sino que están aseverados nada menos que por nuestro embajador en Londres don Diego Guzmán de Silva en carta posterior a los sucesos que vamos a narrar:


    “Aquines cuando hace estas jornadas [a las Indias] toca primero y va a tomar agua y otras cosas necesarias a las islas de Canaria; tiene particular comercio y amistad con un Pedro de Ponte, vecino de Tenerife, y un su hijo que se llama Nicolaso de Ponte, que vive en Xaide [Adexe]; he leído cartas originales y firmadas de sus nombres para Aquines y demás que tratan en ellas acerca de su comercio […] Estos mismos según tengo aviso dan siempre vituallas en aquellas islas al Aquines y en el primer viaje que hizo... a la isla de Santo Domingo, al puerto de Monte-Cristo le dieron un piloto que se llama Juan Martínez, vecino de Cádiz, que volvió con él a este Reino donde estuvo escondido algunos días...”259.


    Y terminaba sentencioso el embajador:


    “Si no hubiese quien solicitase a estos —los ingleses— y los encaminasen a las islas —Antillas— no habrían comenzado estas navegaciones..”260.


    IV.- Primer viaje de John Hawkins a las Indias Occidentales.


    Puestos de acuerdo Pedro de Ponte y John Hawkins, éste no perdió un instante hasta ver convertidos en realidad sus sueños juveniles de navegante en gran escala con pujos de descubridor. Entraron en el sindicato financiador de la empresa sir Lionel Ducket, sir Thomas Lodge, Benjamín Gonson, William Winter, Bromfield y otros, que aceptando los ofrecimientos de Hawkins le encargaron del apresto de los navíos y recluta de las tripulaciones.


    Contaba el pirata para tal fin con tres embarcaciones pequeñas, dos de las cuales habrían pertenecido en otros tiempos a su familia, aunque ahora pudieran ser muy bien propiedad del sindicato. Eran éstas: el Salomon, de 120 toneladas, que John Hawkins se encargó de dirigir personalmente, y el Swallow, de 100 toneladas, que puso bajo las inmediatas órdenes de Thomas Hampton, comerciante de Plymouth. El tercero era un navío muy pequeño, de 40 toneladas, el Jonas, que probablemente no llegó a cruzar el Atlántico, sino que regresó a Inglaterra después de la primera etapa de la expedición, cargado de productos de Guinea.


    En cuanto a la recluta de las tripulaciones, John Hawkins puso especial cuidado en seleccionar sus hombres, procurando que la fortaleza física y la capacidad supliesen la escasez en número, pues conocía los inconvenientes de someter a las tripulaciones hacinadas y faltas de toda higiene a los rigores del clima tropical. Los tres buques apenas si reunían cien hombres en total, cifra que muchos juzgaron temeraria y arriesgada para tan larga travesía.


    En octubre de 1562 los buques de Hawkins zarparon de Plymouth con rumbo a las Canarias. Una vez allí, la casa-fuerte de Adeje, no obstante los pleitos homenajes de fidelidad y vasallaje de los Ponte, sirvió de guarida al pirata, que gozó de la hospitalidad de Pedro y Niculoso, mientras los navíos fondeados a lo lejos iban llenando lentamente sus bodegas de víveres, vinos y agua. Allí le fue presentado a Hawkins por los Ponte el piloto Juan Martínez, que había de conducir la expedición a través del Océano y por entre el intrincado laberinto del mar de las Antillas261.


    Pedro de Ponte informó además a Hawkins de las noticias que iba recibiendo de sus corresponsales en la isla de Santo Domingo, que le garantizaban la existencia de un grupo de españoles dispuestos a comprar sus mercancías.


    El mismo Hakluyt en su relación del viaje de Hawkins, y no obstante estar informado seguramente por éste con su táctica inveterada de medias verdades, no puede menos de declarar que el pirata había estado de arribada en Tenerife, siendo allí amistosamente recibido262.


    En cambio, la primera estancia de John Hawkins en Tenerife, con ocasión de la expedición a las Indias Occidentales, pasó por completo desapercibida para las autoridades locales, hasta el punto de que ni el gobernador licenciado Plaza, ni la Inquisición, ni ninguno de los regidores tuvieron la menor información sobre ella. A tal extremo llegó en esta ocasión el sigilo de Ponte que pocos días después de la partida de Hawkins, y con motivo de la muerte del gobernador Plaza, recibió el alcaide de Adeje la máxima consagración oficial a que podía aspirar un isleño alejado de la metropoli: el gobierno interino de Tenerife, El 9 de noviembre de 1562 —cuando apenas se cumplían escasas jornadas de la felonía de Ponte— el Concejo lo elevaba, por voto unánime de les regidores, al cargo de gobernador interino de la isla, haciendo constar en acta, para su satisfacción, que lo hacían “por ser caballero tan principal, tan bueno, tan sabio, rico y de pura conciencia que no hará agravio ni aun a sus enemigos si los tuviese”263. El contraste no puede ser más evidente entre la conducta antipatriótica de Ponte y la confianza que equivocadamente depositaban en él sus paisanos, ajenos a sus pérfidas y vergonzosas maniobras comerciales.


    Mientras tanto, John Hawkins, habiendo zarpado de Adeje, se dirigía con viento favorable hacia las costas de Guinea, y tras la obligada escala en Cabo Verde arribaba a Sierra Leona, con objeto de cargar sus navíos de esclavos. Hakluyt asegura que el pirata permaneció por algún tiempo en las costas de Guinea, donde logró capturar, por la persuasión con los jefes indígenas o por la fuerza, más de 300 negros; sin embargo, el mayor contingente de esclavos lo obtuvo con el uso de sus malas artes de corsario: saqueando a los navíos portugueses en ruta. El primero en caer en sus garras fue el capitán Veiga, al que despojó, a la altura del río Caces, de más de 200 negros y de mercancías por valor de 15.000 ducados, dejándolo abandonado en la boca del río Mitombi. Sucesivamente fueron sucumbiendo, por sorpresa, a la superioridad de sus cañones otros navíos portugueses, destacando, por su porte, uno de ellos que iba cargado con más de 500 negros, al que decidió incorporar a la expedición como único medio posible de conducir a través del Océano tan valiosa como pesada carga. Además el saqueo de las embarcaciones lusitanas le produjo un riquísimo botín en marfil, cera y especias africanas valorado en miles de ducados264.


    Mientras Hawkins cruzaba el Atlántico, en las Antillas y en el continente vivían alarmados, no sólo por la constante acción de los piratas franceses, sino por las noticias de la metrópoli sobre el posible contagio del mal a otros pueblos respetuosos con las Indias hasta entonces. Nos referimos, como puede deducirse, a los ingleses. Las noticias comunicadas por nuestro embajador en Londres, don Álvaro de la Quadra, a Felipe II sobre la salida de Portsmouth, en septiembre de 1561, de la expedición a Guinea mandada por John Lok265, despertaron la suspicacia real hasta tal extremo que decidió el soberano español expedir en Madrid, el 10 de enero de 1562, una Real cédula advirtiendo del peligro a sus dominios de América, pues aunque se decía ser el fin de los expedicionarios ingleses el Brasil y Guinea, “se sospecha —les prevenía— que van a otras partes”266. La Real cédula fue pregonada en todos los puertos de América, y desde entonces sus moradores vivieron en alarma constante en espera de inevitables sorpresas.


    En estas circunstancias, John Hawkins, tras feliz travesía, compareció en las Antillas con sus navíos. Las andanzas del pirata las podemos seguir puntualmente a través de la documentación española que se conserva. John Hawkins visitó en esta ocasión las costas de la isla de Santo Domingo, deteniéndose en Puerto Plata, costas de la Isabela y Monte Christi para descargar sus mercaderías y esclavos, mientras sus talegos se repletaban de barras y monedas de oro. En todos los puertos y surgideros encontró el pirata compradores bien dispuestos, destacando en estas actividades algunos comerciantes españoles, acaso corresponsales de Pedro de Ponte en la isla267.


    Varios documentos del Archivo de Indias nos revelan interesantísimos pormenores de su estancia en América y nos permiten reconstruir a través de ellos el itinerario exacto que siguió el pirata en su visita a los puertos de la isla de Santo Domingo. Es seguro que John Hawkins arribó en primer lugar a Puerto Plata, donde realizó sus primeras transacciones con los naturales, imponiéndoles más o menos por la fuerza la adquisición de sus mercancías. Una carta posterior a los sucesos, escrita en Santo Domingo por el presidente de la Audiencia Alonso de Herrera, nos informa de algunos pormenores de su permanencia en el puerto antillano: asegura en ella este magistrado que hacía corto espacio de tiempo había visitado el surgidero un inglés luterano conduciendo un barco grande, una nao, una carabela y un pataje; los primeros bien artillados y todos ellos cargados de esclavos y mercancías. John Hawkins demandó que le indicasen en qué lugar podía carenar alguno de sus buques, y respondiéndole los españoles que el sitio más indicado era el puerto de Isabela, decidió dirigir su flotilla en busca de este refugio. El presidente Herrera aseguraba en su carta al rey que tal indicación le había sido hecha al pirata con el propósito de confiarle para que algún capitán de la isla le sorprendiese y arrestase con las fuerzas a sus órdenes, impidiéndole comerciar allí268.


    John Hawkins no tardó en presentarse en el puerto de la Isabela, que era un buen surgidero natural, situado en un paraje semidesértico, a corta distancia de los otros dos puertos de la costa norte de la isla, ambos bien poblados: Puerto Plata, donde ya había comerciado, y Monte Christi, donde se proponía comerciar. El capitán inglés fondeó sus navíos, inició la reparación de los mismos y prosiguió sus tratos clandestinos con los naturales. Es probable que durante su permanencia en Isabela Hawkins, o por lo menos alguno de los navíos de la flota, se separase del grueso de la misma para comerciar en Monte Christi. Sabemos que un oficial real llamado Cristoban de Santisteban autorizó al corsario para comerciar en uno de los puertos de la isla de Santo Domingo, y por naturales conjeturas Santisteban debía residir en Monte Christi269.


    Mientras tanto, llegaban a la capital de la isla los avisos del alcalde de Puerto Plata dando cuenta a las autoridades metropolitanas de la presencia de navíos de “ingleses luteranos”. Ello fue hondo motivo de preocupación para la Real Audiencia, la que después de detenidas deliberaciones, y con el voto en contra del oidor licenciado Echagoyen, decidió nombrar capitán comisionado para prender al corsario al abogado Lorenzo Bernáldez, hombre rico y prepotente tachado de converso, y con buenas influencias cerca del alto Tribunal, como pariente del antiguo oidor licenciado Angulo. Precisamente la oposición de Echagoyen se basaba en la condición acomodaticia del “capitán” y en la tacha de raza señalada, aunque a decir verdad el oidor era enemigo público y declarado de Bernáldez.


    En posesión Bernáldez de su patente de “capitán” se dirigió sin pérdida de momento a combatir a su enemigo, deseoso de prepararle una emboscada. Para ello fue reclutando en villas, lugares y aldeas a gran número de caballeros, aunque sin revelarles el fin de su comisión, para mantener más en secreto ésta, pues a todos se limitó a comunicarles que se dirigía a combatir a una partida de negros cimarrones.


    El capitán Lorenzo Bernáldez, con sus 70 caballeros, atravesó la isla de sur a norte por los lugares más desconocidos e impenetrables, abriéndose paso muchas veces a machete por entre la exuberante manigua, hasta que al fin, a mediados de abril de 1563, pudo divisar en lontananza las siluetas de los navíos ingleses. Todas sus precauciones habían sido vanas; sin embargo, pues John Hawkins había sido advertido —¿por quién?— de sus andanzas y hallábase vigilante en tierra con centinelas colocados en todos los parajes y puntos estratégicos. Mientras tanto, el hambre y la fatiga rendían por momentos a los isleños y fue preciso actuar sin pérdida de momento. En una hábil escaramuza dos centinelas fueron capturados, mientras un tercero ganaba la salvación con la huida internándose en las montañas. Al ruido de este encuentro las partidas británicas situadas en tierra se prepararen a reembarcar, momento que quiso aprovechar Bernáldez para batirlas en retirada. Sin embargo, al vadear un río de impetuoso caudal varios caballos se ahogaron y hubo que suspender la operación por imposible.


    El capitán Bernáldez se mostró entonces a los ingleses con toda su fuerza dispuesto a impedirles el operar en tierra, mas con ello no hizo sino mostrar su propia debilidad. John Hawkins decidió trabar inmediatas relaciones con él y para ello se valió como intérprete del piloto Juan Martínez. Le hizo ver cómo había arribado “a esta isla por caso fortuito y tiempos forzosos, yendo a las islas de Canaria donde tenia compras con un Pedro Daponte”, y luego propuso a Bernáldez el rescate de los dos ingleses por trueque “de 104 piezas de esclavos”. Como vemos, el nombre prestigioso de Pedro de Ponte vuelve a amparar los turbios negocios en que él y Hawkins se hallaban convenidos270.


    En el acto ingleses y españoles quedaron concertados, mas aquélla no era sino una hábil estratagema de Hawkins para obtener la licencia que deseaba y precisamente de un capitán del Rey, comisionado por la Real Audiencia para detenerlo. Cuando se iba a efectuar el cambio, Hawkins exigió además de Bernáldez permiso para vender otros 35 esclavos más que le restaban en los navíos, y después de largas discusiones accedió a la demanda con el requisito previo de una inspección en los navíos para cerciorarse de que no conducían mayor carga humana.


    Ocurría esto el 18 de abril de 1563, y siendo favorable la visita se reunieron los españoles en consejo y decidieron que el capitán expidiese la licencia, aunque según el testimonio de éste, con el premeditado propósito de hacer burla del corsario, pues previamente había prohibido a los naturales, bajo severísimas penas, todo trato y relación con el pirata271. El 19 de dicho mes el licenciado Lorenzo Bemáldez, capitán por el Rey en el puerto de Isabela, concedió a Juan Aquinés autorización para que en el plazo de veinte días pudiese vender los treinta y cinco negros “que vos quedan e caben de la cierta parte de los ciento cuarenta que tenedes en vuestros navíos”272, con la amenaza de ser ofendido si en dicho plazo no abandonaba la isla. El 7 de mayo se pregonó este permiso en Monte Christi, colonia española situada en la costa septentrional de Santo Domingo, algunas leguas al este del cabo Francés. El citado permiso, por su fecha y por su texto, nos revela a Hawkins dando cima y remate a su empresa, después de haberse deshecho de la mayor parte de los esclavos, hasta el punto de saturar el mercado antillano.


    Debió contribuir al éxito indudable de la operación la rebaja en el precio de venta de los esclavos, fijado por una Real cédula de 1556 en 100 ducados como precio máximo. John Hawkins, sin duda, debió beneficiarlos muy por debajo de la tasa, o por lo menos compensar a los compradores con obsequios y regalos en mercancías inglesas.


    La extraña conducta del capitán Bemáldez fue rematada con otra decisión extemporánea. En vez de vigilar el cumplimiento exacto de lo estipulado, decidió abandonar la Isabela a renglón seguido para dar cuenta a la Audiencia del resultado de su comisión, circunstancia que aprovecharon los ingleses para vender buena parte de los negros ocultos y que no desaprovecharon —pese a las amenazas— los vecinos de Santiago, Monte Christi y Puerto Plata para adquirirlos. De tal manera saturó Hawkins el mercado antillano, que todavía le quedaron en los navíos un centenar de esclavos sin posible colocación273.


    Por su parte, el pirata británico, deshecho de su lastre humano, cargó sus dos navíos, el Salomon y el Swallow, de cueros y azúcar, sin contar las valiosas cantidades de perlas, oro y plata que cual verdadero tesoro conservaba como fruto principal de sus cambios274.


    Sin embargo, la cantidad de cueros y azúcar que contrató Hawkins debió ser tan considerable que, no bastándole para conducirla sus propios navíos, fletó o aprestó por su cuenta otras dos embarcaciones: una urca y una carabela. La primera pertenecía a un individuo de La Española apellidado Martínez —acaso pariente del piloto de la expedición—, y la segunda, por nombre Sancto Amarco, pudiera ser muy bien la nao apresada en Sierra Leona en la primera etapa de la expedición.


    John Hawkins, con la tranquilidad que le daba el brillante resultado de su audacia, tuvo el impudor de consignarlas ambas a Sevilla, según la versión corriente, aunque nos inclinamos a creer que sería por la vía de Canarias, con el propósito de que Ponte legalizase la situación de ambas antes de su arribo a la capital andaluza, pues otra cosa sería pecar de excesivamente cándido.


    Entregado el mando de las embarcaciones a Thomas Hampton y a Pedro de Strado, respectivamente, John Hawkins pudo verlas zarpar satisfecho, mientras él permaneció todavía breves días en la isla ultimando preparativos.


    A las autoridades españolas les entregó en depósito, y para responder de los derechos del fisco sobre sus transacciones, una carabela y los cien esclavos negros de los que no había podido deshacerse275; y después de obtener de ellas certificados acreditativos de su buena conducta en las Antillas, alzó velas satisfecho, internándose en el Océano con rumbo a las Canarias...


    V.- Retorno de John Hawkins. ¿Nueva estancia en Canarias?


    La estancia de John Hawkins en Tenerife, de retorno de su viaje a las Indias Occidentales, es otro capítulo más, completamente inédito, en el cuadro general de sus viajes y expediciones, que conocemos por un proceso que incoó en dicha isla el gobernador licenciado Armenteros, en los primeros días de julio de 1563, contra los isleños que habían visitado los navíos y comerciado con el pirata276.


    Sin embargo, en aquella ocasión John Hawkins procuró ocultarse a la vista de los canarios (que lo conocían sobradamente por sus anteriores andanzas), pero no pudo ocultar la calidad de “bellacos ladrones luteranos” de su gente, al decir de uno de los testigos de vista, Cristóbal Núñez Vela, ni impedir que por el número y porte de los navíos y por la fecha identifiquemos, con bastante probabilidad, al mismo John Hawkins, en su viaje de retorno, como el huésped inglés que visitó Santa Cruz de Tenerife a fines de junio de 1563.


    Por dicho proceso conocemos “que habiendo venido a la dicha ysla dos naos inglesas armadas y artilladas, no avian querido surgir ni entrar en el puerto de Santa Cruz de la dicha ysla [sino que] se abian retirado a barlobento del puerto; y, estando alli, algunas personas avian contratado con los dichos yngleses y llevadoles mantenimientos y comprado y vendido y contratado con ellos...”277.


    El gobernador Armenteros278 sospechó tardíamente de los buenos propósitos de sus “desconfiados” visitantes, y como no pudo evitar el comercio activo con los navíos, ordenó días después abrir proceso a los que con ellos habían traficado, al propagarse por la capital de la ida nuevas y alarmantes noticias sobre depredaciones piráticas de los ingleses.


    Así, pues, John Hawkins debió llegar a Santa Cruz en el mes de junio de 1563, no atreviéndose a fondear en el puerto, temeroso quizá de que los españoles hubiesen sido advertidos por los autoridades coloniales o metropolitanas con respecto a sus andanzas por aguas de América.


    Los navíos hicieron señas a una pequeña urca propiedad de Gómez González, quien, acercándose a los mismos, trabó conversación con ellos. Los ingleses le suplicaron condujese al puerto a un mensajero para que solicitase del alcalde de Santa Cruz la entrada en el mismo y la correspondiente licencia para comerciar. Gómez González subió a las naos y recogiendo a un mozo inglés lo condujo al puerto en breve espacio de tiempo.


    Era alcalde de Santa Cruz entonces Juan de Cabrera, quien no opuso reparos al tráfico con los ingleses, sino que lo autorizó por una carta dirigida al capitán de las embarcaciones, de la que fue portador el vecino del lugar Juan Prieto279. La urca tinerfeña regresó con el mensaje a la altura del Bufadero, donde los navíos se hallaban fondeados; pero el capitán inglés, cada vez más desconfiado, optó por variar de táctica, declarando al alcalde por medio de un nuevo mensajero “que no quería venir al puerto porque no tenia que hacer” y que sólo aspiraba a “que le proveyese de lo que habia menester: pan, vino e agua280. El alcalde Cabrera accedió una vez más a lo solicitado, y el emisario de Hawkins, con su bolsa bien repleta de oro, pudo llevar a cabo en el lugar cuantas transacciones le fueron precisas para avituallar de nuevo a los navíos.


    Aquella misma tarde dos pequeñas embarcaciones canarias, la urca de González y una barca de Rodrigo Madera, que conducían, entre otros paisanos, al beneficiado de Santa Cruz, Mateo de Torres, a Pedro Lorenzo y a Pedro Gómez, se acercaron a los navíos con ánimo de contratar, vendiéndoles pequeñas partidas de pan fresco, vino y pepinos. Los piratas les recibieron amablemente, departiendo largo rato con ellos y sentándolos a sus mesas, donde merendaron juntos, con gran jolgorio por ambas partes281. Los ingleses demandaron del beneficiado Torres y de Pedro Gómez que activasen en la medida de sus fuerzas el rápido envío de los víveres que precisaban para continuar su travesía.


    Al día siguiente, preparados y dispuestos estos últimos: siete quintales de bizcocho, abundante fruta y algunas pipas de vino, fueron embarcados en una carabela propiedad del maestre Francisco Hernández, llevando además a bordo al alcalde del lugar, Juan de Cabrera, al propio beneficiado Mateo de Torres, a Pedro Gómez, Juan Prieto y otros varios paisanos. La embarcación canaria se acercó lentamente a la nao capitana —el Salomon—, y mientras las tripulaciones respectivas transportaban las vituallas y mantenimientos de un navío a otro, los ingleses volvieron a obsequiar a sus visitantes con otra opípara merienda. Todavía, para más sellar la amistad, los piratas repartieron entre sus huéspedes algunos regalos, correspondiéndole a Torres “una pieza lienzo crudo”282.


    Al tercer día de su estancia en Santa Cruz los ingleses finalizaron sus transacciones. En esa jornada recibieron los piratas lo que más estimaban para endulzar sus viajes: el rico malvasía canario, que en cantidad de más de quince pipas les condujo el escribano Bernardino Justiniani, de la cosecha de sus viñas y de las de su compañero Pedro de Alarcón283.


    Aquella misma tarde Hawkins alzó las velas de sus navíos, desapareciendo del horizonte del puerto de Santa Cruz. ¿Cuál sería en aquella ocasión su derrotero? ¿Inglaterra? ¿Adeje? Nos inclinamos por esta última suposición. ¿Cómo no imaginar a Hawkins visitando en la casa-fuerte a su consocio Pedro de Ponte para darle cuenta del feliz resultado de la empresa? Por otra parte, tenía que acuciarle al pirata conocer el paradero de las naves consignadas a Sevilla, así como hacerle entrega de la parte alícuota de las ganancias, con objeto de tenerle propicio para nuevas empresas que no se harán esperar...


    * * *


    Mas la estancia de John Hawkins de regreso de su viaje a las Indias Occidentales hubiese pasado desapercibida por completo para nosotros de no ocurrir tres días después de su partida otro sensacional acontecimiento en la vecina isla de La Palma, que llamó la atención de las autoridades sobre la estancia de los anteriores navíos.


    Cierto es que cuantos los habían visitado alcanzaron el íntimo convencimiento de que tales buques eran corsarios, y sus tripulantes “bellacos ladrones luteranos...”284; que todos los testigos se asombraron al contemplar el porte militar de los mismos, pues venían “muy artillados e armados e puestos en usanza de guerra”; pero si todavía quedaba algún asomo de duda, los sucesos de La Palma confirmaron a todos en sus sospechas, que, como veremos, carecían del menor fundamento.


    Y lo más curioso de consignar es que, por paradoja histórica, iba a ser víctima de los ingleses un compatriota suyo hacía tiempo avecindado en Tenerife: Richard Grafton. En los últimos días de junio de 1563 hallábase en el puerto de Santa Cruz de La Palma un navío propiedad del citado mercader británico, cargando azúcar, remieles y otras mercaderías, cuando surgieron de improviso dos naos inglesas y atacándole lo capturaron y robaron285.


    Al llegar la noticia a Tenerife, Armenteros procesó y castigó a los isleños que habían comerciado con el incógnito pirata; pero Richard Grafton, más práctico y con mejores medios para conocer, por sus relaciones comerciales, las felonías de sus compatriotas, supo identificar a este último, independizándolo de los primeros. El autor del desaguisado de Santa Cruz de La Palma no era otro que el famoso pirata Duarte Cuque (Edward Cooke), natural de Southampton, a quien ya hemos conocido merodeando por los contornos del Archipiélago el año 1560.


    * * *


    Mientras tanto, John Hawkins recorría la última etapa de su travesía y entraba triunfalmente en Londres en agosto de 1563. Hakluyt asegura que el pirata arribó a Inglaterra en el mes de septiembre de dicho año, pero tal hipótesis está desmentida por cartas del propio Hawkins, de cuyo contexto se deduce que tuvo que regresar algo antes286.


    Una vez en Londres, Hawkins repartió los beneficios de la empresa entre los negociantes ingleses que en ella habían colaborado y esperó impaciente las noticias de España sobre la acogida que sus navíos experimentaban en los puertos andaluces. Estas fueron llegando lentamente y contrastaban con los optimismos del primer momento.


    La audacia del pirata iba a ser vencida por lo menos una vez, El Sancto Amarco (que despachó Hawkins consignado a un comerciante inglés residente en Sevilla, Hugh Tipton) torció su rumbo, por causas ignoradas —fortuitas o voluntarias— y fue a echar anclas en Lisboa, donde fue confiscado por las autoridades lusitanas a petición de los contratistas de esclavos. Y en cuanto al segundo navío, pilotado por Thomas Hampton, si bien arribó felizmente a Sevilla, no pudo evitar su capitán que siguiese la misma suerte que su antecesor. Las autoridades de la capital andaluza confiscaron el navío y su cargamento; y el mismo Hampton tuvo que buscar en la huida la libertad de su persona, para escapar a las iras de los jueces de la Casa de Contratación287.


    La indignación que produjeron en Londres tales noticias no es para ser descrita. Los negociantes ingleses, que veían convertirse en humo sus esperanzas de mayor riqueza, clamaron ante las mismas gradas del trono, y los “aventureros”, que contaban con el apoyo de dos altos cargos de la Marina, Benjamín Gonson y William Winter, y con la extraordinaria influencia de otro de los socios, sir Thomas Lodge, lord mayor a la sazón y director de la “Muscovy Company”, lograron que la reina Isabel hiciese efectiva una enérgica reclamación diplomática. Pero todo fue en vano, pues cada razón que alegaban en su apoyo los ingleses era la confesión tardía de una violación a las leyes de comercio dictadas por los españoles. Y si para algo sirvieron las reclamaciones de Inglaterra, fueron para provocar nuevas medidas restrictivas y severísimas órdenes a las autoridades coloniales para cortar de raíz el mal que se iniciaba.


    El mismo John Hawkins vino con este motivo furtivamente a España, para mover la resolución favorable de su causa, aunque sin alcanzar el menor éxito en su ardua y complicada gestión288. La pérdida de aquellos dos navíos fue una espina que llevó siempre clavada John Hawkins en el corazón, la cual pretendió extraerse en repetidas ocasiones, como veremos a lo largo de estas páginas289.


    Así acabó la primera expedición comercial inglesa a las Indias Occidentales. Con ella se inaugura una nueva etapa en la historia de la piratería británica, que haría celebérrimos en el mundo entero los nombres de los corsarios de la reina Isabel.
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    I. Segunda expedición de John Hawkins a las Indias. Su paso por Canarias.


    Mientras John Hawkins llevaba a cabo su primera expedición a las costas de Guinea y a las Indias, en Inglaterra proseguían con sin igual actividad e inusitada fiebre los preparativos para la conquista de los mercados africanos y para la exploración de las comarcas de La Florida, tierras que la reina Isabel consideraba libres de la injerencia de los españoles y campo propicio para una posible expansión colonial de su pueblo. Ignoraban los ingleses —o pretendían ignorarlo— que ya hacía muchos lustros que los españoles habían hollado con su planta aquellas tierras vírgenes cuando los viajes descubridores de Ponce de León y las expediciones exploradoras de Pánfilo de Narváez y Hernando de Soto, en las que hacían tomado posesión oficial del vasto territorio.


    En los años transcurridos entre 1562 y 1564, en que John Hawkins volvió a hacerse por segunda vez a la mar, destacan entre las expediciones africanas la de febrero de 1563 y la de octubre de 1564, mandada esta última por el capitán David Carlet. De ambas expediciones tuvo aviso Felipe II por las misivas de sus embajadores en Londres, siempre sagaces en averiguar cualquier acontecimiento de carácter marítimo que pudiera indirectamente afectarnos290.


    La primera expedición, la de febrero de 1563 —cuyo jefe más destacado es desconocido en absoluto—, fue organizada por un sindicato londinense, del que eran figuras prestigiosas Lodge, Garrard, Chester, Hinckman y Clastlyn, a base de dos navíos que ya nos son familiares: el Minion y el Primrose, arrendados a la Marina real. Según Hakluyt, los expedicionarios zarparon de Darmouth el 25 de febrero de 1563, con orden expresa de no detenerse en Canarias. En las costas de Guinea comerciaron activamente con los indígenas en las márgenes de los ríos Sestos y Potis, corriéndose posteriormente a la Costa de Oro, donde tuvieron que combatir en las cercanías de Elmina con una flota de control lusitana. En aquella ocasión el Minion estuvo a punto de sucumbir a un fatal accidente: la explosión de un barril de pólvora causada por un certero disparo del enemigo291.


    Con buen cargamento en especies y en marfil, los ingleses emprendieron el retorno a su patria, deteniéndose quizá en las Canarias, pues el 19 de abril de 1564 los vigías de Anaga, en Tenerife, avisaron a las autoridades la presencia de navíos corsarios de Inglaterra en los alrededores de la isla292.


    En otro caso, aquella inesperada visita podría achacarse a Edward Cooke, Thomas Stukeley o Thomas Cobham, que solían frecuentar por estos años los mares de las islas en sus ininterrumpidas hazañas piráticas.


    La segunda expedición a Guinea, la de David Carlet, tuvo por principal inspirador a Benjamín Gonson, el tesorero de la Marina real, como cabeza visible de un grupo de financieros británicos. El Minion, navío ya de vieja historia marinera, fue otra vez el buque principal escogido para la empresa, acompañándole otras embarcaciones de menor tonelaje, como el John Baptist, de la matrícula de Londres, y el Merlin, propiedad de Gonson. Los expedicionarios salieron de Londres en octubre de 1564 y desde un principio se inició bajo un signo de desgracia. El Merlin se hundió en el canal a consecuencia de una explosión, el John Baptist fue capturado por los portugueses y el Minion, único buque superviviente, quedó sin capitán al ser apresado Carlet por los indígenas a raíz de una incursión por el interior y entregado a los lusitanos. Sin embargo, el navío logró escapar a la captura de la flota de control de Portugal, pues a principios del verano de 1565 era visto maltrecho y desarbolado a la altura de las Azores, no haciendo su entrada en Londres hasta el 5 de julio de dicho año293.


    Dicha expedición nos interesa, por cuanto David Carlet estuvo en noviembre de 1564 en la isla de Tenerife acompañando a John Hawkins (como veremos en su momento oportuno), pues juntos hicieron la travesía hasta las costas de Guinea.


    La exploración de los territorios de La Florida fue otra de las cuestiones que más apasionó a la corte inglesa por estos años y que nos afecta particularmente por estar hasta cierto punto relacionada con la segunda expedición de Hawkins. Dicha exploración, o mejor intentos de exploración, está unida al nombre de un pirata irlandés, Thomas Stukeley, muy conocido en Inglaterra por sus actividades en el canal.


    En La Florida, después de ser descubierta y explorada por los españoles, habían intentado afincar los franceses bajo la decidida protección del almirante Coligny, dispuesto a abrirse camino en el Nuevo Mundo para sembrarlo de colonias calvinistas.


    Con esta mira salió de Dieppe en 1562 el corsario francés Jean Ribault, conduciendo bajo su mando dos “rambergas” repletas de colonos. El lugar escogido por Ribault para asiento de la nueva colonia se identifica con la actual Ediscow, en la boca del río Santa Cruz, en cuyas márgenes construyó un fuertecillo de madera capaz para una pequeña guarnición de 30 hombres. Echados de esta manera los cimientos de “Charles-Fort”, Ribault regresó satisfecho a su patria, donde le esperaban desagradables acontecimientos.


    Ardía Francia entonces en la primera de sus guerras de religión, en la cual los hugonotes habían logrado apoderarse de Ruan y algunos puertos de Normandía, entre ellos El Havre y Dieppe; de esta manera, si bien Jean Ribault pudo hacer su entrada en este último puerto el 22 de julio de 1562, estableciendo contacto con sus correligionarios, tuvo pronto que desalojarlo por la presión del ejército católico, no quedándole al corsario francés otro recurso que refugiarse con varios compatriotas en Inglaterra, donde fue cortésmente recibido por los vasallos de la reina Isabel.


    Trasladado a Londres, Ribault dio a conocer el resultado de las exploraciones en una famosísima Relation, que contribuyó de manera extraordinaria a despertar el interés de los ingleses por el territorio de La Florida, pues el pirata normando lo pintaba como pletórico de todo género de riquezas294.


    Desde entonces se despertó en Isabel de Inglaterra la curiosidad y el interés por aquel mundo nuevo y desconocido, y se agudizó el temor de que tales riquezas —puramente imaginarias— pudiesen contribuir a aumentar el poder de los Guisas y del partido católico en Francia.


    La sed de riquezas y la rivalidad ideológica fueron, pues, los móviles de la nueva empresa que acariciaba la corte británica como factible de realizar en fecha inmediata. Para ello se entablaron las oportunas negociaciones con Ribault, ganándole con larga mano y mejores promesas.


    Fue preciso, pues, a partir de este instante buscar un hombre audaz, aventurero y de bien probada fama que encarnase como primera figura la expedición en ciernes. Thomas Stukeley, pirata de notorio prestigio y de regular fortuna, natural de Devon, tuvo arrestos para ofrecerse por sí mismo a Isabel, y desde entonces él corrió con todos los preparativos del viaje. No olvidemos que a la Reina convenía dar siempre apariencia de expedición particular a las empresas que alentaba en secreto, y que así se lo advirtió repetidas veces a Stukeley, como único medio de hacer frente a las protestas acaloradas de su pariente el rey de España295.


    Mientras tanto, nuestro embajador en Londres, don Álvaro de la Quadra, no cesaba un instante en indagar por todos los medios a su alcance las más diversas noticias sobre los planes de los expedicionarios. Su correspondencia, como la de sus sucesores, es fuente única y primordial para seguir los pasos de los navegantes ingleses en el reinado de Isabel Tudor. Por ella sabemos las menores incidencias del viaje en proyecto: sus protestas continuadas cerca de la Reina para atajar la expedición que amenazaba a los derechos indiscutibles de su soberano sobre La Florida; los preparativos de los navíos, día a día; las relaciones inconfesables de Stukeley con el embajador, ofreciéndole traicionar a su Reina para servir al Rey Católico, y las desconfianzas de éste creyéndose víctima de una vulgar añagaza para conseguir el trato favorable de los españoles en el caso de verse forzado a buscar refugio en alguno de los puertos americanos296.


    El 26 de junio de 1563 el embajador concretaba ya más. En esta carta anunciaba a Felipe II cómo Stukeley se había despedido de Isabel ; y días después, el 15 de julio, le prevenía contra la primera escala de los expedicionarios. “Piensa tocar en las Canarias —le decía—, donde podrá V. M. proveer lo que fuere servido...”297. El interés de Quadra por tender una celada al pirata es evidente y claro. Sin embargo, la expedición a La Florida, iniciada en sus preparativos bajo los mejores auspicios, torció su rumbo inesperadamente. Jean Ribault y los pilotos franceses se negaron en el último instante a secundar a los ingleses en sus propósitos de suplantar a Francia en el dominio de La Florida, y por otra parte creció el descrédito de Stukeley al divulgarse por la corte sus tratos y concomitancias con el embajador español.


    Todavía favoreció a Stukeley un golpe de suerte en el preciso instante en que se hallaba desamparado del auxilio de los pilotos galos. Navegaba por el canal de la Mancha, en noviembre de 1563, cuando fueron a caer en sus manos, extenuados y hambrientos, los supervivientes de los colonos franceses abandonados por Ribault en Charles-Fort, que habían desertado de La Florida y abandonado la incipiente colonia; pero este hipotético auxilio no mejoró su situación en la corte, y la empresa languideció en breve espacio de tiempo.


    De esta manera la atmósfera que se despertó en Inglaterra al conjuro mágico de las nuevas tierras de Norteamérica vino a heredarla John Hawkins en 1564, y la segunda expedición del famoso corsario tuvo como uno de sus más principales objetivos el comprobar de visu la realidad o fantasía tejida en tomo a las tierras de La Florida.


    * * *


    En el mes de febrero de 1564 John Hawkins inició los preparativos para una nueva expedición a las Indias Occidentales. Contaba para ello, una vez más, con la colaboración de los negociantes de Londres, a los que se unieron algunas destacadas figuras de la política inglesa. Dase comúnmente como financiadores de la misma al conde de Pembroke, a lord Robert Dudley, futuro conde de Leicester, a lord Clinton, a sir William Garrard, sir William Chester, Benjamín Gonson, Edward Castlyn y William Winter. El secretario de la reina Isabel, William Cecil, fue invitado también a participar en la empresa, pero él rehusó —al decir de nuestro embajador—, alegando “que no le contentaban semejantes negocios”298, aunque no falte quien le incluya también en la larga lista de los beneficiarios.


    Contaban ahora sus organizadores para tal fin con un poderoso navío de la Reina, el Jesus of Lubeck, de 700 toneladas, perteneciente a la Marina real desde que Enrique VIII lo había adquirido en 1545 a la famosa Liga Hanseática. Estaba además formidablemente artillado, pues contaba, según testimonio de nuestro embajador, don Diego Guzmán de Silva, con más de 24 piezas de artillería de bronce y algunas otras de hierro299. En cuanto a su tripulación, la componían en tiempos normales alrededor de 140 hombres. Dicho navío lo arrendó la Reina a la citada compañía inglesa en las condiciones corrientes que hemos conocido otras veces, reservándose un tanto por ciento en el dividendo de los beneficios. Los otros navíos dispuestos para la expedición eran propiedad de Hawkins y de inferior porte: el Salomon de 140 toneladas; el Tiger,de 50, y el Swalow, de 30.


    John Hawkins, en su táctica, de eficacia probada, de reducir las tripulaciones al mínimo había reclutado sus hombres con especial cuidado, pues no sumaban en total arriba de los 150 para cubrir las necesidades de las cuatro embarcaciones aprestadas.


    Mientras tanto, y pese a la reserva inglesa con respecto a la expedición, nuestra embajada supo indagar sobre los propósitos de Hawkins y el 31 de julio de 1564 don Diego Guzmán de Silva daba la alarma al Rey comunicándole cómo el día 24 de dicho mes había visitado a la reina Isabel para llamarle la atención “sobre que no dejase salir navíos armados” en tiempos de paz y rogándole se informase con respecto a qué “partes hacia el viaje el capitán Juan Aquines de Plemua [para] que diese seguridad de no hacer daño a los súbditos de V. M.”300. Al mismo tiempo, y por si eran ciertos los rumores propalados en la corte sobre el propósito de los expedicionarios de dirigirse tan sólo a Guinea, don Diego Guzmán de Silva participaba esta contingencia a los representantes del rey de Portugal en Amberes, conducta que aprobó Felipe II con la mayor satisfacción, dada la íntima alianza existente entre ambas cortes, cada vez más acordes en hacer frente mancomunadas a las intromisiones extranjeras en sus respectivos imperios coloniales. El mismo Felipe II escribió sobra el particular a su sobrino el rey don Sebastián, previniéndole sobre el riesgo que corrían una vez más sus posesiones de Guinea301.


    Por su parte, nuestro embajador Guzmán de Silva no cejaba un solo día en su empeño de entorpecer el viaje en proyecto. El 7 de octubre de 1564 el rey don Felipe II aprobaba la conducta y habilidad diplomática de Silva para obtener de la reina Isabel la promesa de no consentir, sin su licencia, la salida de navíos ingleses y la exigencia a los armadores británicos de fianzas como garantía de no ofender a los súbditos ni a las tierras de España302.


    Sin embargo, cuando Felipe II escribía esta carta en elogio de la conducta de su embajador, Hawkins ultimaba ya los preparativos para zarpar de Plymouth, pese a las promesas siempre incumplidas de la reina Isabel.


    John Hawkins tomó el mando del navío principal, el Jesus of Lubeck, y el capitán Field el del navío Salomon, ignorándose los nombres de los demás capitanes. Seguramente uno de ellos sería Thomas Hampton, que acompañó a Hawkins también en esta expedición a ultramar. Además, en los últimos momentos se enrolaron en la tripulación porción de jóvenes aristócratas ingleses, amantes de la aventura y ansiosos de conocer el Nuevo Mundo. Entre ellos, John Sparke, John Chester (hijo de sir William), George Fitzwilliam (pariente de lady Jane Dormer, condesa-duquesa de Feria por su matrimonio con nuestro anterior embajador en Londres), Thomas Woorley, Edward Lacie y Anthony Parkhurts, entre otros varios303.


    Los navíos abandonaron la rada de Plymouth el 18 de octubre de 1564, después de haber sido recibido Hawkins en audiencia por la reina Isabel en la villa Enfield. La flota partió de las costas de Inglaterra con viento próspero y favorable, tropezándose a escasas millas de navegación con los buques de Guinea que conducía el capitán David Carlet, y acordaron unos y otros llevar a cabo juntos la primera etapa del viaje.


    A la altura del cabo de Finisterre un viento recio y contrario obligó a Hawkins a guarecerse en el puerto de El Ferrol, donde permaneció el pirata cinco días en espera de más bonancible coyuntura. De las costas gallegas en dos semanas la flota dio el salto hasta las Islas Afortunadas, contorneando Hawkins la de Gran Canaria, haciendo brevísima escala en La Gomera y dirigiéndose, finalmente, al puerto de Adeje, en la de Tenerife. El arribo de Hawkins se data el día 8 de noviembre de 1564, pero en aquella jornada el corsario padecería alguna inesperada sorpresa. Los naturales, en guardia de seguro contra anteriores asaltos piráticos, le recibieron armados hasta los dientes, ya que cuando intentó desembarcar en la playa vióse amenazado de cerca por ochenta milicianos que con arcabuces, picos y espadas le obligaron a retroceder, pese a sus insistentes avisos de paz. Por fin pudo Hawkins entenderse con el capitán o jefe de aquellas desordenadas huestes y le hizo conocer su nombre, condición, su vieja amistad con Pedro de Ponte y sus pacíficos propósitos. Avisado Niculoso de Ponte por los naturales, Hawkins fue inmediatamente recibido con la cordialidad de siempre, trasladándose a caballo a la casa-fuerte para alojarse en la misma. Dábase la coincidencia de que Pedro de Ponte moraba por aquellos días en Santa Cruz de Tenerife, y así es que fue preciso enviarle un emisario reclamando su inmediata presencia en Adeje para calmar las inquietudes del pirata e iniciar los pasos necesarios para la reparación de los navíos dañados por el temporal —en particular el Jesus of Lubeck, cuyos mástiles estaban rotos— y para el aprovisionamiento de los mismos304.


    De las entrevistas entre John Hawkins y Pedro de Ponte en la casa- fuerte tenemos buena información inglesa por la relación del viaje, escrita por John Sparke, de la tripulación del Jesús, publicada por Hakluyt. Sabemos por ella que la recepción que le dispensó el alcaide de Adeje fue cordial en extremo y tan efusiva que más parecía acogida de hermano que recibimiento al socio comercial o al amigo. Los navíos de Hawkins fueron, como siempre, abastecidos de víveres y agua desde la casa-fuerte, y los consocios no pudieron reprimir en sus conversaciones la expresión del temor que a ambos embargaba sobre los riesgos que tales aventuras les podían proporcionar para el futuro. No falta, sin embargo, quien suponga que en aquella ocasión fue Pedro de Ponte el que levantó los ánimos del pirata, dándole a conocer las últimas noticias llegadas de las Indias y hasta prometiéndole anticipar por su cuenta los avisos oportunos para allanarle y preparar el camino.


    Pero la estancia de John Hawkins en Tenerife en 1564 no la conocemos tan sólo a través de la documentación inglesa, sino que también la española nos informa, aunque someramente, sobre el particular. El extracto de un proceso incoado por el teniente de gobernador licenciado Juan de Rada, el 14 de noviembre de 1564, contra “Juan Aclés capitán yngles [que] ha hecho muchos delitos en deservicio de S. M. y los que con el vienen [que] son luteranos...”, nos informa de ciertas particularidades de su estancia en Tenerife. Sabemos, por ejemplo, que Alonso Morán, alguacil, había denunciado a los que “con el trataron y contrataron en la dicha isla [ya] que demás de ser corsarios y piratas y enemigos de su magestad el dicho Juan Acles y su gente eran luteranos...” No se alude para nada todavía en el proceso a la persona de Pedro de Ponte, y de ello es preciso deducir que los que con él “trataron y contrataron” tuvieron que hacerlo forzosamente en Santa Cruz de Tenerife. Sin duda el pirata, después de su estancia en Adeje, visitó la actual capital de la isla para terminar de abastecer los navíos y llevar a cabo algunas transacciones305. Dos de los testigos de la causa, Melchor de Torres y Francisco Núñez de la Peña, declaran sin ambages que John Hawkins y sus compañeros eran todos herejes y luteranos306.


    Conocemos, además, de la segunda estancia de John Hawkins en Tenerife los percances que debieron ocurrirle con la Justicia real y acaso con el Santo Oficio de la Inquisición. Por una carta de nuestro embajador en Londres don Diego Guzmán de Silva, referente a la correspondencia activa que sostenían Hawkins y los Ponte, que él había logrado conocer, sabemos que en una de las cartas Pedro de Ponte “le aconsejaba [al pirata] que le enviase información por la cual constase que unas esclavas y ornamentos y otras cosas que al Aquines la justicia le había secuestrado y depositado en poder del Pedro de Ponte no eran suyos sino de otro para que se los volviesen...”307. ,


    Si recordamos ahora las facultades que con arreglo a la Real cédula de 9 de octubre de 1558 tenían la Justicia real y el Santo Oficio de Canarias para visitar todos los navíos extranjeros que arribaban a sus puertos, se comprenderá que al ser hallados, en noviembre de 1564, a bordo del Jesus of Lubeck varios esclavos africanos (seguramente intérpretes para la caza de negros), cuya trata estaba prohibida a los extranjeros, y ornamentos usados de iglesia fuesen inmediatamente secuestrados por la Justicia real y depositados a petición de Hawkins en poder de Pedro de Ponte. Por un hecho verdaderamente casual las denuncias de Silva aparecen perfectamente comprobadas en el proceso de 1564, demostrando además cómo Hawkins negociaba en América con los ornamentos sagrados del culto católico, de los que habían sido despojadas las iglesias de la Gran Bretaña. “Juan Acles —declara el sumario— traxo a la ysla de Tenerife un cofre de vestimentas de iglesia y las vendió al dicho P[edr]o de Aponte, y estas vestimentas se traxeron aquí a Canaria, como nueve capas, las quales parecían aberse usado y servido antes y lo que de ello se colige es que como en Inglaterra no se dize misa ni selebra el culto divino, el dicho Juan Acles como luterano las debió tomar o rrobar de algún monasterio o yglesia”308.


    Finalizada la estancia en Tenerife, la flota combinada de Hawkins y de Carlet zarpó el 15 de noviembre de 1568 y se dirigió a cabo Blanco, en la costa africana, donde, según la versión inglesa, comerció Hawkins con los pescadores portugueses, obteniendo de ellos abundante provisión alimenticia; sin embargo, la documentación española desmiente el trato pacífico, transformándolo en empresa vandálica. Consta por las declaraciones prestadas por algunos pescadores ante la Inquisición de Canarias que John Hawkins, llevando como práctico a su factor en Berbería Enrique Núñez (a quien debió recoger en Tenerife), penetró violentamente en el puerto de Angla de Santa Ana “con quatro navíos muy artillados a punto de guerra y bombardearon a quarenta navíos que allí estaban de pesquería, los quales eran cristianos: castellanos y portugueses e los hicieron fuerza a que les diesen cierta cantidad de mantenimientos...”309.


    De Berbería la flota siguió derivando hacia el sur, aunque el maridaje de Hawkins con Carlet perjudicó al primero, pues este último se opuso resueltamente a saltear en Cabo Verde con objeto de no contrariar a los “jefes” amigos, de los que obtenía abundante provisión de oro.


    Separadas a partir de ahora ambas flotas, John Hawkins pudo llenar ampliamente su cometido en las costas de Guinea cargando los navíos de abundante provisión humana, hasta que el 29 de enero de 1565 zarpó de Sierra Leona para las Indias llevando a bordo más de 400 esclavos africanos310.


    La travesía por el Océano fue, en lo que cabe, sosegada, pues aunque el tiempo no les favoreció, los navíos llegaron a las Indias sin sufrir daños notables y con su cargamento intacto. Esta vez Hawkins no quiso presentarse en La Española, temeroso de la acogida que le pudieran dispensar sus habitantes, severamente reprendidos por los tratos pasados; sus propósitos eran más audaces y temerarios: aspiraba el pirata a romper las barreras que cerraban el comercio dé Tierra Firme inundándolo de esclavos y mercancías.


    La escuadra británica arribó en primer lugar a las islas llamadas de Sotavento, Dominica y Deseada, en las que tomó agua, leña y víveres, al mismo tiempo que llevaba a cabo algunas transacciones comerciales de escasa importancia311.


    Mientras tanto, las autoridades españolas de la isla de Santo Domingo, conocedoras de su presencia en aguas americanas, habían redoblado la vigilancia costera y ordenado severamente a sus subordinados la abstención absoluta de todo trato con el corsario. Hawkins no se inmutó por esta medida, y al observar repetidas veces la resistencia de los españoles decidió poner en juego cuantas estratagemas traía para el caso estudiadas.


    La segunda escala de Hawkins fue en la isla Margarita, frente a la costa Sudamericana, donde volvió a comerciar y donde se informó del ambiente que se respiraba en los puertos con respecto al comercio extranjero312.


    El primer ensayo lo llevó a cabo en Borburata313, donde se presentó a principios de abril de 1565, acompañado de todos los navíos de la flota. Los españoles, que vivían constantemente atemorizados por la presencia en aquellas aguas de los corsarios franceses, optaron indistintamente por la huida o por la resistencia, pero Hawkins logró calmarlos con sus actos y accedieron a dialogar con él. El pirata les expuso que sus propósitos se reducían a comerciar lícitamente; mas el teniente Antonio de Barrios le respondió que no podía autorizarle porque el rey tenía prohibida la contratación so pena de muerte314. Hawkins insistió en sus razones sobre la licitud del comercio entre los súbditos de dos países amigos y para dar más fuerza y calor a sus argumentos le expuso con elocuencia su angustiosa situación personal, fingiendo que una tormenta le había separado de las costas de Guinea, por lo que sólo aspiraba a deshacerse de sus mercancías para avituallarse y regresar; pero ni unos ni otros argumentos convencieron al alcalde, que se negó en redondo a franquearle el paso.


    John Hawkins sólo pudo conseguir de Barrios que accediese a demandar el permiso de su inmediato superior el licenciado Alonso Bernáldez, gobernador de Venezuela, que residía en Coro, después de acordar con el pirata una tregua de diez días en espera de la respuesta; y el 4 de abril de 1565 escribía a su jefe exponiéndole el peligro que corrían, el número y la fuerza de los navíos, las mercancías que transportaban y la imposibilidad de oponer una eficaz resistencia sin los medios necesarios al caso315.


    Mientras llegaba la respuesta, o mejor, mientras el licenciado Bernáldez, accediendo a las apremiantes llamadas de Barrios, disponía el viaje desde Coro a Borburata para entrevistarse con Hawkins, no pudieron impedir las autoridades locales el comercio entre los traficantes de la plaza y los navíos con objeto de abastecer a éstos de los víveres y artículos de primera necesidad. Para el pago de estas mercancías, Hawkins, falto de numerario, hubo de desprenderse de buena gana de un grupo de negros enfermos, a los que no podía atender ni alimentar a bordo por carencia de recursos. De esta manera al tráfico legal, aunque forzado, le precedió este otro, clandestino y espontáneo, impuesto por las necesidades inaplazables de la escuadra.


    El gobernador Alonso Bernáldez compareció en Borburata el 14 de abril mostrándose tardo e indeciso en sus resoluciones, deseoso de conocer la opinión de las autoridades y corporaciones locales para respaldar su responsabilidad. Ello fue causa de que se impacientase Hawkins hasta el punto de que se decidió escribir personalmente al gobernador de Venezuela, el 16 de abril, en solicitud de la licencia para comerciar. En ella le exponía su condición de “capitán general” por la reina Isabel “mi señora”, de quién era la escuadra surta en el puerto de Borburata, las circunstancias de su viaje y sus buenos propósitos, para finalizar expresándole con amenazas que estaba decidido a no alejarse de la costa sin comerciar con los naturales316.


    El gobernador Andrés Bernáldez, tras de dialogar con las autoridades, el teniente Antonio Barrios, el tesorero Gonzalo de los Ríos y el contador Diego Ruiz de Vallejo, consultar el caso con el Cabildo y hacer pública información para conocer el parecer de los vecinos, decidió dar al fin la licencia al pirata el 18 de abril de 1565.


    Iniciadas las transacciones entre españoles y britanos, surgió en seguida un nuevo motivo de desavenencia que llevó al corsario, presa de la mayor indignación, a romper la licencia, dar por finalizadas las paces e iniciar las hostilidades por tierra. Los hechos ocurrieron de la siguiente manera: La licencia estaba concertada con Hawkins —por propia indicación suya— sobre la base de que éste pagase puntualmente los derechos que correspondían a la Real Hacienda. En cumplimiento de esta cláusula, se trasladaron a la playa más próxima al fondeadero de la escuadra el teniente Antonio de Barrios y el contador Diego Ruiz de Vallejo para exigir los 30 ducados correspondientes a las licencias, a más del siete y medio por ciento del valor de cada negro por derecho de almojarifazgo. Apenas habían dado comienzo a su labor los oficiales reales cuando Hawkins compareció en la playa presa de verdadera cólera, asegurando que con tales impuestos le robaban su hacienda. De la discusión el corsario pasó a resoluciones más firmes, pues rompió la licencia delante de los funcionarios y se embarcó seguidamente, no sin anunciar que quedaban rotas las paces.


    Momentos más tarde se oía en Borburata un fuerte disparo lanzado por uno de los cañones del Jesus of Lubeck. Seguidamente el centinela instalado en el cerro de Santa Lucía dio la voz de alarma al ver cómo se poblaban de soldados las lanchas de desembarco, y así en breve espacio de tiempo los ingleses pusieron pie en tierra y avanzaron en compacta formación sobre la villa.


    No quedó entonces a los españoles otro recurso que transigir ante aquella verdadera operación de fuerza, y Hawkins fue autorizado a comerciar con arreglo a las leyes que él mismo dictaba. Estos fueron más o menos los hechos según la versión inglesa y parte de los testimonios españoles317.


    Sin embargo, nuestro embajador en Londres, don Diego Guzmán de Silva, siempre bien informado por los espías que tenían trato y comunicación con marineros y tripulantes, da otra versión análoga en cuanto a la violencia empleada, pero distinta en el orden cronológico y en cuanto a su sinceridad. Según el embajador, Hawkins se entrevistó, consumido el primer plazo de espera, con el representante del Rey, Andrés Bernáldez. Pudieron más entonces las amenazas y quizá las promesas de cuantiosas dádivas de Hawkins que las reservas oficiales, y el gobernador, después de platicar secretamente con el pirata, se avino a permitirle comerciar; sólo que para cubrir su responsabilidad exigió una demostración de fuerza que le dejase a salvo contra malévolas interpretaciones. Hawkins cumplió lo prometido: desembarcó al día siguiente 200 hombres y varias piezas de artillería, avanzó sobre la villa y después de escaramuzar ligeramente con los naturales, obtuvo, tras diversos requerimientos escritos, la licencia del gobernador para comerciar318.


    Los ingleses ofrecieron entonces su cargamento a los españoles, logrando vender gran cantidad de paños, lienzos y otras mercaderías, además de los 140 esclavos que allí dejaron, como principal objeto de aquel tráfico319.


    De Borburata la flota inglesa se dirigió a Curaçao, donde Hawkins comerció libremente con algunos españoles, llegando a comprar a uno de ellos cerca de mil pieles y buena cantidad de carne para aprovisionamiento de la armada320. En el Archivo de Indias se conserva una carta del comerciante Lázaro Pesarano “al muy magnífico y poderoso señor capitán Juan Achines” que hace referencia a este tráfico321.


    Siguiendo su navegación, Hawkins recorrió el litoral colombiano, presentándose a mediados de mayo de 1565 delante del puerto de Río de la Hacha322. En esta colonia española se repitió la misma escena de Borburata: resistencia oficial española, desembarco de Hawkins, intimidación a los naturales y licencia final323. El texto de ésta nos es conocido a través de la copia que remitió desde Inglaterra a la corte nuestro embajador don Diego Guzmán de Silva. El alcalde de la colonia, Rodrigo Caro; el tesorero Miguel de Castellanos y los regidores de la misma, “por causas que a ello les mueven, las quales pretenden expresar en su tiempo e lugar, davan e dieron licencia a el capitán Juan Haquines, general de la Armada de Ingleses324... para que libre e desembargadamente pueda rescatar e vender e contratar en esta ciudad... esclavos, paños, lienzos, vinos, harinas y otras cosas qualesquier quel dicho capitán trae en las dichas sus naos”. La licencia se pregonó por toda la ciudad, no sólo para que la conocieran y contrataran sus moradores, sino para que estuviesen apercibidos de que tenían “que pagar los derechos pertenecientes a S. M. de lo que así compraren [e] contrataren que es a razón de siete y medio por ciento...” En el Río de la Hacha, Hawkins vendió el resto de los esclavos y mucha parte de las mercaderías durante el plazo que le dieron de once días, poniendo especial cuidado él y su gente en “guardar la paz e no la quebrantando ni haziendo agravio a persona ninguna de ninguna calidad ni condición...”325. El pirata obtuvo en el Río de la Hacha (lo mismo que en Borburata) los oportunos certificados de las autoridades sobre su conducta ejemplar e intachable, conforme a la mesurada táctica que se habia impuesto; y el miércoles 30 de mayo de 1565 abandonaba el citado puerto colombiano para proseguir su navegación326.


    El beneficio obtenido en estas transacciones lo hace elevar nuestro embajador en Londres don Diego Guzmán de Silva por encima de los 50.000 ducados de oro, a más de “cierta cantidad de aljófar, cueros y azúcar (obtenido] en rescate de sus esclavos...”327.


    John Hawkins visitó entonces Santa Marta, pasó por delante de Cartagena de Indias y marchó por el cabo de la Vela hacia las costas de Centroamérica, con el propósito de esperar a la flota de Indias, por si la suerte le deparaba un buen golpe de mano. Quince días gastó el pirata merodeando, en su captura, por el mar de las Antillas, hasta que perdida toda esperanza quiso visitar la ciudad de La Habana. El tiempo le fue ahora desfavorable por completo, y no pudiendo arribar a la capital de Cuba, salió por el canal de Bahama al Océano Atlántico328, recorriendo las costas de La Florida para comprobar de visu el fantástico territorio sobre el que los ingleses ponían sus esperanzas coloniales329.


    La impresión que Hawkins dedujo de su visita no pudo ser más desfavorable. Le pareció pobre, triste y desolado, y más desagradable impresión le produjo el ambiente que se respiraba en la colonia calvinista, casi en total liquidación por la miseria y las desavenencias surgidas entre sus moradores. Pasaba La Florida entonces por el segundo momento de la colonización hugonote, pues en 1564 el almirante Coligny había enviado a aquellos parajes una nueva expedición al mando de René Goulaine de Laudonière, capitán francés, acompañante de Ribault en la primera expedición. Laudonière construyó un pequeño fuerte en las orillas del río San Juan, mientras sus soldados, reclutados entre la hez de los aventureros franceses, desertaron, para entregarse en su mayor parte a la piratería y sucumbir a manos de los españoles o a las venganzas y castigos del iracundo jefe.


    Este fue el panorama que tocó contemplar a Hawkins, quien, compadecido de la angustiosa situación de los franceses, les vendió varios barriles de harina y una carabela para que pudiesen emprender el regreso a su patria330.


    Desilusionado el pirata por la pobreza de La Florida, decidió no permanecer más tiempo en el continente americano, y alzando velas se internó en el Atlántico con dirección a la Gran Bretaña331.


    II. Diego Guzmán de Silva y John Hawkins. Algunos sucesos piráticos en las Islas Canarias.


    El arribo de John Hawkins a Inglaterra fue inmediatamente comunicado a la corte española por nuestro embajador don Diego Guzmán de Silva. En su carta de 27 de agosto de 1565 daba cuenta ya a Felipe II de las primeras noticias que iban llegando a la capital inglesa sobre su última navegación; pero mucho más interesante es la misiva del 1º de octubre, pues en ella Silva le concretaba la fecha de llegada del pirata a Plymouth —25 de septiembre— y otros sustanciosos pormenores sobre el itinerario de la expedición, tratos de Hawkins con los naturales, etcétera, etc. Todavía otra carta posterior, la de 5 de noviembre, resume en todos sus minuciosos detalles la segunda expedición a las Indias Occidentales del corsario inglés332, hasta el punto de que la correspondencia de nuestro embajador es la fuente más caudalosa de información sobre las aventuras de Hawkins y en ella han bebido, y seguirán bebiendo, cuantos historiadores ingleses se han interesado por los progresos náuticos y expediciones marítimas de su patria.


    Los servicios de investigación secreta de nuestra embajada en Londres en el siglo XVI eran un verdadero portento de sagacidad, audacia y buena organización, no obstante el trabajo abrumador que pesaba sobre ellos, pues habían de centralizar todos los partes o avisos que sobre expediciones, piraterías y salidas de navíos recibían de los agentes distribuidos por los distintos puertos de Inglaterra. Precisamente el año 1565 había sido agitado en extremo para nuestra embajada, pues don Diego Guzmán de Silva tuvo que prestar todo su apoyo al agente portugués Aires Cardoso en su fracasada gestión para solventar las cuestiones africanas333, y que perseguir sañudamente a los piratas Thomas Stukeley y Thomas Cobham, que de nuevo habían cometido actos vandálicos en las costas españolas334.


    Mientras nuestra embajada se informaba de las ocurrencias de la expedición a las Indias, John Hawkins era recibido triunfalmente en Inglaterra, hasta el punto de ser armado caballero por la reina Isabel, escogiendo como cimera de su escudo un negro cautivo, símbolo de sus heroicas hazañas. Los negociantes de Londres no le recibieron menos afanosos y alegres, pues los dividendos de la empresa pasaron del 60 por 100 del capital empleado en la misma, no obstante estar todos convencidos de que no resplandecían por su claridad las cuentas del pirata335.


    A partir de este momento nuestro embajador don Diego Guzmán de Silva y John Hawkins inician un trato o juego diplomático a base de conversaciones, entrevistas, ofrecimientos y engaños, presididos por la desconfianza y el recelo de ambos, que constituyen uno de los episodios más curiosos del momento. La primera entrevista tuvo lugar en Londres, en el palacio de la Reina, alrededor del 22 de octubre de 1565. Hawkins, con su audacia ilimitada, se acercó al embajador y con la mayor naturalidad le habló de su expedición a las Indias, de su trato (consentido por las autoridades) con los naturales y de sus relaciones con los franceses de La Florida. Don Diego Guzmán de Silva mostró extrañeza por lo primero, rogando al pirata le mostrase las licencias que decía poseer, y curiosidad por lo segundo, informándose minuciosamente sobre la situación caótica de La Florida, en vísperas del arribo de la gran expedición que Felipe II le anunciaba en camino, al mando del adelantado don Pedro Menéndez de Avilés. Hawkins, como queriendo vender un servicio, aseguró al embajador que Menéndez no hallaría en tal paraje a los franceses, pues él les había vendido un navío para que pudiesen regresar a su patria336.


    Don Diego Guzmán de Silva, que ya había obtenido informes de estos ilícitos y convenidos tratos entre las autoridades coloniales y el pirata, mostrábase verdaderamente alarmado por esta conducta. Así, en su carta de 1 de octubre de 1565, decía a Felipe II: “Si dice verdad en lo que toca a haber tenido licencia del Gobernador para hacer libremente su contratación en aquellas islas, seria cosa de mucho inconveniente si no se remediase dando orden en ello, porque la codicia destos es de manera que podría hacer de suerte que siempre se hiciesen por estos semejantes jornadas, y demas de usurpar el comercio a los que con licencia a V. M. le hacen, no creo podría venir navío seguro si ellos le pudiesen tomar. Procúrase entender el particular deste y avisar a V. M....”337.


    El embajador aprovechó la coyuntura para invitar al pirata a comer, y en días sucesivos tuvo lugar a solas la segunda entrevista, en el palacio de la embajada española, obteniendo Silva, con habilidad, a lo largo de la charla una completísima información sobre las principales incidencias del viaje, que transmitió a la corte española para que el Consejo de Indias obrase en consecuencia. Desde noviembre de 1565 a febrero de 1566 las relaciones se interrumpieron por haberse ausentado John Hawkins de Londres al marchar a su ciudad natal338.


    En la última fecha indicada, el embajador español volvió a obsequiar a Hawkins, invitándole a comer en su palacio y sugiriéndole la conveniencia de entrar al servicio de España, donde hallaría campo más propicio para sus actividades. Hawkins se mostró temeroso de poder alcanzar el perdón del rey de España; mas Silva le confió mostrándole fácil el camino. Entonces Hawkins se franqueó con el español, exponiendo sus puntos de vista sobre el ventajoso comercio de negros de Guinea y sobre los ofrecimientos que de nuevo le habían hecho para dirigir una tercera expedición, que él no estaba dispuesto a llevar a cabo “sin licencia de V. M. [Felipe II]... porque es muy trabajoso negocio y muy peligroso”. Hawkins tampoco se mostró corto en sus demandas, pues hallando al embajador bien dispuesto en su favor, no dejó de interesarle sobre “cierta hacienda que se le tomó en otra jornada que a Santo Domingo hizo”339.


    Esta favorable coyuntura fue hábilmente aprovechada por el embajador para obtener como comprobante de su buena conducta en América las licencias de los gobernadores, hecho que por su importancia puso Guzmán de Silva, sin pérdida de tiempo, en conocimiento de Felipe II: “Me ha dicho que me traería las licencias que avia tenido de los Governadores de las yslas para negociar y poder tratar en ellas; me las ha traído y yo he hecho sacar traslados de todas para que se puedan ver en el Consejo de Indias, y tener alguna luz de la manera como se deve proveer, para que no consientan que nadie, sin licencia de V. M., como esta proveído, tenga ningún genero de comercio en ellas, porque seria materia de mucho daño y mala consecuencia, y de que (si a los principios no se resiste) seria después muy dificultosa...”340.


    Sin embargo, ninguno de los dos obraba de buena fe, y de esta manera, mientras las conversaciones proseguían, Silva obtenía por medio de un agente copia fidedigna de la correspondencia del pirata y aun la misma documentación original, transmitiendo seguidamente a la corte las licencias de los gobernadores americanos y denunciando una vez más los tratos ininterrumpidos del corsario con Pedro y Niculoso de Ponte341.


    Por su parte, Hawkins no cejaba en su empeño de volver a visitar las Indias Occidentales, y para disimular mejor sus propósitos ofreció al embajador servir a Felipe II con tres navíos para luchar contra los turcos, enemigos armados de la Cristiandad342, aunque condicionando sus servicios “a la seguridad de V. M. (dice el embajador) de que no le seria hecho daño por lo pasado”, y exigiendo como gracia o “premio de su servicio, con que quedando ciento y tantos esclavos o el valor dellos... en Sancto Domingo en poder de los ministros de V. M.343 se le diese cierto deposito de dinero que se hizo de unos cueros que él enbio en una urca a Sevilla”344.


    En estos tratos y ofrecimientos transcurrieron varios meses, en los que Silva pasó, con escasa diferencia de tiempo, de la desconfianza más absoluta en el pirata, tratando de penetrar en sus aviesas intenciones, a una esperanzadora estima, creyendo que cabía esperar de Hawkins una rectificación de conducta para el futuro. El pirata insistía mientras tanto en obtener una respuesta favorable del rey de España; pero Felipe II, siempre desconfiado y receloso, no autorizaba a su embajador más que a dar largas al asunto, manteniendo viva la esperanza345. Quizá en esta ocasión la excesiva cautela del gran monarca privó a España de la ayuda de un temible enemigo que pudo prestarle tan valiosos servicios como dispensaron Magallanes y otros navegantes extranjeros a su padre Carlos V.


    Al mismo tiempo que Guzmán de Silva entretenía a Hawkins con vanas promesas, sus espías no perdían un segundo, y de esta manera pudo comunicar a Felipe II el 30 de marzo de 1566 que otros pilotos se preparaban a partir con gran secreto a las Indias con dos navíos para “llevar mercaduría y traer de alla cueros”. Y advertía el embajador la “mucha necesidad de que en todas aquellas partes esten avisados, que no contraten con esta gente sino que les hagan el daño que pudieren, porque no se muestren a ir, porque demás del inconveniente de la contratación, en lo de la Religión harán gran daño...”346.


    Esta expedición, mandada por un John Haque o John Huies —pirata hasta ahora inidentificable—, cuyo paso por Guinea aparece registrado en documentos españoles, ha sido considerada como propia de John Hawkins, y por eso conviene deshacer el equívoco347.


    Por fin se hizo la luz en aquella turbia atmósfera y el embajador comenzó a comprender, a partir de agosto de 1566, que era inminente una nueva expedición a Guinea, de paso para las Indias, con el apoyo oficial y burlando los más sagrados compromisos. John Hawkins desmintió personalmente al embajador tal suposición con el gastado recurso de la lucha contra los turcos 348; pero Silva decidió acudir con sus quejas a la reina Isabel y a William Cecil para cerciorarse de su actitud349.


    Precisamente por aquellos meses Felipe II escribía a su embajador expresándole su asombro por la conducta que seguían los ingleses: “Apretareis el negocio —le decía— hasta que veáis que con efecto se pone el remedio necesario y el que se debe a la hermandad y buena amistad que yo tengo y uso con la Reina; pues no es justo ni razonable que habiéndola tal entre nosotros, sus súbditos se hayan tan mal y hagan tan malos tratamientos y robos a los míos, y esto le representareis y encareceréis de manera que desta vez se haga tal provisión que se remedie lo pasado y se prevenga a lo porvenir...”350.


    Don Diego Guzmán de Silva pidió audiencia a la reina Isabel y le expuso las quejas del soberano español sobre la violación que sus súbditos hacían de las leyes de un país amigo y de la censurable complicidad que en estas empresas tenían sus consejeros y servidores más íntimos... Isabel de Inglaterra se sintió sin fuerzas para negar lo que estaba a ojos vista, pero sí defendió con ahínco su pretendida posición personal, como enemiga de tales aventuras, hasta el punto de asegurar a Silva que si se habían mitigado sus resentimientos contra el pirata era por haberse asegurado de que sólo a causas fortuitas debió su arribo a las Indias Occidentales. La hipocresía y la falacia seguían presidiendo las relaciones con España...


    Isabel de Inglaterra, a quien preocupaban por entonces las intrigas de María Estuardo y de los católicos contra ella, apoyó resueltamente esta vez las demandas de Silva y encargó a su secretario William Cecil de averiguar las verdaderas intenciones de John Hawkins, para congraciarse con España. El Consejo privado de la Reina opuso resistencia a suspender el trato de los ingleses con las Indias351, y entonces se juzgó como lo más oportuno apartar de la empresa a su cabeza visible, desarmando de esta manera las intrigas del embajador.


    John Hawkins dio personalmente garantías de no partir para las Indias, pero la expedición no fue abandonada. Uno de los hombres de confianza del pirata, John Lowell, se encargó de la dirección de la misma, que partió secretamente de Inglaterra sin ser registrada su salida por nuestro embajador.


    Sobre la personalidad de John Lowell carecen los ingleses casi en absoluto de información; pero la documentación canaria nos ilustra sobre algunos aspectos de su biografía y sobre sus andanzas por el Archipiélago.


    Sabemos, por ejemplo, que con anterioridad a 1566 había visitado la isla de Tenerife con fines comerciales o piráticos, siendo procesado por la Real Audiencia de Canarias, en unión de su hermano William y de un portugués llamado Manuel Jorge352. Las relaciones entre Lowell y Hawkins (de quien debía ser aquél agente o subordinado) parecen deducirse de la protección que dispensaron al primero los Ponte. En el proceso citado, Bartolomé de Ponte, sobrino y yerno del alcaide de Adeje, salió fiador de Lowell con 6.000 ducados, que depositó en la Audiencia, alcanzando de esta manera la libertad, no obstante demostrarse posteriormente que eran “piratas de la carrera de Indias y lutheranos”353.


    Asimismo, sabemos, por una denuncia hecha en 1568 al Santo Oficio por el alcalde de Garachico, Juan Arcaya, que “un ingles que se llama Joan Lobel, criado de Joan Aquines, dixo —en una de las ocasiones en que había visitado Tenerife— que botava a Dios que había de venir a estas islas y que aquella Nuestra Señora que esta en Candelaria avia de quemar y a su lumbre avia de asar un cabrito”354.


    Volviendo ahora al momento inicial del viaje antedicho, los navíos de Hawkins zarparon de Plymouth el 9 de noviembre de 1566. Los libros de Registro del citado puerto inglés nos revelan los nombres de los tres navíos que componían la flota. Eran éstos: el Powel, de 200 toneladas, mandado por James Hampton; el Salomon, de 100 toneladas, cuyo capitán era James Raunse, y el Pasco, de 40, conducido por Robert Bolton.


    John Lowell tenía el mando y la responsabilidad de la expedición, acompañándole, como persona de la confianza de Hawkins, Thomas Hampton. Entre, los tripulantes figuraba un joven inglés, desconocido por entonces, que hacía a los veinticuatro años su primer viaje a las Indias: Francis Drake, cuyo nombre convendrá no olvidar a partir de ahora.


    La expedición es poco conocida en sus pormenores, pero puede seguírsela en líneas generales. Ignoramos cualquier detalle de su paso por Canarias, aunque lo admitimos como muy probable, y aun llegamos a suponer que las frases sacrílegas que pronunció Lowell en Tenerife debieron coincidir con el momento que narramos. De las Islas Canarias la flotilla británica se dirigió a las costas de Guinea para cargar los navíos de esclavos. Su paso por las islas de Cabo Verde aparece registrado en un libro de quejas portugués que habla de la presencia en aquellas aguas, en los días finales del año 1566, de un pirata británico al que llaman John Cobel. Los ingleses se entretuvieron por aquellos contornos en capturar diversos navíos lusitanos, a los que despojaron de mercancías y esclavos. Más adelante, completada en la Costa de Oro su mercancía humana, John Lowell pudo abandonar el continente africano con dirección a las Indias355.


    Los hechos principales de su estancia en el Nuevo Mundo son poco conocidos en la primera etapa de su viaje. Sabemos, sin embargo, por la declaración prestada por un marinero galés, Morgan Jillert, ante la Inquisición de Méjico, que John Lowell tocó en aquella ocasión en Margarita, Borburata y Curaçao. De análoga manera conocemos que también visitaron los ingleses en 1567 el puerto del Río de la Hacha356.


    Los incidentes de su estancia en este puerto colombiano aparecen registrados en diversos documentos del Archivo de Indias. Por este conducto sabemos que el 18 de mayo de 1567 (pocos días después de haber visitado el puerto Jean Bontemps, en un vano intento de comerciar por la fuerza) se presentó “el general inglés” Juan Lobel, quien reclamó durante seis días, por medio de diversos emisarios, la oportuna licencia para comerciar, que le fue otras tantas veces denegada por el tesorero Miguel de Castellanos. Este fracaso en el empleo de medios persuasivos forzó a John Lowell a intentar el desembarco con las fuerzas a sus órdenes; pero Castellanos y las milicias del lugar no se dejaron intimidar con ello y resistieron a pie firme en la playa el intenso bombardeo de los navíos y con no menor valentía el intento de las barcas por acercarse a tierra.


    Desesperado el inglés ante la obstinada resistencia de los españoles, optó por desembarcar en las márgenes de uno de los ríos de la costa 94 negros moribundos, que no podía mantener en los navíos, y que fueron apresados por los españoles.


    Estos fueron los negros que reclamaría Hawkins en su visita al puerto colombiano en mayo de 1568, ya que declaró ante las autoridades “que a él le avian quedado allí ciertos negros... e que sabia que se habían vendido e metido en caja de S. M,”.


    También es admisible que en el Río de la Hacha ocurriese alguna desavenencia personal entre Francis Drake y los españoles, quizá siendo emisario de Lowell en los tratos de paz, pues éste hará alusión, diversas ocasiones de su vida, a la humillación que en dicho surgidero sufrió de parte de los españoles, que le sirvió muchas veces, a lo largo de su existencia para justificar sus venganzas.


    La ultima escala conocida de la expedición de Lowell fue en la isla Española, en cuyos puertos saqueó y robó, ocasionando importantes daños357.


    El retorno de los expedicionarios a Inglaterra se efectuó en fecha ignorada, que tuvo que ser anterior a la tercera partida de Hawkins para las Indias Occidentales358.


    * * *


    Pero en el espacio de tiempo que transcurre entre la segunda y la tercera expedición de Hawkins —1564-1567— ocurrieron en las Islas Canarias algunos otros sucesos piráticos dignos de particular mención.


    Ya hemos conocido la presencia en el Archipiélago del “criado” de Hawkins, John Lowell, en fecha indeterminada. Pero es que, además, por esos mismos años visitaron también Tenerife y Gran Canaria otros pilotos británicos a su servicio, como el mercader James Hampton y el corsario James Raunse, este último acompañado por el factor de Hawkins en Berbería, Enrique Núñez, considerado invariablemente por los canarios como “pariente” del pirata.


    De ello cabe deducir que Hawkins siguió manteniendo por estos años un activísimo comercio con las Islas Canarias y que se valía de sus pilotos para sostener constante relación epistolar con los Ponte, poniéndolos al corriente de la marcha de sus proyectos comerciales. La correspondencia diplomática de don Diego Guzmán de Silva con Felipe II atestigua repetidas veces este ininterrumpido trato y relación.


    Del viaje a Canarias de James Hampton sabemos, por un proceso de la Inquisición, que tuvo lugar en 1565, a raíz del regreso de su hermano Thomas de la expedición a las Indias de 1564. Por esa fecha su navío, cargado con 2.700 quintales de sardinas y gran cantidad de pieles de becerro, fue detenido por el Santo Oficio en el Puerto de la Luz, quien ordenó seguidamente el secuestro de todo su cargamento, dando por razones el que las mercancías venían consignadas a John Andrew, detenido en las cárceles secretas de la Inquisición “por desacato a unas imágenes”. James Hampton, en nombre propio y en el de su hermano Thomas, “estante en Londres”, copropietario de las mismas, solicitó entonces del Santo Oficio que las mercancías fuesen vendidas para evitar su deterioro y los consiguientes perjuicios, cosa a lo que parece accedió este alto Tribunal, aunque en términos algo confusos. Suponemos que Pedro de Ponte intervendría con su influjo y velaría por el feliz término del negocio de sus amigos, porque lo único comprobado es que en 1566 James Hampton estaba de regreso en Londres, donde se unió a su hermano Thomas para participar en el tercer viaje comercial de los ingleses a la América española359.


    En cuanto a la segunda expedición, la de James Raunse, poseemos más abundante información. Un proceso incoado el 28 de mayo de 1566 por el gobernador de Tenerife, Juan Vélez de Guevara, ante el escribano público Bernardino Justiniani, nos ilustra sobre las principales particularidades de la estancia de “Jaime Rans”, en compañía de Enrique Núñez por dicha fecha.


    Por él sabemos que en mayo de 1566 James Raunse, a bordo de una nao de la que era contramaestre Thomas Cerona (sic) y pasajero Enrique Núñez, había saqueado en el sur de la isla de Tenerife una ermita (“quebrando las ymagenes de N[uestr]o S[eñ]or y de su bendita madre”), trasladándose seguidamente al “puerto de Adexe”, donde contrató con “algunas personas”. El nombre de Pedro de Ponte averiguase por entre las letras de esta discreta alusión del gobernador de Tenerife.


    El proceso indicado, donde se califica a Raunse y sus compañeros de “corsarios, piratas, enemigos... que tienen por costumbre robar, como han robado muchos navíos de vasallos de S. M.”, nos revela además la atmósfera que se respiraba en las islas contra Hawkins en vísperas de su tercera expedición a las Indias Occidentales. Sin duda, de España habían llegado ya noticias oficiales concretas sobre las andanzas del famoso corsario, porque ellas se reflejan en el proceso de 1566, donde consta que los ingleses “sin licencia de S. M. siendo tales extranjeros de sus Reinos, por muchas veces han ido a contratar y tratar con los súbditos de S. M. a las Yndias del mar océano robando en ellas y llevando mucho oro, plata, perlas, cueros y açucares al Reino de Inglaterra en mucha suma, cantidad y valor”. El interrogatorio a que fueron sometidos Raunse y Cerona confirma la anterior declaración. James Raunse, al ser preguntado sobre si Juan Acles era enemigo del rey de España, declaró que lo único que sabía era que “Acles... fue con sus navíos a la Florida y faboreció a la parte de los ingleses y franceses que la querían poblar, donde hubo muerte de muchos, y esto supo en Inglaterra de los mesmos que vinieron con él...”; y en cuanto a la religión que profesaba Hawkins, se limitó a declarar “que vive en la ley que su Rey le manda, ques que no ay clérigos ni iglesias, y que... no oyen misa, y asi es orden en la dicha Inglaterra”. Por su parte, Thomas Cerona, el contramaestre, declaró que había oído “decir que el dicho Juan Acles es luterano... e que avia ido a las Yndias de S. M. y tratado esclavos y truxo oro y cueros llevándolos a Inglaterra”360.


    El extracto de dicho proceso no nos informa del resultado final del mismo; pero cabe colegirlo por otro documento de la Inquisición que se conserva en el Archivo Histórico Nacional. Consta en él que “Pedro de Ponte es fiador de una condenación que se hizo de siete mil ducados a un pariente de Joan Aquines por cosas vedadas que llevo a Berbería y armas, la qual condenación hizo Joan Vélez de Guevara [por] ante Bernardino Justiniano, escrivano de Tenerife”. No pudiendo ser otro el pariente de John Hawkins que el factor Enrique Núñez, podemos deducir que uno de los fines de la expedición de James Raunse fue comerciar con armas en Berbería (con las que hostilizaban luego los moros a los pescadores canarios o les servían para sus incursiones piráticas por el Archipiélago), y que, como siempre, Pedro de Ponte salió fiador “desinteresado” de los piratas para que aquéllos pudiesen alcanzar la libertad361.


    El hecho cierto es que antes del 9 de noviembre de 1566 James Raunse estaba de regreso en Inglaterra, pues en esa fecha le hemos visto tomar el mando del navío Salomon en la expedición que dirigida por John Lowell zarpó de Plymouth camino de las Indias Occidentales.


    Pero el lector se preguntará —como nosotros diversas veces nos hemos interrogado— de qué artes se valdría Pedro de Ponte para poder manejar los hilos secretos de aquel gran teatro de marionetas, saliendo siempre indemne contra las posibles asechanzas de jueces e inquisidores. Las denuncias de don Diego Guzmán de Silva tuvieron por fuerza que llegar a conocimiento de las autoridades del Archipiélago, y cabe pensar, como única explicación posible, que sin duda el talento y la habilidad de Ponte, sus dotes de disimulo, sus relaciones familiares, sus amigos y su cuantiosa fortuna sobre todo, debieron solventar entre multas y fianzas los riesgos de su vida agitada, aventurera y amoral.


    Sin embargo, hay notorios indicios de que no escapó, en cambio, a los zarpazos de la Inquisición. Documentos del Archivo Histórico Nacional aluden de rechazo al proceso que incoó el Santo Oficio, conjuntamente, contra Pedro de Ponte, su hermano Bartolomé y Antonio Fonte de Ferrera362, y en el libro VIII de “Testificaciones” (años 1568-1572) de la Inquisición de Canarias aparece registrado un proceso contra “Pedro de Ponte, vezino de Tenerife, difunto”363. Lástima grande es que la pérdida de ambos nos prive de tan magnífica fuente de información; pero aun con todo cabe pensar que los celosos inquisidores debieron ser blandos en extremo con el influyente y poderoso Pedro de Ponte, pues de otra manera sería difícil que la historia no hubiese registrado alguna de sus fantásticas andanzas364.


    III.- Tercera expedición de John Hawkins a las Indias; su estancia en Tenerife y La Gomera.


    El año de 1566 todavía reservaba a los ingleses nuevas empresas marítimas y comerciales. Una de las más destacadas fue la de George Fenner a Guinea, que nos interesa por estar hasta cierto punto relacionada con las Islas Canarias.


    En el otoño de 1566, cuando el Almirantazgo inglés prohibía a John Hawkins desplazarse a las Indias Occidentales, otro piloto británico, George Fenner, sufría análogos entorpecimientos en Portsmouth por causa de la vigilancia española. Guzmán de Silva había descubierto en la rada de dicho puerto británico tres navíos anclados aprestándose para una larga travesía, y temiendo que su verdadero destino fuesen las codiciadas Indias, no paró hasta conseguir la interdicción del Consejo privado de la Reina. Fenner fue obligado a depositar, igual que Hawkins, una fianza de 500 libras, como garantía de sus lícitos propósitos365; pero no se puso ninguna otra restricción a la empresa, que tenía como fin primordial el comercio de oro con Guinea.


    Componían la expedición tres navíos ingleses: el Castle of Comfort, el Mayflower, el George y una pinaza, capitaneados por los hermanos George y Edward Fenner, naturales de Chichester, famosos ambos por sus anteriores viajes comerciales, en los que habían ganado reputación de expertos pilotos.


    La flota británica zarpó de Plymouth el 10 de diciembre de 1566, presentándose quince días después en aguas de las Canarias, donde Fenner estableció contacto con el corsario Edward Cooke, que navegaba por los alrededores del Archipiélago en sus ininterrumpidas operaciones bélicas. La escuadra inglesa permaneció algunos días en Tenerife, hasta que el 10 de enero de 1567 Fenner abandonó aquellos parajes con rumbo a Guinea.


    El resultado de la expedición no fue satisfactorio. Ni abundaron los buenos negocios, ni los ingleses pasaron, por causas ignoradas, de Cabo Verde. Y, en cambio, en el viaje de retorno tuvo que combatir Fenner con una escuadra portuguesa a la altura de las Azores. El pirata inglés —pues Fenner parece haberlo también sido— anduvo merodeando por aquellos contornos durante cerca de un mes a la captura de una buena presa, y ello fue causa del combate antes citado, del que pudo salir airoso gracias a la superioridad de los cañones del Castle of Comfort.


    Los expedicionarios estaban de regreso en Inglaterra a mediados de 1567, pues Fenner hizo su entrada en Southampton en los primeros días de junio de dicho año366.


    * * *


    Por aquella fecha los negociantes interesados en las empresas marítimas de Inglaterra desplegaban una extraordinaria actividad, impulsados, como siempre, por el espíritu dinámico y aventurero de Hawkins.


    La expedición a las Indias de 1566, en la cual cupo al pirata todo —organización, dirección y planes—, a excepción de su presencia personal, no paralizó los esfuerzos de éste para proseguir, sin tregua ni descanso, las empresas comerciales a las que había consagrado su vida. Y si las circunstancias políticas impusieron su apartamiento personal de la expedición de 1566, en cambio le permitieron a Hawkins desplegar su acostumbrada actividad en los primeros meses del año siguiente, hasta ver tomar cuerpo y visos de realidad otra nueva expedición de mucha más envergadura que las anteriores.


    Tales proyectos no escaparon a la sagacidad y vigilancia de nuestro embajador don Diego Guzmán de Silva, quien en el mes de mayo de 1567 daba el grito de alarma a la corte española, comunicándole cómo Hawkins aprestaba en Rochester “cuatro buenos navíos y una pinaza”, dos de ellos propiedad de la reina Isabel.


    La carta de Silva merece que copiemos alguno de sus párrafos: “Hasta agora —decía a Felipe II— esta muy secreto y no se ha hecho mas de calafatearlos; creese que ira con ellos Juan Aquines [y] daran nombre que llevan mercaderías de dos aldramanes ricos de esta ciudad que se llaman Duquete y Garrate; piénsase que tendrán parte algunos del Consejo [y] de creer es que irán a Guinea y de allí do les parecerá...”367. Guzmán de Silva finaliza su misiva anunciando al monarca español su inmediata visita a la Reina para protestar del hecho y dándole cuenta del aviso que había comunicado al rey de Portugal para prevenirle contra tal contingencia.


    Nuestro embajador en Londres, como siempre, estaba muy bien informado. En efecto, por aquellos meses los negociantes londinenses sir Lionel Ducket (Duquete), sir William Garrard (Garrate), Rowland Heyward, William Winter, y acaso también los organizadores de la expedición del 64, como Leicester, Pembroke, Gonson, Castlyn, etc., financiaban, con la colaboración económica de los hermanos Hawkins, un nuevo viaje a las Indias de mayor envergadura que todos los anteriores y, por tanto, de fines también más amplios y ambiciosos368.


    Para ello contaban sus organizadores con dos navíos de la Reina: el Jesus of Lubeck y el Minion, más cuatro pertenecientes a particulares: el William and John, el Swalow, el Angel y el Judith. El primero, el Jesus of Lubeck, ya dijimos que había sido comprado por Enrique VIII en 1545 a la Liga Hanseática y que desplazaba 700 toneladas; el segundo, el Minion, era navío de 300 toneladas, construido en 1536, y artillado con media docena de cañones pesados y gran número de ligeros. Ambos navíos tenían en 1567 una brillante ejecutoria naval, pues habían participado indistintamente en casi todos les viajes comerciales ingleses de los primeros años del reinado de Isabel369. Las otras embarcaciones eran más ligeras y de menor tonelaje, pues el William and John sólo desplazaba 150 toneladas; el Swalow, 100; el Judith, 50, y el Angel, 33.


    La empresa se concebía a mediados del año 1567 con una doble finalidad afro-americana: establecer el dominio directo de Inglaterra sobre un trozo de la costa africana, construyendo una torre en Laras, más allá del castillo portugués de Elmina, y comerciar a renglón seguido con las Indias Occidentales, particularmente con los ricos territorios de la Nueva España o Méjico.


    La primera finalidad obedecía al prurito inglés de cortar los propósitos de Francia para establecerse en el continente negro, y está hasta cierto punto relacionada con la fracasada expedición del noble caballero francés Peyrot de Monluc. Los pilotos portugueses Antonio Luiz y André Homen, que se habían ofrecido a Monluc para abrirle las puertas de África, entraron en relaciones con la reina Isabel de Inglaterra y ésta brindó a Hawkins la magnífica coyuntura que se ofrecía a su patria para crearse un establecimiento en aquel continente370. El pirata de Plymouth no acogió la oferta con excesivo calor, pero sí la aceptó en cuanto le servía para encubrir sus torpes propósitos de poder llevar a cabo un nuevo viaje negrero a las Indias Occidentales.


    Mas al mismo tiempo que Hawkins desplegaba su inusitada actividad para el apresto de los navíos de la flota, nuestro embajador no dormía un segundo, inquiriendo noticias sobre los proyectos y propósitos del pirata. El día 12 de julio de 1567 escribía don Diego Guzmán de Silva al Rey cuantos pormenores había podido alcanzar sobre el número y porte de las embarcaciones. Según Silva, el número total de los navíos era el de nueve: cuatro de la Reina, apostados en Rochester —entre ellos el Jesús de Lobic (sic), de 800 toneles— y cinco de propiedad particular anclados en la rada de Plymouth. “Han sacado estos días—añadía el embajador—de la Torre de Londres municiones para meter en estos navíos, artillería, coseletes, coracinas, picas, arcos con sus flechas, dardos y otras cosas necesarias para efecto de que vayan bien en orden las naos; dicen que llevarán 800 hombres escogidos”371. Tal aparato guerrero hacía pensar al embajador que quizá fueren ciertos los rumores de dirigirse los expedicionarios a África con fines de conquista; pero por si acaso había visitado a William Cecil recordándole los ofrecimientos de la Reina, y éste le había dado garantías, con su palabra de por medio, para que estuviese seguro de que no irían a las Indias372.


    Con todo, y ante los temores de que en un plazo muy corto zarpasen los navíos, Guzmán de Silva visitó a mediados de julio de 1567 a la reina Isabel y obtuvo de sus propios labios la confirmación de las promesas de Cecil de que la expedición no se dirigiría en ningún caso a la América española. Sin embargo, las promesas de la casquivana Reina no tranquilizaron a nuestro embajador, quien, desconfiado por sistema —razones sobradas había para serlo—, advertía ahora a Felipe II la extrañeza que le producía ver embarcar en los navíos grandes partidas de paños y lienzos “que no es mercancía para aquella tierra” (Guinea). Por otra parte, el embajador seguía sorprendiendo la correspondencia de Hawkins con los Ponte, y puesto “que ninguna jornada ha hecho Aquines en que no haya sido interesado en ella Pedro de Ponte, el de Tenerife”, cabía pensar mal de semejante trato y relación. Para aumentar las dudas, los rumores eran cada vez más insistentes sobre que “el Aquines y su compañía irán, después de haber hecho el rescate y tomado los negros en Guinea, a la Nueva España”, pues “llevan muchas habas y otras legumbres que son provisiones para los negros, los cuales no suelen llevar a otra parte sino a la Nueva España e islas circunstantes”373.


    La correspondencia de nuestro embajador refleja, en corto espacio de días, los altos y bajos de su espíritu ante aquella política tortuosa de encrucijada y engaño que desplegaba la corte de Isabel en los años que nos ocupan. Y de esta manera, si bien el 26 de julio de 1567 ponía al corriente a Felipe II sobre el sistema de contratación que empleaban los ingleses sobornando a los gobernadores con dádivas cuantiosas374, en cambio el 2 de agosto se mostraba confiado y optimista conforme a las promesas de la Reina y de Cecil, para reincidir el 13 de septiembre en su anterior postura de desconfianza y recelo375.


    Mientras tanto, aprestados los navíos de la expedición y reclutadas y dispuestas sus tripulaciones, se creía inminente en Londres su partida a mediados de agosto de 1567. El 30 de julio los dos navíos de la Reina, el Jesus of Lubeck y el Minion, zarparon de Londres con dirección a Plymouth para reunirse con el resto de la flota que allí se encontraba apostada376, y pocos días más tarde el mismo John Hawkins tuvo la osadía de despedirse de nuestro embajador en persona para jurarle y perjurarle “que no iría a parte ninguna donde se hiciese deservicio” al rey de España, pues su máximo deseo era el servirle, aun sin contar “que lo tenía así mandado la Reina”377.


    Sin embargo, por causas fortuitas, la expedición tuvo sus aplazamientos. Los pilotos lusitanos fueron ganados otra vez a la causa de su patria por el embajador de Portugal en París y embarcados secretamente, lo que supuso una demora en la partida378; y, por otra parte, ocurrió en Plymouth por aquella fecha un incidente naval que puso en riesgo de pérdida a algunos de los navíos anclados en el citado puerto británico. Navegaba a la vista de Plymouth la flota de guerra de los Países Bajos, al mando del almirante Alphonse de Bourgogne, barón de Wachen, cuando cuestiones protocolarias de precedencia en el saludo enzarzaron a ambas escuadras en un largo tiroteo, con daños visibles por una y otra parte379.


    De todas maneras, a mediados de septiembre la flota inglesa se hallaba dispuesta y preparada para zarpar380. John Hawkins había escogido como navío almirante al Jesus of Lubeck, cuyo contramaestre era Robert Barret; el Minion llevaba por capitán a Thomas Hampton y por segundo a su hermano James, y el William and John iba capitaneado por Thomas Bolton, llevando como contramaestre a James Raunse. De los otros tres navíos, el Swallow, el Angel y el Judith, ignoramos sus mandos, pues si bien este último fue pilotado más adelante por Francis Drake, en el momento de la partida el después celebérrimo pirata navegaba formando en la tripulación del Jesus, a las inmediatas órdenes de Hawkins. Viajaban con categoría especial dentro de las tripulaciones William Clarke, representante de los negociantes de Londres, y los caballeros George Fitzwilliam (que había acompañado a Hawkins en la expedición de 1564), John Darney y el capitán Edward Dudley381. Este último sería el promotor de un dramático episodio en Santa Cruz de Tenerife.


    Por fin, el 2 de octubre de 1567 pudo hacerse John Hawkins por tercera vez a la mar, con rumbo al continente americano382. La flota zarpó de Plymouth, yendo el Jesus a la cabeza, seguido por sus otros cinco compañeros. Todos los navíos llevaban a remolque dos grandes barcazas para las operaciones de tierra que se pudieran presentar.


    Al tercer día de navegación, John Hawkins reunió a los capitanes en su navío almirante y les dio todas las instrucciones al caso convenientes, frente a las contingencias que en la primera parte de la travesía se pudieran presentar. Si los buques tenían que separarse a causa de mal tiempo, el punto de cita y de reunión sería el puerto de Santa Cruz de Tenerife, donde él tenía intención de hacer aguada y de conferenciar con los Ponte.


    Judith perdía todo enlace con el resto de la flota. Ni que decir tiene que casi todas las barcazas desaparecieron en el mar por la acción del terrible elemento. Las circunstancias posteriores vinieron a confirmar la pericia y sagacidad del gran pirata, pues veinticuatro horas más tarde, cuando la escuadra se encontraba a 40 leguas del cabo Finisterre383, se vio sacudida por un terrible huracán que durante cuatro días consecutivos mantuvo en constante peligro a los navíos de la flota. El Angel pudo mantener su contacto con el Jesus of Lubeck, mientras el Minion con el William y el Swallow formaban escuadrilla aparte, y el Judith perdía todo enlace con el resto de la flota. Ni que decir tiene que casi todas las barcazas desaparecieron en el mar por la acción del terrible elemento.


    A media noche del día 10 de octubre la tempestad amainó, y a la mañana siguiente el viento soplaba en dirección favorable para seguir la travesía. John Hawkins reunió a su tripulación para dar gracias a Dios por haberles librado del peligro, y ante las interrogantes miradas de los marineros confirmó su propósito de continuar adelante, sin dar por fracasada la empresa.


    De esta manera ambas escuadrillas prosiguieron su travesía por separado, logrando Hawkins recoger al Judith en el camino, para presentarse con su flotilla en Santa Cruz de Tenerife el 23 de octubre de 1567.


    * * *


    La estancia del pirata en las Canarias merece los honores de un comentario particular, sobre todo después de haber conocido el ambiente de hostilidad que se respiraba en el Archipiélago en vísperas de su tercera expedición. La presencia de John Hawkins en Tenerife despertó los temores de toda la población, que se preparó para resistir al pirata por las armas si venía en son de guerra, o para tenderle una celada si descendía a tierra con propósitos de paz.


    Tal aseveración, defendida por los cronistas del viaje al captar la atmósfera hostil y adversa que se respiraba en Santa Cruz de Tenerife, donde sus habitantes aparecían armados hasta los dientes, se confirma por las declaraciones de algunos de los testigos presenciales de la estancia del pirata, como el capitán y regidor de Tenerife Juan de Valverde, quien aseguró pocos meses después que “Juan Acles... no quiso entrar en el puerto, sino estarse desviado donde no le ancanzasen con la artillería, y no quiso salir en tierra aunque le enviaron a decir que saliese en tierra, y que entre la Justicia y Regimiento y capitanes trataban de prendello si saliera a tierra...”384.


    Volviendo a recoger el hilo de nuestra narración, ya referimos cómo John Hawkins se presentó en Santa Cruz de Tenerife el 23 de octubre de 1567; “el qual traxo —dice un testigo presencial— una galeaça gruesa [el Jesus of Lubeck] y dos pataxes [Angel y Judith] que eran como naos medianas... y la galeaça nabio muy grueso y muy poderoso y muy artillado..., el qual puso en alboroto la isla por ser pirata y robador”385.


    Era entonces gobernador de Tenerife don Juan Vélez de Guevara386, e inmediatamente que tuvo noticias, por los vigías de Anaga, de la presencia de la flota enemiga, dispuso que se tocase alarma en la ciudad de La Laguna y que las compañías de aquel tercio se preparasen para la defensa de Santa Cruz. Se componía entonces el tercio de La Laguna de cuatro compañías mandadas por los capitanes Alonso de Llerena, Lope de Azoca, Juan de Valverde y Francisco Coronado, y todas ellas, con sus alféreces y soldados, descendieron al puerto de Santa Cruz con el gobernador al frente. La caballería, de la cual era capitán Luis de Perdomo, se había anticipado ya a hacer acto de presencia en aquel lugar, estableciendo contacto con los hombres de la compañía de Santa Cruz, que se hallaban convenientemente apostados al mando de su capitán, el alcaide de la fortaleza de San Cristóbal, Pedro de Vergara387. Esta fue la disposición militar y guerrera que tocó contemplar al emisario de John Hawkins cuando se presentó en Santa Cruz de Tenerife para dialogar en nombre del pirata con el gobernador. El panorama era bien distinto al plácido y risueño que en tantas ocasiones había disfrutado Hawkins en sus visitas de otros tiempos al puerto canario.


    Bien cumpliesen las autoridades isleñas instrucciones reservadas de la corte, bien fuesen tales medidas producto natural de las depredaciones y piraterías de sus socios y capitanes, o del conocimiento de sus reiterados tratos con las Indias, lo cierto es que el crédito de Hawkins se había resquebrajado por completo, no quedándole ni asomo de la popularidad y confianza que en años anteriores se había granjeado por la seriedad y eficacia de sus cambios comerciales.


    Mientras tanto John Hawkins había anclado sus navíos a conveniente distancia de la fortaleza de San Cristóbal, interponiendo hábilmente como barrera entre sus buques y el castillo a varios navíos fondeados en el surgidero de Santa Cruz, que estaban cargando productos para las Indias. John Hawkins, cortés y astuto, saludó a las embarcaciones españolas y éstas le respondieron gastando su pólvora en iguales finezas.


    Poco tiempo después se separó del Jesus una barcaza británica y se acercó lentamente al desembarcadero. Salió de ella el emisario de Hawkins, cuyo nombre ignoramos, y dialogó por breve espacio, de tiempo con el gobernador. Le preguntó si tenían noticias de otros tres navíos ingleses perdidos del grueso de la flota, y al tener una respuesta negativa demandó de la autoridad licencia para que las tripulaciones pudiesen bajar a tierra y comprar algunos productos y artículos de que estaban necesitados los buques. El gobernador Vélez le contestó cortésmente, autorizando ambas cosas e invitó a Hawkins a descender también en tierra388.


    El emisario regresó al navío almirante, pero Hawkins, enterado de la disposición militar del puerto, decidió aguardar al Minion y sus acompañantes sin aventurarse en tierra y sólo autorizó el desembarco de algunos marineros para llevar a cabo las necesarias transacciones389. Los buques hicieron provisión de agua, vinos —seis pipas en sus botijas— y otros mantenimientos, y se surtieron de ladrillos y cal para reparo de los daños sufridos en el temporal del Atlántico390. Con este motivo circularon por las calles del humilde Santa Cruz de entonces varios marineros, entre ellos algunos católicos, pues el beneficiado del lugar, Mateo de Torres, aseguró haber confesado a uno de ellos y visto oír misa en la parroquia de la Concepción a varios ingleses de la tripulación de Hawkins391.


    El pirata inglés también franqueó sus navíos a los canarios, quienes, guiados por la curiosidad, por los negocios o por la amistad con Hawkins, visitaron el Jesus, quedando asombrados del porte de la embarcación, “que benia... muy armada con quarenta piezas de artillería de bronce y mucho genero de armas...”392. Uno de los visitantes fue el alguacil del juez de Registros de Tenerife, José Prieto, quien, cumpliendo órdenes de su jefe, el doctor Mexía, recorrió los navíos de Hawkins para comprobar que no conducían mercancías españolas393. Pero hubo un núcleo de visitantes más “ilustres” (aunque ignoramos sus nombres) que fueron agasajados por Hawkins, sentándolos a su mesa y obsequiándolos con suculenta comida. El banquete es digno de particular comentario, pues, coincidiendo con las cuatro témporas, los canarios contemplaron absortos cómo la plana mayor del navío guardaba la vigilia entre platos de variadas carnes y cómo Hawkins devoraba, entre risotadas, una perdiz canaria que le asaban sus cocineros; al ser advertido el pirata de su distracción, se limitó a contestar con sorna que él tenía para ello “bula especial del Papa”394.


    Así transcurrió la jornada del 24 de octubre, y aquel atardecer Hawkins entregó a Diego de Payba una sortija con su sello para que, trasladándose a La Laguna, hiciese donación de ella al beneficiado de la iglesia de los Remedios, su antiguo amigo Pedro Soler, advirtiéndole que con tal señal le sería franqueada al día siguiente la entrada en su buque almirante395.


    El 24 de octubre Pedro Soler descendió, cabalgando en mula, desde la ciudad capital a Santa Cruz, y muy ufano de la distinción que le dispensaba el pirata, fue mostrando a cuantos con él se cruzaban el anillo de Hawkins. Una vez en el puerto fue directo Soler a buscar a su colega Mateo de Torres y, puestos de acuerdo, los dos sacerdotes se trasladaron en la barca del marinero Salvador Rodríguez al navío almirante para entrevistarse con el pirata. Soler advirtió de su presencia a la guardia del buque, mas retrasándose Hawkins en comparecer, dio a uno de los cabos el anillo del pirata y al instante apareció sobre cubierta Hawkins, sonriente y afable, saludando con cariño a los clérigos. Introducidos Pedro Soler y Mateo de Torres en su propia cámara, departió amable con ellos, mostrándose compadecido por las pérdidas materiales que había sufrido el beneficiado de La Laguna en el incendio de su morada, sólo comparables —le dijo— a las que él padecía por la “desaparición de 44 navíos en la mar”, no obstante que él, resignado con los altos designios de la Providencia, “daba gracias a Dios por ello”. Hawkins se ofreció con sus propios medios a contribuir a levantar la vivienda de su amigo el clérigo tinerfeño, y éste, emocionado, le respondió “que el no podía recebir cosa ninguna y que conocía que le venia de la mano de Dios” el ofrecimiento. Todavía John Hawkins quiso obsequiar a Pedro Soler regalándole una silla de montar para su mula, pero éste se resistió de nuevo, no sin antes repetirle “que le besaba las manos” en señal de eterno reconocimiento396. Los dos clérigos fueron conducidos a tierra por los ingleses, y Hawkins, antes de partir, se despidió de Soler, advirtiéndole que le esperaba en su navío para el día siguiente.


    Pedro Soler pasó aquella noche en Santa Cruz de Tenerife; mientras, enterados de la entrevista, el gobernador y los capitanes departían acaloradamente sobre las extrañas relaciones del arriscado pastor de almas con el lobo británico, a quien consideraban “excomulgado” ipso facto por la manera y las palabras con que se había conducido delante del pirata397.


    Aquella noche también, como las anteriores, las milicias hicieron guardia en el puerto, mientras el gobernador Vélez de Guevara (que ya había perdido toda esperanza de capturar al corsario para ofrecérselo como presente a Felipe II) no salía de su extrañeza al contemplar cómo los navíos, una vez aprovisionados de todo lo que demandaron, permanecían en aquella absurda actitud de espera, sin alzar velas en prosecución de su travesía.


    Por su parte, Hawkins veía embargado su espíritu por dudas más terribles. Los tres navíos restantes, a los que había dado cita en el puerto tinerfeño, continuaban al cabo de dos días sin aparecer, y ya cabía pensar si habrían desistido de la empresa o sucumbido a la tempestad, cuando el Minion con el William and John y el Swallow arribaban —ignorándolo Hawkins— al puerto de San Sebastián de La Gomera.


    El día siguiente, 25, fue testigo de dos hechos sensacionales en el marco de la expedición: el dramático episodio provocado por Edward Dudley y el contacto que por fin establecieron las dos escuadrillas merced a la mediación de Pedro de Ponte.


    El primero pudo costar la vida al famoso pirata. La ociosidad en que vivían las tripulaciones provocaba roces y altercados, que las más de las veces se resolvían en inocentes golpes. Pero otras veces, cuando los contendientes pertenecían a esferas sociales más elevadas y por tanto más puntillosas, se terciaba en seguida el desafío y sólo un rasguño de sangre podía lavar las ofensas inferidas en una acalorada discusión, a las que no serían ajenas los efectos del rico “malvasía” tinerfeño, consolador eterno de los piratas del Océano. Así ocurrió ese día entre George Fitzwilliam v el capitán Edward Dudley, quienes no encontraron mejor medio de liquidar sus ofensas mutuas que el desafiarse en tierra, desembarcando para ello en Santa Cruz de Tenerife. Edward Dudley fue el primero en cumplir su compromiso, cuando enterado Hawkins, logró detener en el navío a Fitzwilliam y mandó inmediatamente a buscar al insubordinado capitán. El pirata les afeó a ambos su conducta tratando de liquidar en tierra enemiga sus disputas, y procuró obtener garantías y promesas de que obedecerían sus órdenes; pero si bien Fitzwilliam apareció sumiso, Dudley, en cambio, se insolentó contra Hawkins, y entonces éste, en un rapto de ira, lo abofeteó públicamente. En el acto Dudley desenvainó su daga y arremetió rabioso contra Hawkins, y éste, burlando la primera acometida, empuñó también la suya y ambos forcejearon largo rato. Acudieron los tripulantes a separarlos, pero no pudieron evitar que Dudley resultase herido en un brazo y Hawkins en la frente.


    Al ver sangrar a su jefe, los marineros quisieron dar muerte en el acto a Dudley; mas Hawkins, aparentando sangre fría, ordenó detenerlo y se retiró a su cámara para ser curado.


    En breve espacio de tiempo Hawkins apareció de nuevo sobre la cubierta del Jesus, madurada ya la sentencia en su pensamiento. Dudley adivinó en la lividez de su rostro que no había para él salvación, y arrodillándose a los pies del pirata clamó repetidas veces en demanda tan sólo de clemencia, pues se reconoció reo del más grave delito. John Hawkins, impasible, le respondió que su corazón estaba presto a perdonar, pero que las circunstancias de lugar y la ofensa inferida a un representante de la Reina en su propio navío exigían una justa reparación. La tripulación contemplaba muda y absorta el dramático episodio, y mientras Dudley se humillaba más y más a los pies de Hawkins, éste demandó su arcabuz, lo cargó sin que le temblase el pulso e interrogó al condenado con la lúgubre pregunta de si ya había rezada sus oraciones y estaba listo para morir.


    Los espectadores se sumaron entonces a las súplicas de la víctima. Pedro Soler, que acababa de llegar al navío, puso todo su valimiento e influencia cerca de Hawkins, y al fin, movida la fibra sentimental del corsario, alcanzaron el perdón y la reconciliación entre el verdugo y el reo398. Poco tiempo después el beneficiado Soler se vanagloriaba de su intervención en aquel acto, declarando que si él visitó “y escribió al dicho Juan Achin fue para rogarle con palabras cristianas perdonase a cierto soldado que con el... avia tenido una pendencia”399.


    El segundo hecho sensacional de la jornada del día 25 de octubre fue el contacto llevado a cabo por las dos escuadrillas inglesas separadas por el temporal en medio del Océano. El Minion con sus otros dos acompañantes recalaban en San Sebastián de La Gomera en la tarde del 24 de octubre, demandando sus hombres, con la misma ansiedad con que lo había hecho Hawkins en Tenerife, noticias de los demás navíos expedicionarios. Al obtener Thomas Hampton una respuesta negativa del conde de La Gomera, optó por no perder un segundo y dispuso la inmediata partida para Adeje de un emisario inglés con objeto de que, entrevistándose con Pedro de Ponte, inquiriese de él cuantas informaciones tuviese sobre los navíos de Hawkins. El emisario de Hampton, cuyo nombre ignoramos, pues sólo sabemos que era “un moço ingles”, llegó a Adeje en la media noche de aquel mismo día y tuvo información plena de labios de Pedro de Ponte sobre el feliz arribo de Hawkins y la ansiedad con que se hallaba en el puerto de Santa Cruz esperando a Hampton y a sus compañeros. Pedro de Ponte facilitó al inglés dos cabalgaduras para el viaje, le dio por guía a un mulato de su confianza apodado “Garulan” y, encareciéndole el mayor sigilo en su misión, le despidió con cartas para su yerno Bartolomé de Ponte, en Garachico, y para Hawkins.


    Al día siguiente, 25, el emisario inglés entraba a caballo en Garachico, despertando las sospechas de sus moradores. Se hospedó en el mesón y allí fue detenido por el alcalde de la villa, Juan de Arcaya, quien recogió los papeles y cartas del inglés, ordenándole tener por cárcel la hospedería.


    Sin embargo, la influencia de los Ponte pudo más que el celo del alcalde y pocas horas más tarde obtenían la libertad del emisario, aunque no la devolución de sus papeles. De esta manera el inglés pudo llegar a Santa Cruz aquella noche y dialogar extensamente con Hawkins a bordo del Jesus of Lubeck400.


    Al día siguiente, según asegura Juan de Arcaya, se trasladó John Hawkins a Adeje para entrevistarse con Pedro de Ponte, y ambos se vieron por última vez en la casa-fuerte del sur de Tenerife, prodigándose las más cordiales muestras de afecto y amistad. En aquella ocasión el pirata recibiría de Ponte las informaciones de sus corresponsales de América, y aquél reiteraría su agradecimiento por la colaboración que había recibido de sus agentes en Santa Cruz para el abastecimiento de los navíos401.


    Todo el día 26 las tripulaciones habían trabajado activamente para zarpar, incorporándose Hawkins a su puesto de mando en la madrugada siguiente. Sin embargo, aquella noche percibieron los ingleses desde sus navíos extraños movimientos en el puerto. Con las primeras luces del alba pudieron distinguir cómo se habían hecho a la mar los buques de Indias, quedándose los navíos de Inglaterra sin su barrera protectora, a merced de los tiros de largo alcance del castillo. John Hawkins, cuyo recelo había ido creciendo día a día, dispuso entonces que los navíos se distanciasen algo más, situándose frente a la montaña del Bufadero, para estar al abrigo de todo riesgo.


    Alguno de los cronistas ingleses de la expedición interpreta la desaparición de los navíos españoles como un premeditado intento del gobernador de Tenerife para abrir fuego al amanecer contra la escuadra británica402.


    Asegura el mismo cronista que Hawkins supo disimular en aquella ocasión, enviando a tierra una barcaza para aumentar la provisión de agua de la flota, y que escuchó con escepticismo el recado que le transmitió el gobernador Vélez de Guevara asegurándole de sus buenos propósitos y mostrándole su extrañeza al verle abandonar, desconfiado, la rada.


    En estas circunstancias, no teniendo ya justificación la permanencia de la escuadrilla en Santa Cruz de Tenerife, el pirata decidió zarpar de la bahía al atardecer del día 28 de octubre de 1567. Durante toda la mañana se notó desde tierra gran trajín en las tres embarcaciones inglesas; al mediodía los navíos empezaron a alzar sus velas, disponiéndose para partir, y poco después desfilaban alineados con dirección al sur. Al pasar frente a Santa Cruz, Hawkins se despidió saludando a la plaza y al castillo con los disparos de costumbre, pero, como queriendo significar su hostilidad y su descontento hacia el gobernador Vélez y hacia los españoles, ordenó torcer algunos cañones, disparando erróneamente sobre el caserío del lugar. Una de las “pelotas” vino a dar en una casa muy próxima a la parroquia de Nuestra Señora de la Concepción, de cuyo hecho dedujo la gente la intención del pirata de disparar sobre la iglesia, hiriendo los sentimientos religiosos del pueblo403.


    Este acto hostil en Santa Cruz de Tenerife señaló un nuevo momento en la carrera de Hawkins. El pirata se quitaba para siempre la máscara hipócrita de sus transacciones legales y rompía con España, dispuesto a abrirse camino en el Océano y en las Indias por la fuerza de sus cañones.


    Mientras en Santa Cruz de Tenerife las milicias, con sus capitanes al frente, retornaban a La Laguna, recuperando el lugar su apacible tranquilidad404, la escuadrilla de Hawkins navegaba en dirección a San Sebastián de La Gomera para establecer contacto con los navíos de Hampton.


    Este se verificó al día siguiente, 29 de octubre de 1567. Entonces la flota británica acabó de hacer su aguada y aprovisionamiento de víveres, encontrando Hawkins en el conde de La Gomera, su amigo, todo género de facilidades. Seis días permaneció el pirata descansando en el puerto de San Sebastián y de su estancia tenemos la suficiente información para reconstruir algunos episodios de la misma. Diversos documentos canarios aluden a ella repetidamente: así, sabemos, por ejemplo, que tanto el gobernador Alonso de Espinosa como el regidor Martín Manrique de Lara visitaron a John Hawkins a bordo del Jesus of Lubeck, agasajándole, días más tarde, con una comida en la morada del primero405; que un inglés católico (George Fitzwilliam) que iba a misa a la parroquia de San Sebastián y se hacía pasar por hermano de la condesa de Feria (lady Jane Dormer), comerció en tejidos con Baltasar Zamora, vecino de dicha villa406; que mientras John Hawkins se hallaba con sus navíos fondeados en el puerto gomero se presentó en el mismo otro corsario inglés a quien le fue denegada la entrada y comercio por la fuerza, desembarcando los piratas, en represalia, en la playa de Santiago, donde quemaron las puertas de una ermita que allí había y robaron cierta partida de ganado407; y, por último, que los marineros de Hawkins se entregaron en la villa a excesos contra la religión católica de la peor catadura, pues consta en los procesos de la Inquisición que por aquella fecha “Juan Acles pirata luterano y abido y tenido por hereje... quemo imágenes de santos en la Gomera...”408.


    Como despedida John Hawkins dio un banquete oficial en el Jesus of Lubeck, en honor del conde de La Gomera, al que asistió lo más granado de la sociedad insular. El hecho lo conocemos por la declaración de uno de los comensales, el licenciado Sarmiento, que arrepentido de su debilidad fue más tarde a acusarse ante el mismo Santo Oficio409.


    Por fin, el día 4 de noviembre de 1567, la flota reunida pudo zarpar de San Sebastián con dirección a Cabo Verde y Guinea, y Hawkins pudo contemplar en el horizonte las siluetas borrosas de las Islas Afortunadas, tan vinculadas a su propia vida, cuyas puertas se le cerraban, pacíficamente, para siempre410. No será ésta la última vez que le veamos surcando sus aguas; pero es indudable que de cuantas visitas —pacíficas o guerreras— llevó a cabo en el Archipiélago ninguna reúne tantas circunstancias curiosas e interesantes como la del año 1567 a Tenerife y La Gomera411.


    V. John Hawkins en América.


    Tras varios días de ininterrumpida navegación, los navíos ingleses alcanzaron el saliente costero de cabo Blanco, en el continente africano412, lugar en el que Hawkins empezó ya a tomar sus medidas acostumbradas para la caza de embarcaciones en ruta, sistema más que cómodo para avituallarse de víveres y para hacer la necesaria provisión de esclavos africanos sin correr los riesgos de los desembarcos terrestres.


    En el mismo cabo Blanco fueron a caer en sus garras varios navíos portugueses abandonados por sus tripulaciones, que habían tenido que buscar refugio en tierra después de ser bárbaramente saqueados por una escuadra francesa, al mando del capitán de La Rochela, Bland, que había pasado por la costa hacía tres semanas. Hawkins no halló en su puesto más que a un solo capitán lusitano, y después de exigir a los restantes el rescate de sus embarcaciones, con promesa de hacerlo efectivo en Londres, reservó para sí una de las carabelas, con propósito de suplir con ella a las pinazas desaparecidas en la tempestad que azotó a la flota antes de su arribo a las Canarias. Bautizóla con el nombre de Grace of God y púsola a las inmediatas órdenes de Francis Drake. En cabo Blanco obtuvo también el pirata de los lusitanos abundante provisión de pescado para la flota413.


    Prosiguiendo su crucero, los navíos ingleses alcanzaron la extremidad de cabo Verde y más particularmente las costas de Senegambia, punto escogido para el primer desembarco, que constituyó un verdadero fracaso. Los negros se defendieron con valentía frente al pirata, y aunque Hawkins puso fuego a los aduares para atemorizarlos, apenas si consiguió cautivar a ocho negros, no obstante que el escuadrón desembarcado se componía de unos cien hombres. De los ingleses, once resultaron heridos en la refriega, todos los cuales fallecieron más adelante de resultas de las mismas.


    Las embarcaciones entonces siguieron costeando con dirección a cabo Rojo, pero antes de llegar a este accidente geográfico el corsario encontró en su ruta a varios navíos franceses que trataban con los indígenas y que hubieron de rendirse sin combatir ante la superioridad aplastante de fuerzas de los ingleses. John Hawkins despojó de esclavos a los navíos franceses y, aceptando la colaboración voluntaria de la tripulación de uno de ellos, el del capitán Bland, que quiso seguirle en la aventura, volvió a alzar velas en dirección a Río Grande414. Aquí lusitanos e indígenas, confabulados, se negaron por las malas a comerciar con Hawkins, y no queriendo éste extremar los procedimientos de violencia, siguió navegando hasta alcanzar el puerto de Tagrin415, en la desembocadura de un río de Sierra Leona.


    Hasta entonces el resultado de la expedición había sido bien pobre, apenas si conducían los navíos 150 negros, y el calendario marcaba la fecha de 12 de enero de 1568. La tripulación había sufrido importantes bajas por enfermedad y de resultas de los dardos envenenados que disparaban los indígenas; y Hawkins, creyendo que su buena estrella se eclipsaba, empezó a vacilar en sus propósitos, abrigando por momentos la idea de desistir de su ulterior proyecto, para dirigirse a Elmina, “forzar” a los lusitanos a aceptar sus mercancías y emprender seguidamente el viaje de retorno a Inglaterra. Sin embargo, a última hora el panorama pesimista cambió por completo.


    En el puerto de Tagrin le favoreció la suerte, pues hallándose en guerra dos reyezuelos indígenas tomó partido por uno de ellos, a quien auxilió con un escuadrón de 200 hombres, y al alcanzar la victoria, John Hawkins obtuvo, en reconocimiento, el botín y 330 negros cautivos416. El pirata mandó hacer entonces el recuento total de las presas, y al comprobar que los navíos iban ya bien saturados con sus cerca de 500 negros, ordenó a los pilotos virar en redondo para acudir al punto de cita señalado para todos los navíos ingleses dispersos: Río Grande.


    En la travesía de retorno el inglés volvió a cruzarse con una flotilla lusitana de unos siete navíos, a los que capturó, aunque ignoramos la suerte que corrieron los mismos. Por último, en los primeros días de febrero de 1568 la flota se internó en el Atlántico con dirección a las Antillas, sin que en su tranquila travesía quepa señalar incidencias de importancia.


    El día 27 de marzo, al amanecer, la escuadra inglesa divisaba las costas abruptas de la isla Dominica, después de cincuenta y cinco días sin otro panorama que el Océano. La flota fondeó en el puerto principal de la isla, y pese a la negativa de las autoridades el pirata impuso su voluntad por la fuerza, obligando a los naturales a avituallar la escuadra, en lo posible, para proseguir el itinerario acostumbrado417. Más provechosa fue la escala en la isla Margarita, al norte de Venezuela: John Hawkins se presentó en su puerto pocas jornadas más tarde y, sin amedrentarse por la actitud hostil de los españoles, ancló los navíos en la rada, desembarcó a sus hombres en pie de guerra y obtuvo, a cambio de mercancías inglesas, todos los víveres que le fueron precisos para acabar de proveer la escuadra, en particular: carne, maíz y agua418. La estancia en Margarita fue de siete días419, al término de los cuales la escuadra volvió a alzar velas, dirigiéndose hacia Occidente para alcanzar el puerto de Borburata, en la misma gobernación de Venezuela420.


    En este abrigo natural, bien resguardado de los vientos, John Hawkins decidió carenar las embarcaciones, muy maltratadas después de permanecer seis meses en los mares tropicales421. De esta manera los ingleses trabajaron intensamente en este surgidero por espacio de sesenta días, hasta dejar de nuevo a los navíos en condiciones de acometer la parte más arriesgada de la expedición. Era entonces gobernador de Venezuela don Pedro Ponce de León, y a él escribió Hawkins en demanda de la pertinente licencia para comerciar con los naturales. Tenía entonces el gobernador su residencia eventual en la ciudad de Nueva Segovia, y desde ella respondió al corsario con la más absoluta de las negativas. Entonces planeó Hawkins alguna que otra pacífica incursión hacia el interior, con vistas a ganar el apoyo de las autoridades de Venezuela; tal fue la visita a Valencia, donde residía el obispo. Mas Hawkins siempre fracasó como diplomático cuando su acción no iba acompañada por la fuerza, y así no ha de extrañarnos que con su audacia sólo consiguiese soliviantar a éste, que se preparó para evacuar la misma ciudad antes de verse obligado a tratar con el luterano422. En Borburata, no obstante, Hawkins traficó de nuevo con los naturales, obteniendo víveres para sustentar a sus hombres durante aquella larga escala, a cambio de mercaderías, en particular “lienços, paños y otras cosas”423.


    Reanudada la travesía, la escuadra se dirigió ahora a la isla de Curasao para acabar de efectuar su provisión. Como se ve, Hawkins procuraba hacer escala en los puertos ya visitados en el viaje de 1565, sin duda porque contaba en ellos, lo mismo que en Adeje y Santa Cruz de Tenerife, con discretos y solapados amigos, en correspondencia y trato constante con Pedro de Ponte. Muy breve debió ser la escala del pirata en esta isla, pues en seguida planeó Hawkins la táctica a desarrollar para vencer uno de los mayores obstáculos del viaje: la resistencia a comerciar que sabía le iban a oponer las autoridades del Río de la Hacha (Colombia).


    Siendo éste el lugar más importante y el mejor fortificado de los recorridos hasta entonces, convenía obrar con extraordinaria circunspección y tino si se quería evitar cualquier sorpresa desagradable. John Hawkins escogió en Curasao para tantear el terreno a su pariente Francis Drake, quien al mando de una división de la flota, formada por los navíos Judith —que él mismo gobernaba—, Angely la carabela del capitán Bland, zarpó inmediatamente, y con el menor aparato posible, para conocer el semblante que opondrían los españoles a la presencia y trato de los ingleses en la colonia424.


    Río de la Hacha, en las proximidades del cabo de la Vela, era entonces una de las factorías más prósperas y activas de la costa, pues a su importancia y riqueza natural unía la circunstancia de centralizar toda la actividad marítima de las pesquerías de perlas, base de un comercio no menos activo y próspero425. Mandaba la colonia el tesorero del rey, para la cobranza de los quintos y otras gabelas, Miguel de Castellanos, y el puerto había sido reforzado en sus defensas a raíz de la última visita del corsario Hawkins en 1565. Así no ha de sorprendemos que en cuanto los vigías de la costa dieron la señal, el 14 de mayo de 1568, de divisarse en el horizonte velas extrañas, la guarnición de la colonia fuese reforzada con cien arcabuceros, mientras las milicias de la localidad cubrían con sus hombres los puestos más estratégicos, peligrosos o vulnerables. La escuadrilla de Drake se hizo ciega al aparato guerrero, y el joven pirata dispuso, en uno de sus golpes de audacia, el anclaje de los navíos en el interior de la rada y al alcance de las baterías de los fuertes. Los españoles no se intimidaron por ello y la artillería costera empezó a disparar sin pérdida de momento sobre los navíos. Francis Drake quedó al principio sorprendido por el hostil recibimiento, y si bien ordenó responder al fuego con sus propios cañones, juzgó más oportuno abandonar la rada, limitándose durante varios días a mantener el bloqueo marítimo de la colonia, cruzando por todo su frente diversas y reiteradas veces.


    En estas circunstancias, un navío de aviso para la isla de Santo Domingo con pliegos para su gobernador, que intentó burlar el bloqueo, fue apresado por Drake, cada vez más decidido a los procedimientos de violencia426.


    Cinco días duró el bloqueo de la colonia, pues al término de este plazo, el 19 de mayo de 1568, el resto de la escuadra, con John Hawkins al frente, se unió a la flotilla de Drake, y el almirante inglés inició entonces una interesante y curiosa correspondencia con el tesorero español Castellanos. Su primera carta venía en líneas generales a expresarle “que él acudía a rescatar en negros y otras mercaderías que traía en sus navíos, que le diese lugar para lo poder hazer”. Miguel de Castellanos le respondía con la misma mesura: “que él thenia orden de S. M. para que no tratasen ni contratasen con ninguna nao estranjera”, y que, por tanto, estaba firmemente resuelto a cumplir la orden sin contemplaciones. Tornó el pirata a escribir para recordarle “que a él le avian alli quedado ciertos negros el año pasado e que sabia que se abian vendido e metido en la caja de S. M., [e] que él no lo pediría sy le dexavan tratar con los vecinos”427. Mas el tesorero Miguel de Castellanos volvió a insistir en su negativa, y entonces John Hawkins resolvió intervenir por la fuerza para obligar a las autoridades a consentir el tráfico y las transacciones por ambas partes.


    La situación era, además, muy comprometida entonces en la escuadra, pues agotadas las reservas de agua, la sed empezaba a acuciar a las tripulaciones, y más aún al miserable cargamento humano que, como formidable tesoro, Hawkins conducía para vender en las costas de Centroamérica.


    Planeada la operación de desembarco, John Hawkins puso en tierra sin dificultad en los aledaños de la villa un escuadrón de unos 260 hombres, que tras de escaramuzar con los naturales por breve espacio de tiempo y con escasas bajas, les obligó a retirarse, desamparando la localidad428. En posesión de Río de la Hacha, John Hawkins quiso dar las mayores pruebas de moderación, e impidiendo a sus soldados el saqueo de la villa, volvió a entablar correspondencia con las autoridades españolas, limitándose a demandar la licencia oportuna para comerciar, a cambio de comprometerse a respetar personas y propiedades. La negativa por parte de las autoridades, en particular del tesorero Miguel de Castellanos, fue otra vez rotunda, y entonces el pirata, para obligar a los españoles a entrar en razón, ordenó a sus hombres el incendiar parte del caserío de la villa, desapareciendo, pasto de las llamas, unas “beinte casas e bohíos”429, a más del edificio del Cabildo430.


    Otras circunstancias vinieron a favorecer a Hawkins en el Río de la Hacha. Entre los cautivos —que no eran pocos— hallábase un negro al servicio del tesorero español, por nombre Pedro, que, ansioso de ganar su libertad, prometió al corsario, a cambio de ésta, mostrarle el lugar “donde [los españoles] thenian todo el thesoro y hazienda escondido”431. De manera tan cómoda y fácil pudo hacerse Hawkins con el tesoro de los naturales, compuesto “de ciertas caxas con ropas e joyas”, y con buen número de cautivos; ocasión única que supo aprovechar el pirata para obligar al tesorero Castellanos a departir con él. La entrevista se llevó a cabo con el mayor sigilo y con óptimos resultados para el inglés, ya que además de 4.000 pesos por el rescate de la villa y prisioneros, consiguió que a los tres días fraternizasen extranjeros y españoles, entregados todos, sin distinción de religión, categoría o clase, a un activísimo tráfico. Cerca de 200 negros logró Hawkins colocar en la colonia, mientras sus bolsas se repletaban “de plata e oro e perlas”432. Además vendieron los piratas en el Río de la Hacha una importante partida de mercancías inglesas, en particular tejidos de la industria británica.


    Sobre las actividades posteriores de los expedicionarios hay discrepancias en los documentos españoles coetáneos. Unos, como la Información testifical en Vera Cruz, diversas veces aludida, nos muestran a Hawkins (según las deposiciones de los prisioneros ingleses) dando pruebas de una correcta conducta en los últimos días de su estancia en el Río de la Hacha, hasta el punto de que, según los mismos, el marino inglés devolvió el tesoro, sin tocarlo, a las autoridades españolas433, lo que forzó al tesorero a recompensarle, reconocido, con un rico presente de oro y perlas434. Todavía Hawkins quiso extremar la nota de cortesía y antes de zarpar dejó en tierra 60 negros como indemnización “por el daño que abian fecho en el pueblo”435; y según Robert Barret, contramaestre del navío almirante Jesus of Lubeck, obsequió a Miguel de Castellanos, entre otros presentes, con una chaqueta de terciopelo con botones de oro y perlas436.


    En cambio, otros documentos españoles nos muestran al almirante de Inglaterra más miserable y cicatero. Son las cartas al Rey del tesorero Miguel de Castellanos y de los regidores Hernando Castillo y Lorenzo de Vallejo, fechadas ambas el 26 de septiembre de 1568, y por ellas nos enteramos de que Hawkins, tras de combatir con los españoles, quemó las dos terceras partes del poblado y se apoderó del tesoro oculto, por delación de un negro y un mulato; que después intimó a las autoridades a que le permitiesen comerciar, amenazando, en otro caso, con pasar a cuchillo a los españoles cautivos; que no contento con ello, hubo de exigir 4.000 pesos para alejarse de aquellas costas, y que, por último, si bien era verdad que había dejado en la colonia cínicamente 75 negros, en su mayoría niños de pecho y ancianos, no era menos cierto que se vio forzado a hacerlo para no arrojarlos al mar, pues estaban todos ellos moribundos437.


    Nos parece a todas luces más verídica la segunda que la primera relación, sin negar por otra parte que ambas cartas están dictadas con el propósito de avalar la conducta seguida en el Río de la Hacha por el tesorero Miguel de Castellanos, demasiado obsequiosa y condescendiente con el pirata en la segunda etapa de su estancia. Todo hace pensar, mientras más fijemos la atención en ello, en las razones que abonan la luminosa carta del embajador de España en Londres de 26 de julio de 1567, en la que refiriéndose particularmente a este viaje, entonces en proyecto, a los manejos de “Pedro de Ponte, el de Tenerife”, y a la dudosa conducta de las autoridades coloniales en el viaje precedente del pirata, decía don Diego Guzmán de Silva a Felipe II lo siguiente: “[Se] que a las partes que van [es] a la Nueva España; [se] que le podrían bien resistir, mas que tiene maña [Hawkins] con los Gobernadores a do toca, para que fingiendo que no osan hacer resistencias parque amenazan con hacer fuerza, se conciertan con el haciendo protestos...”438.


    Desde Río de la Hacha la escuadra inglesa, compuesta de diez navíos, con las presas africanas, y bajo la experta dirección de un piloto español recogido en Borburata439, se dirigió a Santa Marta, en la misma costa de la actual Colombia. La resistencia a comerciar pareció allí también formularia. John Hawkins escribió a las autoridades, desembarcó una columna de unos 100 hombres, en vista de la negativa; pegó fuego a unos bohíos y consiguió, al fin, la licencia acostumbrada. El comercio fue aquí menos activo que en Río de la Hacha, pero, no obstante, logró desprenderse de otra parte del cargamento de negros y de algunas ropas y tejidos a cambio de plata y oro440.


    Quedaba, con todo, la escala más importante de la primera parte de la excursión: Cartagena de Indias, una de las ciudades más ricas del Continente y el puerto comercial más importante de Sudamérica en el siglo XVI. Hacia él enfilaron las proas los navíos ingleses; pero en él hallarían una eficaz y enérgica resistencia a todo trato comercial.


    Eran los primeros días de julio de 1568 cuando el pirata se presentó con la escuadra completa delante de Cartagena de Indias. En seguida entabló correspondencia Hawkins con el gobernador, exponiéndole sus pacíficos deseos y propósitos, y en seguida el gobernador le respondió con una rotunda negativa441. El pirata entonces abrió fuego sobre la ciudad, pero hubo de suspenderlo bien pronto, pues las fortalezas le respondían a cada tiro con veinte. Comprendió el almirante inglés lo temeraria y arriesgada que era una acción contra una plaza tan bien fortificada, y optó, con desconsuelo, por desistir de su empeño.


    Sin embargo, apremiaba al corsario el hacer aguada para provisión de la flota, y merced a los auxilios del piloto español pudo desembarcar de noche en una isleta próxima unos 40 o 50 hombres, en la cual obtuvo, no sólo todo el agua que necesitaba, sino también abundante provisión de vino, aceite y miel, a cuyos propietarios indemnizó de la incautación con tejidos y paños442. Parece ser que en esta isleta pudo dejar también, de manera clandestina, otros 50 negros443.


    Dos semanas permaneció Hawkins merodeando por los contornos de Cartagena, hasta que convencido de que la resistencia de las autoridades era imposible de vencer, se dirigió otra vez al cabo de la Vela, indeciso sobre si proseguir la expedición por las costas de Centroamérica, en particular Nueva España, como era su ulterior fin, para deshacerse del resto de los negros, o si emprender el regreso a Inglaterra por el mal estado de conservación de los navíos después de tan larga travesía. El itinerario que escogió parece indicar esta última solución.


    Eran los días finales de julio cuando la escuadra abandonó las costas de la actual Colombia en dirección a La Florida, que era el camino de regreso a Inglaterra conocido por Hawkins, para a través del canal de Yucatán aprovechar la corriente del Goulf Stream. La estación era avanzada para navegar por aquellas latitudes, y todo el mes de agosto la escuadra hubo de sufrir y sortear frecuentes borrascas que la dejaron bastante mal parada. Mas al cruzar frente al cabo de San Antonio, en la extremidad occidental de Cuba, un formidable huracán azotó con singular ímpetu a los navíos. Durante cuatro días consecutivos los buques se debatieron impotentes a merced del furioso oleaje, y sólo al quinto día éste comenzó a amainar, pudiendo entonces las embarcaciones establecer el debido contacto. El repaso de los navíos ofreció el más triste panorama: todos estaban más o menos averiados, pero el buque almirante, el Jesus of Lubeck estaba tan seriamente dañado que palos y jarcias rodaban por el sollado, mientras el casco, sin timón y a la deriva, hacía aguas por todas partes. El naufragio de este poderoso navío se consideraba inminente.


    Hechos los más precisos reparos para poder seguir navegando, en cuyos trabajos rivalizaron todos los hombres de las tripulaciones, y abandonadas en la mar, por inservibles, algunas de las embarcaciones menores, Hawkins se dirigió a las costas de La Florida, la que recorrió por espacio de dos semanas sin hallar un fondeadero conveniente para poder reparar los navíos. Desesperado y ensombrecido el pirata al ver cómo quedaba truncado el viaje, sin otro recurso que entregarse a la hospitalidad de los españoles o zozobrar en espacio de meses, decidió volver a usar de su audacia, dando orden de virar en redondo para dirigirse a las costas de Méjico, que eran las que mejor conocía. En cortos días la escuadra salvó la distancia que separa La Florida de cabo Catoche, en el Yucatán, siendo la primera tierra que divisaron los islotes llamados Los Triángulos, en el golfo de Campeche444.


    Apenas llevaban unas horas costeando, los vigías de la flota señalaron dos velas españolas en el horizonte, a las que dio inmediata orden de perseguir el almirante inglés. Uno de los navíos, más ligero y avisado, pudo huir al darse cuenta del peligro, pero el otro, un bajel en el que iba por capitán Francisco Maldonado, fue hecho prisionero. John Hawkins hizo comparecer al capitán en su presencia, e interrogado sobre algún posible fondeadero donde pudiese reparar sus navíos, el piloto español hubo de responderle que no conocía otro que el puerto de San Juan de Ulúa445.


    Dadas las órdenes de navegar en aquella dirección, los pilotos españoles volvieron a prestar al pirata, por la fuerza ahora, los mejores servicios. Todavía, durante la corta travesía de Campeche a San Juan, Hawkins alcanzó a otras dos embarcaciones españolas que navegaban en la misma dirección y que iban capitaneadas por el vecino de Méjico Agustín de Villanueva446.


    De estos navíos españoles se sirvió el pirata para llevarlos en cabeza de la flota y no despertar las sospechas de las autoridades al aproximarse a los puertos. San Juan de Ulúa, situado en la costa, a corta distancia de Veracruz, era entonces como un arrabal de esta villa, por donde se establecía la comunicación con el mar447. El puerto, tanto en el siglo XVI como ahora, era una rada protegida de los vientos predominantes del norte y resguardada por un islote que servía de desembarcadero, aunque en condiciones tan pésimas para el anclaje que cada barco debía realizar sus faenas con celeridad, pues la permanencia en amarras no podía considerarse ni mucho menos segura448.


    La presencia de la escuadra inglesa, compuesta ahora de siete navíos más las tres presas españolas449, fue señalada el 15 de septiembre de 1568, aunque sin despertar la menor sospecha, pues se esperaba de un momento a otro el arribo de la flota de Nueva España450, al mando del capitán general don Francisco de Lujan, que conducía desde la metrópoli al nuevo virrey de Méjico don Martín Enríquez y que había zarpado de las costas de España el 6 de julio de 1568.


    Las autoridades españolas, confiadas, se acercaron a la escuadra sin el menor recelo para cumplir con un deber de cortesía, y más se confiaron todavía cuando oyeron que desde uno de los navíos españoles los prisioneros, coaccionados por el pirata con amenazas, les decían en el más correcto castellano: “Entrad, señores, que el señor general os quiere hablar”451.


    De esta manera, no muy caballeresca, Hawkins cautivó ahora a Martín de Marcana, a Francisco Bustamante y otros españoles, a los que in continenti hizo comparecer en su presencia y a los que expuso, en cuanto se habían apenas repuesto de la sorpresa, las circunstancias de su venida y sus propósitos. Con su cínica elocuencia, Hawkins volvió a explanar ante las autoridades de San Juan de Ulúa la vieja y ya usada artimaña de la arribada forzosa. Declaró el almirante, en presencia de todos, que había salido de su patria “en demanda de la Mina de Portugal” y que por los temporales “era forçado a venir a rehacerse y que ansi yva en demanda del puerto y a bastezerse por sus dineros, que no quería otra cosa, como lo havia hecho en las demas partes donde avia tocado”452.


    Según las fuentes inglesas, cuando Hawkins compareció en el puerto de San Juan de Ulúa hallábanse fondeados varios navíos tesoreros que esperaban a la flota de Nueva España para incorporarse a la misma con dirección a la metrópoli453; pero el hecho, cierto o falso, no aparece confirmado por los documentos españoles454.


    Lo que sí parece indudable es que bajo la apariencia mesurada del náufrago que pide socorro, Hawkins no perdió un instante la esperanza de, con un certero golpe de mano, hacerse rico para siempre en el puerto por donde se expedía para la metrópoli la mayor parte del oro y la plata que producían las ricas minas del imperio azteca.


    De esta manera, el 16 de septiembre de 1568 la escuadra inglesa penetró sin temor en el puerto de San Juan de Ulúa, donde fondeó al arrimo del islote que lo protege. John Hawkins ordenó entonces la liberación de la mayor parte de los rehenes que conducía la armada, enviándolos con mensajes a las autoridades de Méjico para que gestionasen y obtuviesen el oportuno permiso para comprar y vender las mercancías necesarias y poder reparar los navíos averiados. Con el mismo propósito de calmar los ánimos, evitando cualquier choque desagradable, tuvo buen cuidado el pirata de advertir a sus hombres que era imprescindible a todo trance el mantener relaciones cordiales con los navíos de la flota de Méjico, que se esperaba en el puerto de un momento a otro.


    Sin embargo, ésta se anticipó en su llegada más de lo que a Hawkins convenía y cuando aún no había recibido contestación a su mensaje. En vista de ello, el almirante inglés quiso precaverse contra cualquier riesgo, y así que vió a los navíos españoles en el horizonte455 mandó llamar a Antonio Delgadillo, capitán y proveedor de la colonia, a quien expuso su propósito de ocupar el islote vecino para resguardo de la escuadra, cosa que llevó a cabo sin pérdida de tiempo, desembarcando sus hombres, ocupando los fuertes con su artillería y estableciendo guarnición en los puntos más estratégicos, en particular en la casa llamada “de las mentiras”, especie de arsenal muy bien emplazado en su centro456.


    Mientras tanto la flota española, compuesta por trece galeones, previamente advertida del peligro por Delgadillo, se mantenía a la expectativa a tres leguas del puerto, pues las posiciones que ocupaba el pirata en la isla y la rada hacían impenetrable el puerto de San Juan de Ulúa, dando a los ingleses una superioridad casi invulnerable desde el mar. Por la imaginación de Hawkins dicen los ingleses que pasó el propósito de impedir el acceso de la flota al puerto, con la esperanza de que los elementos diesen buena cuenta de ella, pero que le contuvo el temor de que la reina de Inglaterra le pidiese cuentas por haberse sobrepasado en sus fechorías457. Tesis absurda, pues ni San Juan era el único puerto de refugio, ni en todo caso la posición de Hawkins era invulnerable desde tierra, teniendo casi a sus espaldas la ciudad de Veracruz, con todas las fuerzas que en ella se podían movilizar para el ataque. Lo cierto es que a última hora Hawkins se avino a negociar con el virrey, en lo que parece que influyó la respuesta a su mensaje llegada de Méjico, indicándole que hallándose presente don Martín Enríquez con él había de entendérselas para cualquier transacción o convenio.


    Si hemos de dar crédito a Job Hortop, las negociaciones se iniciaron en términos poco diplomáticos. John Hawkins exigió que le fuesen suministradas las mercancías y vituallas que necesitaba y que entre tanto reparaba los navíos, además de continuar en posesión del islote, su escuadra estuviese apostada en una de las bocas del puerto, mientras Enríquez penetraría con la flota por la contraria. A esto el virrey respondió recordándole su calidad y su fuerza, así como su firme decisión de entrar en la rada. John Hawkins replicó que no era más ser virrey que almirante de la reina de Inglaterra y que por la fuerza estaba también él decidido a impedirle la entrada458,


    Rotas las negociaciones, fue John Hawkins quien dio un nuevo paso para reanudarlas. Su petición se redujo ahora a “que se le diesen los mantenimientos que hubiese menester por su dinero”, y que mientras él estuviese en el puerto “no havia de saltar nadie en tierra ni sacar armas a la ysla ni que el sacaría tampoco ningunas”459. El virrey don Martín Enríquez respondió, valiéndose como mediador de Antonio Delgadillo, “que se daría orden como se le diese luego recabdo para su viaje y que brevemente se fuese”460; respuesta que, como es natural, no pudo satisfacer al pirata, dadas las circunstancias en que se hallaban sus naves, imposibilitadas por completo en su mayoría de seguir navegando. Por su parte, la contrapropuesta de Hawkins estaba redactada en términos ambiguos, pues al tiempo que se negaba de manera terminante a abandonar la isla, ofrecía al virrey como prueba de lealtad darse mutuamente diez personas en calidad de rehenes461.


    Mientras tanto los días transcurrían sin que aquella embarazosa situación tuviese fin para la flota de Nueva España. Al tercer día don Martín Enríquez, con la paciencia agotada y consciente de los peligros que corría la escuadra sin resguardo ni abrigo alguno, decidió ceder, llegándose por ambas partes y en breves momentos a un acuerdo sobre la base de la segunda propuesta de Hawkins, o sea: licencia para vender y adquirir mercancías, posesión de la isla por los ingleses con prohibición por ambas partes de introducirse dentro o fuera de sus límites, y cambio de rehenes462. El más destacado de éstos, por parte de los ingleses, fue George Fitzwilliam, a quien de sobra conocemos.


    Por fin, de esta manera, el lunes 20 de septiembre de 1568 don Martín Enríquez embarcó en la flota 120 hombres que había hecho traer secretamente de Veracruz para seguridad de la misma; y el martes 21, día de San Mateo (según rezan los documentos), pudo hacer su entrada, no muy triunfal, en San Juan de Ulúa, pues las mismas relaciones aseveran que la hizo “como pudo”463.


    Ambas escuadras se saludaron con una cortesía formularia que parecía más invitación al ataque que otra cosa; y los navíos españoles se fueron situando con tal estrechez que fue preciso maniobrar durante dos días para acomodarlos dentro de la rada. Las escuadras se situaron en dos grupos con las proas enfiladas al muelle, pues Hawkins no se mostró dispuesto a aceptar el primer propósito del virrey de alternarlos según la propia comodidad lo requiriese. Los navíos españoles, alineados, formaban a la izquierda, mientras a la derecha se agrupaban los ingleses, de manera que el más próximo era el Minion, al que seguía el Jesus of Lubeck y los restantes. El mismo Hawkins, siempre desconfiado, exigió que los españoles retirasen dos naos y una urca, que se situaron demasiado cerca de sus naves, porque “al parezer le estorvavan para jugar la artillería”464.


    Mientras tanto el humillado virrey maduraba un vasto plan de ataque para reducir al audaz corsario, pues desde el primer momento consideró que un convenio firmado sobre la base de falsas aserciones no tenía por qué ser respetado465. Sus consultas con el capitán general de la flota, don Francisco Luján, y con los demás capitanes le confirmaron en la misma opinión y contribuyeron a fijar en todos sus detalles la arriesgada operación466. Dos días transcurrieron en estos trámites y preparativos, que no escaparon a la sagacidad de Hawkins, pues parece ser que envió una protesta al virrey exigiéndole juego limpio y garantías. Sin embargo, éste se atuvo a las órdenes dadas, aunque procurando aparentar que eran medidas puramente, defensivas, para devolver la confianza al pirata, quien insistió en su protesta, valiéndose ahora del contramaestre Robert Barret, que hablaba el castellano.


    Así las cosas, en la noche del miércoles 22 de septiembre de 1568 se tomaron las últimas medidas para el ataque, hasta el punto de que 130 arcabuceros467 embarcaron en la urca española secretamente, que se fue deslizando por la rada hasta ocupar un lugar muy próximo a la escuadra inglesa, de donde había sido retirada por petición de Hawkins. Aquella misma noche, si hemos de dar crédito a las fuentes inglesas, el pirata frustró por sí mismo un intento de asesinato contra su persona, pues descubrió en la manga de su convidado y cautivo Agustín de Villanueva un puñal, con el que se proponía agredirle mientras cenaban amigablemente468.


    Al descubrir a la mañana siguiente Hawkins a la urca española casi en sus costados, dispuso inmediatamente la defensa, al mismo tiempo que enviaba un emisario de protesta al virrey por alterar las paces firmadas469. Don Martín Enríquez, que sólo esperaba el momento oportuno para ordenar el asalto, mandó detener a éste, y entre las ocho y las nueve de la mañana “el Almirante alço la mano con un pañizuelo blanco, que era la señal que se avia dado, y luego en la nao capitana, donde estaba el estandarte real y el virrey, tocó una trompeta al arma”470. No hubo sorpresa para los ingleses, pues ellos fueron los primeros en disparar sus cañones sobre los navíos españoles, pero sí desorientación y aturdimiento al preparar la defensa, por el escaso tiempo de que dispusieron. Además, parece ser que el vino, sobre todo entre las guarniciones del islote de San Juan, había corrido en abundancia y que, por tanto, las cabezas no estaban muy firmes sobre las extremidades.


    El combate se desarrolló en distintos escenarios, pues fue naval y terrestre al mismo tiempo, y hasta hubo insistentes propósitos de abordaje. La batalla naval se inició entre dos de los navíos más poderosos: la capitana española (en realidad el único galeón de guerra de la flota)471 y el Minion, con suerte para éste y desgracia para el navío español, ya que los primeros disparos mataron a alguno de los artilleros, causando destrozos en la arboladura. Peor suerte cupo todavía al navío almirante, pues averiado en la misma línea de flotación, comenzó a anegarse de agua, hasta que prendiéndose un barril de pólvora por la acción artillera, se incendió totalmente, con pérdida de su cargamento y muerte de algunos de sus tripulantes472. Al mismo tiempo que el combate naval proseguía entre todos los navíos de ambas flotas, la urca española intentaba repetidas veces el abordaje del Minion, objeto que nunca pudo conseguir, pese a haberse luchado cuerpo a cuerpo, por la denodada resistencia de los ingleses.


    Sin embargo, la batalla empezó a decidirse en favor de los españoles desde tierra. Los arcabuceros, al mando del proveedor y capitán Antonio Delgadillo, asaltaron el islote desde los navíos, y después de diezmar a las guarniciones inglesas, pasándolas a cuchillo, se apoderaron de los fuertes y artillería473, comenzando desde ellos a batir a la escuadra enemiga, que sufrió desde entonces un terrible y constante cañoneo, lo mismo por mar que por tierra.


    De tal manera aumentó el peligro para la escuadra, después de esta última operación, que el Minion, una vez que pudo recoger algunos de los soldados del islote, rompió amarras, alejándose de la rada. Entonces la urca española intentó el abordaje del Jesus of Lubeck, que hubo de resistir casi solo el cañoneo concentrado de baterías y navíos. Los españoles consiguieron poner pie en la famosa embarcación inglesa, pero a la postre fueron de nuevo rechazados, después de un combate singular en la misma cubierta del buque, circunstancia que fue aprovechada por los tripulantes del Jesus para alejarse, buscando el amparo del Minion474. Los palos, vergas y jarcias del Jesus estaban materialmente acribillados, según testimonio del mismo Hawkins, y se hacía ya muy difícil todo intento de salvación475.


    Por la tarde siguió el combate, logrando los navíos y baterías emplazadas en los fuertes hundir al Angel y hacer zozobrar al Swallow, mientras ardía en la rada el navío que hasta entonces había tripulado el capitán francés Bland.


    Con el crepúsculo se suspendió el fuego, entre otras causas porque los restos de la escuadra inglesa se habían situado fuera del alcance de los cañones hispanos. No obstante, estuvieron a tiempo los britanos de percibir cómo los españoles se disponían a lanzar a la deriva sobre sus malparados buques dos bajeles en llamas, recurso muy utilizado en la época, y fue tal el pánico que se apoderó de las tripulaciones que nadie pensó entonces sino en desertar, para buscar refugio en el único navío en condiciones de navegar: el Minion. Fueron inútiles las exhortaciones de Hawkins para que sus hombres conservasen la serenidad; la huida fue general desbandada, con abandono de rehenes, tesoros y hasta heridos476; y el mismo Hawkins pudo ganar el Minion en el último instante, cuando ya se había dado orden de zarpar.


    De esta manera sólo tres navíos ingleses pudieron alejarse de San Juan: el Minion, el Judith y un patache de 50 toneladas, y para eso el segundo desertó con la noche, no volviéndose a saber nada de él hasta su arribo a Inglaterra. Iba pilotado por el famoso Francis Drake, quien primero escapando a la matanza del islote, donde se hallaba, y después al margen hasta cierto punto de la lucha, por el corto alcance de sus cañones, fue, por último, el más listo en conducirse, abandonando a su protector y pariente en la mar, sin remos y sin víveres, mientras él con escasas privaciones ganaba en breve plazo las costas de la Gran Bretaña, donde fue el primero en narrar la “felonía” de los españoles, haciéndose coronar como mártir.


    John Hawkins, con el Minion y el patache, se refugió entonces en la isla de los Sacrificios, situada al sur y frente a la costa, donde permaneció dos días al abrigo de los “nortes” y reparando las averías más notables477 . Fueron aquellos dos de los días más duros de la vida aventurera del pirata, pues al temor de un ataque por parte de los españoles se unía la indisciplina de la tripulación, minada por las disensiones internas y dividida, según propia confesión, entre los que querían rendirse a toda costa a los vencedores y los más rebeldes partidarios de caer antes en manos de los salvajes...478. La carencia casi absoluta de víveres ofrecía a unos y a otros el más siniestro panorama.


    Sin embargo, a la postre Hawkins logró, una vez más, imponer su autoridad y los dos navíos se hicieron a la vela, sobrecargados de hombres, sin saber en realidad qué ruta seguir y sin ser perseguidos por la escuadra española, más preocupada de conservar su integridad que de acosar, haciendo cara al mal tiempo, a aquel grupo de ingleses famélicos. Los navíos contornearon las costas del golfo de Méjico en busca de un desembarcadero propio para hacer aguada y a ser posible provisión de víveres; pero sus propósitos resultaron fallidos, ya que apenas si pudieron recalar a la altura del grado 23, en las proximidades del río Pánuco, sin hallar el menor asomo de vida a sus alrededores. La situación se hacía insostenible para la tripulación por el hambre, y Hawkins, al apreciar cómo muchos de sus hombres preferían correr los riesgos de un desembarco en tierra a afrontar las penalidades de la travesía por el mar, les dio amigablemente opción para desembarcar o seguirle. Los supervivientes de la expedición se dividieron en dos grupos casi iguales, yendo a caer los primeros —tras de combatir con los chichimecas y sufrir mil peripecias— a manos de los españoles en el puerto de Tampico, el 15 de octubre de 1568479.


    Mientras tanto, Hawkins proveía de agua a las embarcaciones y se alejaba el 16 de octubre de las costas de Méjico, con el ánimo ensombrecido al pensar en los trágicos días que aguardaban a sus más decididos y denodados compañeros.


    Así acabó la estancia del pirata en San Juan y el famoso combate de 1568, que iba a cerrar una etapa de tirantez en las relaciones hispano- inglesas para abrir otra de hostilidad cada vez más marcada y sangrienta. Combate en que por ambas partes no resplandeció el noble espíritu caballeresco proverbial en los hombres del mar, sino la deslealtad, la perfidia, el engaño y todas las peores artes. Desde la entrada de Hawkins en el puerto con las más sucias artimañas, violando todas las leyes de la guerra, hasta la respuesta que recibió en la misma moneda del virrey español, rompiendo un pacto conseguido por medios ilícitos, en todos los incidentes de esta acción resplandece la doblez más acusada. Como dice muy bien un ilustre historiador español, “fue este negocio de zorros y no de leones”480; pero en Inglaterra, contados los sucesos por partida simple, iban a provocar el encono de esta nación contra España, viniendo así a aumentar tantos y tantos motivos de fricción que iba separando día a día a ambas cortes y que habían de terminar en guerra declarada y sin cuartel.


    Hawkins, y en particular Drake, simbolizarían en años venideros este espíritu vindicativo y sanguinario. El imperio español conocería muy pronto la más terrible desolación en sus costas por obra de estos crueles y feroces piratas.


    * * *


    El botín recogido por los españoles en San Juan de Ulúa fue bastante exiguo, ya que se redujo al Jesus of Lubeck, arruinado y deshecho; al Swallow y al William and John, también maltratados, y al Angel, hundido en la rada. Estos navíos fueron más adelante subastados y rematados en el arsenal o “Casa de las mentiras”.


    Había que añadir al botín la “baxilla de plata del general Aquines, con alguna rropa y otras cosas de poco precio” recogidas a bordo del Jesus, más 50 esclavos incautados en éste y en los demás navíos481.


    Las pérdidas fueron también cuantiosas. La almiranta española desapareció, pasto de las llamas, con todo su valioso cargamento, perdiéndose, entre otras cosas, 33 quintales de azogue, y las demás embarcaciones de la flota sufrieron también daños y averías.


    En cuanto al número de bajas por una y otra parte, no hay datos suficientes para calcularlas, ya que las fuentes españolas apenas las puntualizan482, mientras que las inglesas, al par que silencian las suyas propias, exageran de tal manera al referirse a las del enemigo que pierden por completo todo valor y crédito483.


    El número de los cautivos fue también crecido, hallándose entre ellos el contramaestre del Jesus of Lubeck, Robert Barret, hombre de la confianza de Hawkins. Las autoridades de Veracruz empezaron inmediatamente a actuar contra ellos, abriéndose la oportuna información el 4 de octubre de 1568, donde fueron declarando los cautivos, y por boca de los mismos hemos conocido las más curiosas incidencias del viaje484. También las autoridades de San Luis de Tampico procedieron contra los tripulantes desembarcados en Panuco, a los que trasladaron, después de tomarles declaración485, a la capital del virreinato, siendo vulgar “conseja” cuanto afirman los ingleses sobre atrocidades y violencias cometidas por los mejicanos con este puñado de indefensos y famélicos piratas.


    La Inquisición mejicana (que fue poco más tarde establecida por Real cédula de 25 de enero de 1569) y los primeros inquisidores llegaron a tiempo de incoar contra los marineros de Hawkins los correspondientes procesos “por buenos observantes y ministros de la seta de Lutero”486. Casi todos ellos figuraron en el primer auto de fe celebrado en Méjico el 28 de febrero de 1574, en el que uno de ellos, más contumaz que los restantes, George Ribli, fue relajado y quemado “por hereje luterano, revocante, ficto y simulado confidente de la seta de Lutero”, según reza su sentencia, mientras sus compañeros eran condenados a galeras487.


    Sin embargo, con el tiempo algunos de ellos irían recuperando la libertad perdida, hasta el extremo de poderse reintegrar a su patria. Precisamente los tres cronistas más importantes de la expedición que narramos: Job Hortop488, Miles Philips489 y David Ingram490, fueron supervivientes del desastre de San Juan de Ulúa; los dos primeros estuvieron cautivos en las cárceles mejicanas, y los tres pudieron regresar a Inglaterra para narrar, con un encono que rechaza la serenidad de la historia, las incidencias de la famosa expedición a Nueva España de 1568491.


    * * *


    Habíamos dejado a Hawkins navegando en el Minion por el canal de La Florida con rumbo a Inglaterra, y hora es ya de que rematemos la expedición con los pormenores más interesantes de la última etapa del viaje.


    Después de haberse desprendido el pirata de la mitad de la tripulación del Minion, abandonada a su suerte en las inhóspitas tierras mejicanas, emprendió la travesía del Océano, que si el navío la resistió bien, no cabe decir lo mismo de los míseros tripulantes, ya que muchos perecieron del escorbuto y la inanición, mientras los más fuertes yacían sin esperanzas de salvación, obligados en las circunstancias más extremas a comer cueros de bueyes y a beber agua salada492.


    Tras estos terribles días el Minion fue lentamente acercándose a las costas de España, hasta divisar las de Galicia en los primeros días del año 1569, cual si se tratase de una nueva tierra de promisión493.


    Los ingleses pidieron auxilios por medio de banderas a un pescador del puerto de Marín, Gregorio de Sia, y éste, acostumbrado a contemplar navíos de esta nacionalidad en las rías gallegas por obra del activo tráfico que con Inglaterra se sostenía, no tuvo inconveniente en hacer de práctico y les condujo al citado puerto. Dentro de la ría, Hawkins ordenó disparar, en señal de auxilio, para que acudiesen en su socorro, porque la nao “venia desvaratada y faltosa de mantenimientos y muy travaxada”494, conduciendo una tripulación de setenta a ochenta hombres, en su mayor parte enfermos y heridos495. ¡Triste caricatura de la formidable escuadra que abandonara los muelles de Plymouth en octubre de 1567!


    Acudió el alcalde de Marín en su socorro, y Hawkins, después de contarle mil patrañas para no levantar la menor sospecha, le exigió que “por sus dineros le hiciesen dar los mantenimientos necesarios para él y su gente, y si no que lo perdonase porque lo tomaría de los nabios” que estaban anclados y gratuitamente496.


    El alcalde de Marín autorizó entonces el envío al pirata de carne, pan y vino, rivalizando con él en obsequiarles un factor británico avecindado en la villa, Edward Voronel, quien, además de víveres, les procuró algunos marineros ingleses, reclutándolos, con ventajosas ofertas, entre los tripulantes de los navíos surtos en la bahía de Vigo. Además alojó en su propia morada a los más enfermos y sirvió de guía a cuantos desembarcaron para recorrer la villa497. En reconocimiento, Hawkins le regaló, poco antes de zarpar, una negra498.


    En Marín permanecieron los ingleses unos quince días, hasta que, volviendo a la vida, Hawkins dio la orden de zarpar, temeroso de que el Minion no pudiese resistir en su rada los embates del mar, cada vez más impetuoso por aquellos días499.


    El punto de refugio que escogió ahora, sin duda por indicación de Voronel, fue la ría de Vigo, pasando por delante de las islas de Bayona y llegando hasta Teis, a media legua del hoy importantísimo puerto gallego500.


    De la estancia en Vigo tenemos también abundante información que nos revela hasta el retrato físico del corsario en 1569. Cuantos le vieron declaran que era “un moço bien tratado, algo moreno de rostro y de mediada estatura, con unas calzas de terciopelo carmesí y medias de aguja y una cuera de escarlata guarnecida de franjas de plata”501. En este puerto Hawkins trabó activas relaciones mercantiles con algunos mercaderes, vendiéndoles 1.200 varas de lienzos de “Roan y Bretaña”, más doce esclavos africanos502.


    Cuatro días más tarde, a mediados de enero de 1569, el Minion alzó velas definitivamente, y Hawkins al alejarse de las costas españolas quiso dar fe de su presencia cometiendo un último acto de bandidaje y asaltó frente a las islas de Bayona un navío cargado de vino, del que tomó algunas botas para endulzar el resto de la travesía503.


    La estancia del pirata fue conocida con presteza por Felipe II, quien por medio de una Real cédula, de 30 de enero de 1569, expresaba a las autoridades gallegas su indignación por tan extraña conducta: “Hemos tenido aviso —les decía—que un Juan de Aquines, yngles corsario, ha llegado con un nabio a ese Reino, al puerto de la villa de Vigo, y a nos parecido mucho descuydo que el Alcalde maior o justicia de la dicha villa e puerto no se aya informado y savido la calidad del dicho Aquines y no le aya detenido su nabio hasta avisarnos y aguardar lo que fuere y nos servido probeer”504.


    Mientras tanto, John Hawkins ganaba en breve plazo de días las costas de Inglaterra, donde su presencia era conocida en el acto por nuestro sagaz y diligente embajador don Guerau de Spes505, quien la comunicaba a Felipe II en su carta del 14 de febrero de 1569:


    “Entro Aquines que es venido de Indias —decía—, y en cuatro caballos... traía el oro y la plata. . . que creo no bastara a pagar las costas. Ha dejado 240 hombres en La Florida, los cuales piensan aca que poblaran...”506.


    John Hawkins inició a partir de este momento su actividad febril de siempre para el apresto de nuevas expediciones; y si bien él personalmente no se dejaría ver hasta el cabo de muchos años por las Canarias y las Indias, muy pronto veremos de nuevo a sus pilotos emprender la ruta del oro y la fortuna...507.


    Fin del Título III
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        “El da agora sus cuentas, y yo he sabido del mismo que se las toma que da por descargo en ellas 1.600 pesos que dio a uno de los Gobernadores por la licencia del contratar y la cédula de 600 pesos que trae del otro, la cual no se había de cobrar, sino que fue orden entre ellos para parescer que compraba y pagaba, y esta debe ser la que Achines me dijo que tenía de uno de los Gobernadores...”


        Hace alusión en las últimas lineas Guzmán de Silva a una cédula de reconocimiento de deuda que Aquines decía poseer de uno de los Gobernadores para cobrar 600 pesos en una isla americana en la que a última hora no pudo tocar.

      


      
        325 A. I.: Patronato Real, leg. 265-9. La licencia le fue concedida el 21 de mayo de 1565 y va suscrita por los “muy magníficos señores Rodrigo Caro alcalde ordinario desta ciudad, y Hernando Castilla y el tesorero Miguel de Castellanos y el factor Laçaro de Vallejo Aldrete y Baltasar de Castellanos y Domingo Félix, regidores...”

      


      
        326 A. I.: Patronato Real, leg. 265-9. Esta certificación de buena conducta de Hawkins también fue remitida a la corte por mediación de nuestro embajador en Londres don Diego Guzmán de Silva.


        Tiene fecha de 30 de mayo de 1565 y da fe de la conducta el “escribano publico y del Concejo desta ciudad del Río de la Hacha Hernando de Heredia”, a pedimento del dicho señor Juan Haquines, capitán general de la dicha armada...”


        En ella consta que contrató desde el sábado 19 al miércoles 30 de mayo, en cuya hora de las cuatro de la tarde alzó velas para partir: “tratando e contratando en esta ciudad con todos los vecinos della el dicho capitán y la demás gente de su armada, contratando los esclavos e mercadurías que trayan, guardando la paz e no la quebrantando ni haziendo agravio a persona ninguna, de ninguna calidad ni condición...”

      


      
        327 Carta al Rey, de 1 de octubre de 1565. (A. S.: Secretaría de Estado, leg. 818, fol. 68. Codoin, tomo LXXXIX, pág. 201.)

      


      
        328 Carta de Guzmán de Silva a Felipe II, de 5 de noviembre de 1565, ya citada. ‘‘Tocaron... en Cartagena, cabo de la Vela y otras partes, en que se entretuvieron 15 días esperando la flota de Nueva España o Tierra-firme para ver si de paso podían tomar algún navío della.


        Quisieron tocar en la Habana y fueles el tiempo contrario y salieron por el canal de Bahama...”

      


      
        329 Carta de don Diego Guzmán de Silva al Rey, de 5 de noviembre de 1565, citada anteriormente.

      


      
        330 Ya antes del arribo a Plymouth de Hawkins don Diego Guzmán de Silva recibía información de sus andanzas. Su carta de 27 de agosto de 1565 dice así:


        “Hanme dicho hoy que el capitán Aquines, de Plemua, que partió habrá un año, llego a la Florida, y habiendo pasado con franceses algunas diferencias, se habían concertado, y él había tomado un río muy hermoso y había hecho allí un fuerte y que quedaba en él...”


        En cambio, el 1 de octubre ampliaba la información con detalles más verídicos y precisos :


        “... a la vuelta tocó en la Florida, a donde halló algunos franceses que le compraron una nao y veinte barriles de harina para se tornar en Francia, los cuales habían quedado de los que allí estaban, porque hasta 70 que habían ido a la isla de Cuba y Jamaica por vituallas fueron presos y ahorcados todos en Jamaica...”


        El 20 de octubre, Felipe II, preocupado por la jornada del “capitán Aquines en la Florida”, le pedía más información de cuanto en Londres “se entendiere de aquella provincia y destas cosas”.


        Ese mismo día, 20 de octubre de 1565, Guzmán de Silva se entrevistaba con Hawkins en el palacio de la reina Isabel y obtenía de su conversación los siguientes datos, que el 22 comunicaba a Felipe II:


        “Pregúntele si era verdad que los franceses que estaban en la Florida eran ya todos venidos; dijo que sí y que él les había vendido un navío y algunas vituallas para volverse... y que la tierra es de poco provecho, menos mantenimiento y gente áspera y belicosa...”


        Su carta de 5 de noviembre de 1565, después de haber invitado a comer al pirata y departido con él largamente, coincide en los mismos extremos:


        “... por el canal de Bahama fueron a lo largo de la costa de la Florida, a do hallaron los franceses, a los cuales dio quince barriles de harina y vendió un navío en que se volviesen a Francia...”


        Y añade poco después:


        “Pregúntele si era verdad que había hallado en la Florida los franceses y les había vendido...; díjome que sí, y que Pero Meléndez no hallaría hombres de ellos allí y que había entre ellos diferencias.”

      


      
        331 The Hawkins’ Voyages. Edición Sir Clements R. Markham, publicada por la Hakluyt Society, 1878, pág. 8-64. Entre estas páginas va inserta la relación del viaje de John Sparke, que es sin disputa la fuente inglesa más minuciosa y detallada. Lleva por título: “The voyage made by the worshipfull M. John Hawkins... captaine of the Iesus of Lubek... to the coast of Guinea, and the Indies of Nova Spania...”


        James A. Williamson: Sir John Hawkins. Oxford, 1927. Capítulo V, titulado: “The second slaving voyage”, págs 92-116.


        I. A. Wright: Spanish documents concerning English voyages to the Caribbean, 1527-1568, págs. 76-86.


        Charles de la Roncière: Histoire de la Marine française. París, 1923, tomo IV, página 54. Según este último autor, Hawkins se ofreció a reembarcar a los colonos para trasladarlos a Europa; pero Laudonnière no admitió la oferta, limitándose a cambiarle su artillería por una carabela. La Roncière sigue en este extremo a Laudonière en el capítulo su autobiografía (impresa en París en 1586) dedicado a la visita de Hawkins. Puede verse en The Hawkins’ Voyages, págs. 65-69.


        Carta de Guzmán de Silva al Rey, de 5 de noviembre de 1565, varias veces citada.


        Claudio Sanz Arizmendi: Cuatro expediciones de Juan Haquines (John Hawkins). Artículo publicado en el “Boletín del Instituto de Estudios Americanistas de Sevilla”, 1 (1913), 56-57 y 68-69.

      


      
        332 A. S.: Secretaría de Estado, leg. 818, fols. 68 y 85. Codoin, tomo LXXXIX, páginas 201 y 229.


        El primer puerto de arribo de Hawkins fue Padstow, donde fondeó el 20 de septiembre de 1565. (The Hawkins’ Voyages, pág. 64.)

      


      
        333 Cartas de 21 y 27 de noviembre de 1564. (A. S.: Secretaría de Estado, leg. 817, folios 112 y 115. Codoin, tomo LXXXIX, págs. 58 y 61.)

      


      
        334 Cartas de don Diego Guzmán de Silva al Rey, de 4 de diciembre de 1561, y 8 de enero, 31 de marzo, 25 de junio, 13, 16 y 23 de julio y 3 de septiembre de 1565. (A. S.: Secretaría de Estado, leg. 817, fol. 125; leg. 818, fols. 5, 20, 34, 45, 46, 47 y 59. Codoin, tomo LXXXIX, págs. 63, 73, 93, 131, 143, 145, 152 y 181.)


        Con las actividades anteriores de Stukeley en sus proyectos de colonizar La Florida están también relacionadas las cartas de Guzmán de Silva de 8 y 22 de octubre de 1565. (A. S.: Secretaría de Estado, leg. 818, fols. 70 y 78. Codoin, tomo LXXXIX, páginas 205 y 216.)

      


      
        335 Carta de don Diego Guzmán de Silva al Rey, de 5 de noviembre de 1565. (A. S.: Secretaría de Estado, leg. 818, fol. 85. Codoin, tomo LXXXIX, pág. 229.)

      


      
        336 Carta de Felipe II a Guzmán de Silva, de 2 de marzo de 1566, y del embajador al Rey, de 5 de noviembre de 1565. (A. S.: Secretaría de Estado, leg. 819, folios 83 y 85. Codoin, tomo LXXXIX, págs. 275 y 229.)

      


      
        337 A. S.: Secretaría de Estado, leg. 818, fol. 68. Codoin, tomo LXXXIX, pág. 201 En los mismos términos de alarma se expresa días más tarde (8 de octubre):


        “De la jornada de Aquines no he podido saber mas hasta agora de lo que tengo escrito, sino que negoció en Jamaica y Tierra Firme con licencia de los gobernadores, que no parece cosa de creer. No se podrá encubrir la verdad, porque se hace diligencia por diversas partes para saberlo...”


        (Ibid., leg. 818, fol. 70 y tomo LXXXIX, pág. 205.)

      


      
        338 Carta de Guzmán de Silva al Rey, de 5 de noviembre de 1565. (A. S.: Secretaría de Estado, leg. 818, fol. 85. Codoin, tomo LXXXIX, pág. 229.)

      


      
        339 Carta de don Diego Guzmán de Silva al Rey, de 4 de febrero de 1566. (A. S.: Secretaría de Estado, leg. 819, fol. 66. Codoin, tomo LXXXIX, pág. 267.)


        A. I.: Patronato Real, leg. 265-9. Carta de Guzmán de Silva de 11 de febrero de 1566.

      


      
        340 A. S.: Secretaría de Estado, leg. 819, fol. 82.


        A. I.: Patronato Real, leg. 265-9.

      


      
        341 Carta del embajador español de 11 de febrero de 1566. (A. S.: Secretaría de Estado, leg. 819, fol. 82. Codoin, tomo LXXXIX, pág. 271.)


        Estos documentos americanos, que ya conocemos, fueron remitidos al Consejo de Indias para su conocimiento y hoy se conservan en el A. I.: Patronato Real, leg. 265-9.

      


      
        342 Ibid.


        “Voy disimulando y haziéndole todo el regalo y buen acogimiento que puedo y dándole a entender quanto se podría aprovechar sirviendo a V. M., con licencia de la Reyna...”


        Aquines respondió: “que lo desea mucho especialmente si la venida del armada del turco fuese este año... [y que] podría servir a su costa con tres navíos de a docientos toneles y algo más y con uno de trecientos muy buenos, en los quales llevaría quinientos hombres muy escogidos...”


        La poca fe en las negociaciones se revela en las últimas palabras del embajador: “Yo le he respondido bien por lo que he dicho de saber más en particular su negocio, y por le entretener a que no le muevan a que torne como lo procuran, pero él me ha vuelto a decir que no lo hará...”

      


      
        343 Son los esclavos que dejó en el primer viaje.

      


      
        344 Se refiere al navío que bajo el pilotaje de Hampton consignó audazmente a Sevilla, también en su primer viaje. El valor de estos cueros era unos 9.780 reales de plata.

      


      
        345 Las cartas de 23 y 30 de marzo y 4 de mayo de 1566 de Diego Guzmán de Silva comentan la reiteración de Hawkins en demandar una respuesta.


        Hawkins, como queriendo hacer ver el peligro de no atraerle al servicio de España, expuso al embajador “que tenía diez o doce criados que entienden en la navegación de aquellas partes tan bien como él...”


        (A. S.: Secretaría de Estado, leg. 819, fols. 71, 75 y 97. Codoin, tomo LXXXIX, páginas 287, 295 y 313.)

      


      
        346 A. S.: Secretaría de Estado, leg. 819, fol. 75.

      


      
        347 A. I.: Patronato Real, leg. 265-6. “Información hecha en la Casa de Contratación de Sevilla para averiguar si había corsarios, y disposiciones que se debían tomar contra ellos.”


        Esta información se hizo en virtud de una Real cédula de Felipe II de 5 de junio de 1566, en la que el monarca preguntaba si sería conveniente “ynbiar algunas carabelas de aviso... a las flotas que se esperan de la Nueva España y Tierra Firme...”


        En la información declaran los mercaderes Báez y Utiton tener noticias, por carta de 20 de abril, desde Cabo Verde, anunciándoles que “Juan Haque, yngles, estaba en la Serra [Leona], que es en la costa de Guinea, con seis naos rescatando esclavos por fuerza...” “El dicho Juan Haque —añadían— tiene por costumbre de llevarlos a Tierra Firme como lo ha hecho otra vez...”


        Creemos que este Juan Haque es el “Juan Huis, pirata inglés a quien en la costa de la Española le mataron alguna gente los de aquella isla, y viendo que no podía tratar allí se vino y cogió a la vuelta la nave que fue de Aquines, cargada de vinos de Jerez...”, según nos refiere el embajador don Guerau de Spes, cuatro años más tarde, por su carta de 1 de julio de 1570. (A. S.: Secretaría de Estado, leg. 822, fol. 124.)

      


      
        348 Carta de Guzmán de Silva de 3 de agosto de 1566 y respuesta de Felipe II de 12 de agosto del mismo año. (A. S.: Secretaría de Estado, leg. 819, fols. 125 y 126. Codoin, tomo LXXXIX, págs. 353 y 359.)

      


      
        349 Cartas de Guzmán de Silva de 5 y 12 de octubre de 1566. (A. S.: Secretaría de Estado, leg. 819, fols. 137 y 138. Codoin, tomo LXXXIX, págs. 382 y 383.)

      


      
        350 Ibid. Carta de 20 de octubre de 1565.

      


      
        351 Acts of the Privy Council, 1558-70. Edición de J. Roche Dasent. Londres, 1893, tomo VII, pág. 314.

      


      
        352 M. C.: Inquisición. Signatura XL1II-20. Proceso contra Juan Abel, Guillermo Abel y Manuel Jorge.

      


      
        353 M. C.: Inquisición. Signatura LXXX-12. Proceso contra Mateo de Torres, beneficiado de Santa Cruz de Tenerife.


        A. H. N.: Inquisición de Canarias, leg. 4.°. Signatura 1.824.

      


      
        354 A. H. N.: Inquisición de Canarias, leg. 4.°. Signatura 1.824. Declaración de Juan Arcaya ante el licenciado Funes, el 1 de julio de 1568.

      


      
        355 James A. Williamson: Sir John Hawkins. Oxford, 1927, pág. 120.

      


      
        356 Ibid. Julian S. Corbett: Drake and the Tudor navy. Londres, 1899, tomo I, pág. 94.

      


      
        357 A. I.: Santo Domingo, leg. 202. Cartas del Concejo y Regimiento del Río de la Hacha al Rey de 23 de junio y 9 de julio de 1567 y 8 de enero de 1568; carta de Miguel de Castellanos de 1 de enero de 1568, y carta Hernando Castilla y Lázaro Vallejo de 8 enero de 1568.


        A. I.: Patronato Real, leg. 265.

      


      
        358 Dos cartas de los embajadores españoles Guzmán de Silva y Spes aluden indirectamente a esta expedición. La primera es de 13 de diciembre de 1567 y en ella anuncia Felipe II “que ha pedido a la Reina mande hacer justicia de los que fueron en los tres navíos de Aquines, porque no guardaron lo que se les mandó” (abstenerse de ir a Indias). La segunda, de Guerau de Spes, tiene fecha 24 de septiembre de 1568 y está escrita en los momentos del tercer viaje de Hawkins. Dice así:


        “El Aquines, después de esta jornada que hizo el año 1563 ha vuelto otra vez con mejor armada y venido con mucha riqueza; no tengo ninguna relación si en este último viaje hizo algún daño o contratase en tierras de V. M.; y después envió otra vez su armada y él se quedo aquí, y agora [1568] esta allá.”


        (A. S.: Secretaría de Estado, legs. 819 y 820, fols. 220 y 148. Codoin, tomo XC. páginas 5 y 136.)

      


      
        359 M. C.: Inquisición. Signatura LXXI-6. Proceso contra James Hanton y Thomas Hanton, ingleses. 1565.

      


      
        360 M. C.: Inquisición. Signatura LXXX-12. Proceso contra Mateo de Torres, beneficiado de Santa Cruz de Tenerife. En dicho proceso se halla inserto el extracto de la causa incoada por el gobernador Vélez de Guevara en 1566.

      


      
        361 A. H. N.: Inquisición de Canarias, leg. 4.°. Signatura 1.824. Declaración de Juan de Arcaya ante el señor inquisidor licenciado Funes (1 de julio de 1568).

      


      
        362 A. H. N.: Inquisición de Canarias, leg. 1.525, núm. 6.

      


      
        363 W. DE Gray Birch: Catalogue of a collection of original manuscripts formerly belonging to the Holy Office to the Inquisition in the Canary islands. Londres, 1903, tomo I, pág. 145.


        Quizá este proceso o testificación lo incoasen los inquisidores como resultas de otro en que se vio encartado en 1569 su sobrino y yerno Bartolomé de Ponte y Cuevas, de resultas del cual estuvo encarcelado en Las Palmas.


        Se denunciaba a Bartolomé de Ponte por varios testigos —Juan de Arcaya, fray Luis de Lugo, bachiller Sarmiento, Marcos Alonso y Francisco de Alfaro— de haber sostenido proposiciones dudosas o heréticas, así como otras irrespetuosas manifestaciones calificadas en Madrid el 29 de enero de 1570 por fray Hernando de Castillos con cierta benevolencia, aunque considerando también que “por ser judío este reo es mal caso y de ruyn consideración y mal estómago (sic)”.


        Bartolomé de Ponte y Cuevas ingresó, por esta causa o por un nuevo proceso, en las cárceles secretas del Santo Oficio de Las Palmas el 3 de febrero de 1575. En este mismo día declaró ante los inquisidores su ascendencia y descendencia, que por conocida silenciamos. (A. H. N.: Inquisición, leg. 1.404-2, fol, 111 v.).


        Ignoramos la sentencia que recayó en el mismo; pero fueron de tal consideración las denuncias formuladas por el alcalde de Garachico, Juan de Arcaya, el 1 de julio de 1568 —algunas de las cuales ya conocemos—, sobre los tratos de los Pontes con John Lowell, John Hawkins y otros piratas herejes y luteranos, que suponemos que las mismas tuvieron que dar lugar al proceso de Pedro de Ponte a que alude el Catalogue... de Gray Birch.


        (A. H. N., leg. 1.824: “Copia de la información que en la Inquisición de Canaria resulta contra Bartholome de Ponte, vez[in]o y regidor de la isla de Tenerife preso en las cárceles deste Sancto Off[ici]o”.)

      


      
        364 Como comprobante de este nuestro último aserto, véase cómo se expresa el visitador doctor Bravo de Zayas en los “Cargos que hace... a los ministros y oficiales de la Inquisición” (Cargos comunes, fol 1, núm. 5, año 1575):


        “El proceso de Bartolomé de Ponte: Hazese cargo a los dichos Inquisidor y fiscal que aviendo sido votada en consulta la causa de Bartolomé de Aponte, regidor de Tenerife y haviendose determinado que el dicho Bartolomé de Aponte fuese preso con secuestro de bienes no lo hizo ni executo, y aviendose enviado el dicho proceso a los muy ilustres señores del Consejo y determinado por su señoría lo que se debia hazer tampoco se ha executado antes se a perdido la carta que para ello envió donde esta la determinación del dicho negocio por lo cual a estado y esta suspenso siendo negocio de importancia. Haze cargo al Inquisidor y al dicho fiscal por que no ha fecho instancia sobrello.”


        (A. H. N.: Inquisición, leg. 1.831. Cuaderno de la visita de 1573.)

      


      
        365 P. R. O.: State Papers. Domestic Series. Elisabeth, vol. XL., núms. 89 y 95.


        Spanish Calendar, tomo I, 1558-67, núms. 386 y 388.


        Carta de don Diego Guzmán de Silva al Rey, de 21 de julio de 1567. (A. S.: Secretaría de Estado, leg. 819, fol. 107. Codoin, tomo LXXXIX, pág. 512.)

      


      
        366 Richard Hakluyt: Principal Navigations, tomo VI, págs. 266 a 284.

      


      
        367 Carta de 31 de mayo de 1567. (A. S.: Secretaría de Estado, leg. 819, fol. 179. Codoin, tomo LXXXIX, pág. 483.)


        Spanish Calendar, tomo I. 1558-67, núm. 423.

      


      
        368 P. R. O.-. State papers. Domestic Series. Elisabeth, vol. LIII, y vol. XL1X, número 36.

      


      
        369 En Cambridge se conserva, en el Magdalene College un importante manuscrito ilustrado para conocer los navíos de la época isabelina.


        Antonio Herrera de Tordesilllas: Historia general del Mundo... Parte I. Madrid, Luis Sánchez, 1601, pág. 331.


        Luis Cabrera de Córdoba: Felipe Segundo, Rey de España. Madrid, Luis Sánchez, 1590, pág. 514.

      


      
        370 Charles de la Roncière: Histoire de la Marine française. París, 1923, tomo IV, pág. 94.


        James A. Willamson: Sir John Hawkins, Oxford, 1927, pág. 126. Carta de Guzmán de Silva al Rey, de 2 de agosto de 1567. (A. S.: Secretaría de Estado, leg. 819, folio 61. Codoin, tomo LXXXIX, pág. 522.)


        Luis Cabrera de Córdoba: Felipe Segundo, Rey de España, Madrid, Luis Sánchez, 1599, pág. 514.


        Al parecer, estos pilotos lusitanos —Luiz y Homen— procedían de la isla de la Madera, donde debieron permanecer después del feroz saqueo de Funchal por los soldados de Peyrot de Monluc. Así lo declara don Diego Guzmán de Silva en su carta de 2 de agosto de 1567, pues asegura que fueron a aquella isla con los franceses en ruta hacia la India, y que de allí directamente procedían.


        (A. S.: Secretaría de Estado, leg. 819, fol. 61.)


        Antonio Luiz usaba en Inglaterra el nombre de Pedro Vasques Franco.

      


      
        371 Además de este documento de Simancas, otro del Archivo de Indias (Patronato Real, leg. 265-9) nos revela el porte y fuerza de alguno de los navíos. Es el “Dictamen sobre las naves apresadas en el expediente contra don Francisco Luxan”.


        Según este documento, la nao capitana —Jesus of Lubeck— tenía casi seiscientas toneladas y en sus costados había cincuenta y tres bocas de fuego, entre pedreros, versos, sacres y culebrinas. Su tripulación se componía de 430 hombres, entre gente de guerra y mar.


        Como puede apreciarse por lo ya consignado, o por consignar, no hay identidad en las fuentes al apreciar las condiciones de la armada.

      


      
        372 Carta de don Diego Guzmán de Silva al Rey, escrita en Londres el 12 de julio de 1567. (A. S.: Secretaría de Estado, leg. 819, fol. 60. Codoin, tomo LXXXIX, página 509.)

      


      
        373 Carta de 21 de julio de 1567. (A. S.: Secretaría de Estado, leg. 819, fol. 107. Codoin, tomo 89, pág. 512.)

      


      
        374 A. S.: Secretaría de Estado, leg. 819, fol. 28. Codoin, tomo LXXXIX, pág. 518.

      


      
        375 A. S.: Secretaría de Estado, leg. 819, fols. 61 y 198. Codoin, tomo LXXXIX, páginas 522 y 542.

      


      
        376 Ibid. Carta del 2 de agosto.


        Cada navío llevaba “16 piezas buenas de bronce y 64 de hierro”; en total, 80 cañones cada uno.


        “Su camino —añade el embajador— dicen que es sin duda ninguna las minas nuevas, que están adelante de la Mina que llaman de Portugal, a do aquel Rey tiene el castillo [San Jorge da Mina] en la parte que llaman Laras.”


        En esta carta Guzmán de Silva mostrábase confiado por completo sobre el itinerario de la expedición a las Minas y no a las Indias, conforme con lo prometido por la Reina y por Cecil.

      


      
        377 Ibid.


        “Aquines me vino a ver antes de su partida y me certificó y prometió que no iría a parte ninguna donde se hiciese deservicio a V. M., ni él lo haría por ninguna cosa, antes no deseaba cosa mas que servirle como me había dicho otras veces...”

      


      
        378 Carta de Guzmán de Silva de 28 de septiembre de 1567. (A. S.: Secretaría de Estado, leg. 819, fol. 199: Codoin, tomo LXXXIX, pág. 545.)


        Julián S. Corbett: Drake and the Tudor navy. Londres, 1899, tomo I, pág. 98.


        Antonio Herrera de Tordesillas: Historia general del Mundo... Parte I. Madrid, Luis Sánchez, 1601, pág. 331.

      


      
        379 JULIAN S. Corbett: Drake and the Tudor navy. Londres, 1899, tomo I, pág. 97.

      


      
        380 Carta de Guzmán de Silva de 13 de septiembre de 1567. En esta carta habla de su espionaje en Plymouth para conocer los preparativos de la expedición.


        Comunicaba Silva a Felipe II el porte de los navíos, el número de los tripulantes y la mucha artillería y munición que llevaban, así como su extrañeza de comprobar que no conducían “cal ni piedra ni otro aparejo para edificar”.


        El pesimismo renace en esta carta. Me comunica el mensajero —dice— “que todavía se piensa que va a hacer el trato como suele; y ver si puede tomar el castillo de la Mina y lo que esta dentro, y de allí irse con sus negros a las Indias, a donde suele, a venderlos...”


        Lo mismo revela uno de los marineros ingleses, Valentín Bez (más tarde preso en San Juan de Ulúa). Aseguró que después de la huida de los pilotos lusitanos Hawkins consultó a los mercaderes y a la Reina y ésta decidió “mandar que fuera a tierra de Guinea a resgatar negros, pues ya estavan hechos los gastos y que rescatados viniese a las Indias del Rey de España a bendellos...” (A. I.: Patronato Real, legajo 265-11.)

      


      
        381 Ibid., pág. 101.


        James A. Williamson: Sir John Hawkins. Oxford, 1927, pág. 145.

      


      
        382 Luis Cabrera de Córdoba (Felipe Segundo. Rey de España, Madrid, Luis Sánchez, 1599, pág. 514) considera a Hawkins como “gran marino, natural de Divonia...”

      


      
        383 Antonio Herrera de Tordesillas: Historia general del Mundo... Parte I. Madrid, Luis Sánchez, 1601, pág. 331.

      


      
        384 M. C.: Inquisición. Signatura LIII-5. Proceso contra Pedro Soler, beneficiado y vicario de la isla de Tenerife.

      


      
        385 M. C.: Proceso antes citado. Declaración del regidor Juan de Valverde, prestada en Gran Canaria el 16 de mayo de 1568.

      


      
        386 Juan Vélez de Guevara había sido con anterioridad teniente bajo la gobernaduría del capitán Hernando de Cañizares, en 1559.


        Fue designado gobernador de Tenerife y La Palma en 1565, tomando posesión de su destino en el mes de noviembre.


        Designó por su alcalde mayor a Juan de Venero, a quien los primeros días de 1567 nombró por su teniente “en el interin que va a La Palma”.

      


      
        387 Ibid. Proceso antes citado: Declaraciones de Juan de Valverde, Lope de Azoca, etc.


        Juan de Valverde: “Que le fue mandado como a uno de los capitanes bajar al puerto a resistir a los dichos ingleses si quisiesen hacer daño porque se temieron de ellos...”


        Lope de Azoca: “Que como uno de los capitanes de la isla bajo con su gente al puerto y estuvo hasta que el dicho Juan Acles se fue...”


        Gregorio Lorenzo: “... y que no quiso saltar en tierra syno estarse en la mar y que en la tierra se recelaron de ellos y se puso la gente en armas y hazian por defenderse dellos...”


        José Prieto: “... venian en la dicha nao dozientos hombres y bido este testigo que en la tierra se pusieron en armas y vinieron los capitanes a Santa Cruz por defender la tierra...”

      


      
        388 La mayor parte de cuantos datos se van extractando están contenidos en el proceso de Pedro Soler.

      


      
        389 Ibid.


        Declaración de Gregorio Lorenzo: “... y que no quiso saltar en tierra syno estarse en la mar...”


        José Prieto: “... y que el dicho Juan Acles no quiso salir en tierra aunque fue persuadido a ello...”


        Mateo de Torres: “... y que de la dicha nao salieron algunos ingleses de la gente común del navío para comprar aves y otras cosas que avian, menester...”

      


      
        390 Proceso de Pedro Soler. Interrogatorio de preguntas para los testigos de descargo.


        “Item si saben que el dicho Juan Achin el año pasado de sesenta y siete por el mes de octubre o noviembre... surgió frontero a la torre donde le podía alcanzar la artillería que en la dicha torre esta...; y entro mucha gente en la dicha nao entendiendo que era católico y no luterano ni cosario ni pirata; y la Justicia y Regimiento de la dicha isla le embio a rogar con gran instancia saliese en tierra y le mandaron dar vino, ladrillos y cal y otras cosas para reparo de su nao...”

      


      
        391 Ibid. Declaración del beneficiado de Santa Cruz Mateo de Torres en el proceso indicado (Gran Canaria. 21 de junio de 1568):


        “... y que de la dicha nao salieron algunos ingleses de la gente común del navío... y que de ellos confeso este deponiente uno y que otros vio oir misa y que de la gente principal no salió ninguno porque se temían y que a oydo dezir que ay muchos luteranos en Inglaterra, y que también ay católicos...”

      


      
        392 M. C.: Proceso de Pedro Soler. Declaración de José Prieto.

      


      
        393 Ibid. Declaración de José Prieto. (Gran Canaria, 25 de mayo de 1568.)

      


      
        394 Ibid. Declaraciones del alcalde mayor Juan de Venero, prestada en Gran Canaria ante el licenciado Funes el 7 de mayo de 1568; del capitán y regidor Juan de Valverde; de Salvador Rodríguez, etc.


        Juan de Venero: “... y que comía carne en viernes y otros días que era proybido por la yglesia y que dezia que todos podían comerla porque el tenia bula del papa para que pudiesen comer carne los días proybidos los que comyesen en su mesa...”


        Juan de Valverde: “... y que oyo dezir a personas que estubieron en la dicha nao y comieron con el dicho Juan Acles que siendo viernes les convido a carne y dijo que tenia bula...”


        Salvador Rodríguez: “... Que vio que siendo dia de quatro témporas gisaba carne y para el capitán asaban una perdiz, y que este testigo les dijo eran quatro témporas...”

      


      
        395 Ibid. Declaraciones de Juan de Venero, Juan de Valverde, Lope de Azoca, José Prieto, Mateo de Torres, etc.


        Juan de Venero: “... y que estando este Juan Acles yngles en el puerto de Santa Cruz ques en la ysla de Tenerife enbio a llamar a la cibdad de La Laguna al licenciado Pedro Soler vicario y le enbio una sortija que saco del dedo diciendo que por señas de aquella sortija le fuese a ber que tenia que hablar con el, y que el dicho Pedro Soler fue publico que fue a la nao y entro y estubo en ella con el dicho Juan Acles yngles y trato con mucho con el y de su yda ubo mucha murmuración...” .


        José Prieto: “...y que este testigo vido ir a la ciudad de La Laguna a Diego Payba, vecino de Santa Cruz y que llevaba una sortija que era de Juan Acles que la enviaba a Pedro Soler, vicario de Tenerife que era mucho su amigo...”

      


      
        396 Proceso de Pedro Soler. Declaración del beneficiado de Santa Cruz de Tenerife Mateo de Torres:


        “Que el otro día por la mañana antes de misa vino Soler a Santa Cruz y estando este declarante y otras personas en la Aduana llego allí el licenciado Soler y le mostró el anillo que traía en el dedo de Juan Acles...”


        “Y Pedro Soler envío a decir a Juan Acles que estaba alli, y el dicho Juan Acles se estuvo gran rato que no salió, y visto que tardaba el dicho licenciado Soler dio el anillo, a un moço del navío y le dixo que llevase aquel anillo al dicho Juan Acles... Salió Juan Acles y le saludo y le dijo como estaba y que le pesaba mucho que se le hubiese quemado la casa y que el estaba alli y que le favorecería en lo que pudiese y que diese gracias a Dios que el también había perdido 44 navíos en la mar y que daba gracias a Dios por ello y el dicho licenciado Soler le dijo que le besaba las manos y que el no podía recebir cosa ninguna y que conocía que le venia de la mano de Dios aquello.”


        “Y que el dicho Pedro Soler le dixo que de la quemada de su casa solo le había quedado una mula y que había venido apenado por el camino porque traía una silla muy mala; y Juan Acles le dixo que traia una silla muy buena y que se la daría, y que el dicho licenciado Soler le dixo que le besaba las manos y que no le habia de tomar, y que no paso mas, que luego salieron de la nao y se vinieron a tierra...”

      


      
        397 Ibid. Declaración de Juan de Venero:


        “... y que el dicho Pedro Soler fue publico que fue a la nao y entro y estubo en ella con el dicho Juan Acles yngles y trato mucho con el y de su yda ubo mucha murmuración en la dicha ysla de Tenerife, y que Pedro de Alarcón le dezia [a Soler] que quantos ducados quería por el presente que le abia de dar Juan Acles, su amigo, y que este testigo oyo decir al licenciado Ruiz de la Casa tratando sobre ello con el licenciado Juan Vélez que fue gobernador de Tenerife y Marcos Perdomo Pimentel... que el dicho Pedro Soler estaba excomulgado por aber tratado con herejes públicos . ”

      


      
        398 De las cuatro relaciones originales que se conservan de la expedición de Hawkins, tres: la de este mismo, la de Miles Philips y la de Job Hortop, silencian en absoluto el episodio dramático de Santa Cruz de Tenerife que hemos reseñado. Rompe este silencio la interesantísima relación incompleta del viaje inserta en un manuscrito de la Colección Cotton (Otho E., VIII, fol. 17-41 v.) que se conserva en el “British Museum”.


        James A. Williamson : Sir John Hawkins. Oxford, 1927, págs. 147-48 y 498-500.

      


      
        399 M. C.: Proceso de Soler. Interrogatorio de preguntas para los testigos de descargo.


        “Item si saben que el otro dia luego siguiente que el dicho Juan Achin llego al dicho puerto de Santa Cruz después de aver entrado mucha gente en la dicha nao entro en la dicha nao el dicho licenciado Pedro Soler entendiendo que hazia buena obra en inducir al dicho Juan Achin saliese en tierra y como vicario que a la sazón era viese si en algo a Dios Nuestro Señor en la nao se ofendia y de su ida a la dicha nao no se escandalizaron los bien intencionados sino fueron algunos que a Pedro Soler tenían dolo y rencor y el dicho Pedro Soler no recibió libro ni otra cosa del dicho Joan Achin mas antes con un anillo que le habia enviado se lo volvio y si el dicho licenciado Soler escribió al dicho Joan Achín, fue para rogarle perdonase a cierto soldado que con el dicho Joan Achin avia tenido una pendencia con palabras cristianas y esto y no otras cosas contenia la dicha carta...”

      


      
        400 A. H. N.: Inquisición de Canarias, leg. 1.824. Declaración prestada en Gran Canaria el 1 de julio de 1568.

      


      
        401 Ibid. Juan de Arcaya declaró: que “a otro dia se vino Joan Aquines a verse con Pedro de Ponte a Adexe, donde se hacen hartos deservicios a Nuestro Señor’’.


        Estas denuncias forman parte incidentalmente de la acusación dirigida por el alcalde Juan de Arcaya contra Bartolomé de Ponte —sobrino y yerno de Pedro—, acusado de otras delitos contra la fe, que le condujeron a las cárceles del Santo Oficio en 1569.


        El testimonio literal dice así:


        “Puede aver ocho meses poco mas o menos que estuvo Joan Aquines ingles de armada en Santa Cruz con un navío muy poderoso, y pasaron cosas bien fuera de lo que era menester, y como yo no me halle presente no sabré determinar. Lo que se de esto es que llegaron a La Gomera tres navíos de los suyos y avisaron a Joan Aquines por la via de Adexe a Pedro de Ponte con un moço ingles a el qual ingles le traxo a Garachico por mandado del dicho Pedro de Ponte un mulato que se llama Garulan, y como entendí que le llevaría de secreto y que no convenia fuese quítele las cartas las cuales están en mi poder, y queriéndole asegurar le mande le llevasen a el mesón; y visto que yo le di lisencia a medianoche hizo que trasportase a el moço...”

      


      
        402 Las relaciones de Hawkins, Miles Philips y Job Hortop, cuyas indicaciones bibliográficas las hallará el lector en el apartado IV de este capítulo, consagrado a la estancia de John Hawkins en América, no aluden a este pormenor de la estancia en Tenerife. Rompe este silencio, en cambio, el manuscrito antes citado de la Colección Cotton (Otho E., VIII, fol. 17-41 v.) del Museo Británico, cuya relación (incompleta para el resto del viaje) es la única fuente inglesa de valor para conocer la estancia de Hawkins en Canarias.


        Véase James A. Williamson: Sir John Hawkins. Oxford, 1927, págs. 149 y 501.

      


      
        403 M. C.: Inquisición. Signatura LIII-5. Proceso del beneficiado y vicario de Tenerife Pedro Soler, tantas veces citado. Todos los testigos (Juan de Venero, José Prieto, etc.) declaran unánimes sobre el particular.

      


      
        404 No quedó como recuerdo de la estancia de Hawkins sino la actuación del Santo Oficio de la Inquisición contra los clérigos Pedro Soler y Mateo de Torres.


        El proceso del primero es la fuente más caudalosa de información para conocer la estancia del pirata en Santa Cruz de Tenerife.


        En dicho proceso fue el denunciante Juan de Venero quien señaló como testigos al capitán Francisco de Valcárcel, a Marcos Perdomo Pimentel y a Francisco Coronado.


        Declararon en el mismo, entre otros, Juan de Valverde, regidor y capitán; Lope de Azoca, regidor y capitán; Salvador Rodríguez, Gregorio Lorenzo, José Prieto y Mateo de Torres.


        El 23 de mayo de 1568 ordenaba la Inquisición a Pedro Soler comparecer en Gran Canaria para responder de las acusaciones.


        El 28 de mayo de 1568 los calificadores declararon haber motivo de herejía; y por tal causa fue encarcelado Pedro Soler el 30 de junio de dicho año. Este prestaba declaración ante el licenciado Ortiz de Funes el 23 de noviembre de 1568, señalando por sus enemigos al gobernador Juan Vélez, al alguacil mayor Juan de Venero y. a los regidores Lope de Azoca, Juan de Valverde y Marcos Perdomo, y presentando como testigos de descargo al inglés Richard Grafton, al capitán Francisco de Valcárcel, al regidor Pedro de Vergara, al juez de Registros doctor Mexia, a Gaspar Fonte de Ferrera, etc., etc.


        No consta la sentencia que recayó en el proceso.


        En cuanto al beneficiado de Santa Cruz de Tenerife, Mateo de Torres, vióse igualmente llamado a comparecer ante la Inquisición, en Gran Canaria, por auto de 9 de junio de 1568.


        La acusación contra Torres —al igual que la de Pedro Soler— no se limitaba a los sucesos de 1568, sino que le exigía cuentas por sus andanzas anteriores, en particular su participación en la “conspiración de los beneficiados” y sus repetidos tratos con ingleses y luteranos y más concretamente con Hawkins.


        Mateo de Torres prestaba declaración ante don Pedro Ortiz de Funes el 21 y 25 de junio de 1568, siendo calificado como reo de herejía y, en consecuencia, encarcelado y procesado. Achacábansele, además, buen número de obscenidades que salpican su vida, nada edificantes por cierto.


        El 29 de octubre de 1569 el Tribunal de la Inquisición dictó sentencia contra Torres, declarando que aunque le podían “gravemente punir y castigar”, le condenaban, “usando de benignidad y misericordia”, a pagar 40 ducados de multa. Por ello, cabe suponer que la Inquisición no fuese más severa al castigar los tratos de Soler con John Hawkins.


        De todo ello se desprende —pese al juicio adverso de historiadores decimonónicos— que no se caracterizó la Inquisición de Canarias ni por su criterio estrecho ni por la severidad de sus sentencias...

      


      
        405 A. H. N.: Inquisición, leg. 1.831. Expediente de la visita realizada en 1573 por el visitador doctor Bravo de Zayas. Resumen de los procesos para las calificaciones.


        En este mismo expediente se alude (tomándolo del Libro I de Testificaciones) a las distintas declaraciones prestadas por “los que trataron con Juan Acles”, base luego de los procesos incoados.

      


      
        406 M. C.: Inquisición. Signatura LXX-15. Proceso contra Baltasar Zamora, mercader mulato, vecino de La Gomera. 1570.


        Ya hemos dicho anteriormente que George Fitzwilliam era pariente cercano de lady Jane Dormer, dama de la reina María Tudor y esposa de nuestro antiguo embajador en Londres don Gómez Suárez de Figueroa, conde de Feria.


        De esta manera se escudaba en el parentesco de Fitzwilliam Baltasar Zamora, declarando ante los inquisidores “que los ingleses pueden tratar en estos, reinos y si yo compre fue como he dicho de un hermano de la condesa de Soria [Feria] que iva con ellos y que era católico y mostro recaudos y fue a missa en la dicha isla...”

      


      
        407 Declaración del conde de La Gomera, don Diego de Ayala y Rojas, prestada el 11 de octubre de 1570 ante el inquisidor licenciado Ortiz de Funes. (Revista El Museo Canario, 4 (1934), 68 y 69; artículo Jacques de Soria en la Gomera. 1510.)


        El conde de La Gomera llegó a disparar sus cañones contra el intruso corsario. Cabe pensar que tal actitud hostil del conde fuese movida por el mismo Hawkins a causa de tratarse de algún enemigo o rival suyo; de otra manera, es difícil hallar una explicación racional a la negativa de traficar con los gomeros ordenada por su señor.

      


      
        408 M. C.: Inquisición. Signatura LIII-5. Proceso contra Pedro Soler, vicario de la isla de Tenerife. 1568.


        Declaraciones de Juan Venero y acusación de los inquisidores.

      


      
        409 A. H. N.: Inquisición, leg. 1.829: Relación de las causas que se an determinado en la Inquisición de Canaria, después del auto de la fee que se celebro a doze de março del año 1581. (Número 16.)


        El licenciado Sarmiento se acusó en los siguientes términos:


        “... que en una armada que vino a la Gomera de un Juan Acles, ingles, que la comun fama tenia por luterano le hizo vender de su casa unas botijas de arrope y naranjas y otras cosas de que no tiene memoria...”


        “... íten, que avia ydo a comer a una nao de uno dellos en un banquete que hizieron al conde de la Gomera y con él fueron muchos...”


        Fue castigado a reprensión en la sala de audiencia y a 20 ducados de multa.

      


      
        410 En el Archivo de Indias (Patronato Real, leg. 265 (11 y 12) se conservan originales la “Declaración de unos ingleses mandadas tomar por el general de armada don Francisco de Luján en San Juan de Ulúa sobre el combate que dicho general tuvo con el general inglés Juan de Aquines (1568)” y la “Información testifical en Veracruz. Declaraciones prestadas por varios ingleses prisioneras ante el alcalde mayor Luis Zegri entre los días 4 y 8 de octubre de 1568”; documentos ambos de extraordinaria importancia para la expedición en general, pero que no aportan sustanciales noticias sobre la estancia del corsario en Canarias.


        De todas maneras, son dignas de inserción algunas declaraciones de los prisioneros: Tomás Benito: “[La escuadra] tomó derrota en demanda de las yslas Canarias e aporto a la ysla de Tenerife y allí surgieron y estubieron tres días aguardando una de sus naos que se les habia derrotado; y que luego dicho capitán no consintió que saliese nadie en tierra sino dos o tres mancebos para que comprasen refrescos e que después que vio que su navío que se habia derrotado no venia y se tardaba envió otros dos sus navíos a La Gomera e que alli fizieron agua y carne por sus dineros, les fizieron buena compañía en la dicha ysla e que no hizieron ningún daño ni perjuicio...”


        Juan Noisajen: “La primera tierra que vieron fue Tenerife, en España, e que en el camino no les acaeció cosa ninguna salvo que vieron dos navíos, pero que no les fizieron nenguna cosa e que en la dicha ysla de Tenerife tomaron seys pipas de vino en botijas y el dicho Juan Herquimes (sic) lo pago en dineros, e alli tomaron agua e que de alli se fueron a La Gomera e alli acabaron de hacer su aguada sin fazer daño alguno e que estuvieron quatro días e luego se partieron del dicho puerto de La Gomera...”


        Enrique Mores: “Y asi navegaron hasta que descubrieron tierra en Tenerife... e que alli en Tenerife hizieron su aguada y no sabe si se compro algún mantenimiento... e de alli fueron los tres navíos pequeños a La Gomera e tomaron mas agua e que no fizieron daño ninguno y que no sabe quanto alli estuvieron...”


        Valentín Bez: “Vinieron a Tenerife y de alli a La Gomera a tomar agua y de alli se vinieron a Cabo Blanco...”


        Micael Sool: “Que tubieron tormenta y tres naos fueron a Tenerife y otras tres a La Gomera, e que este testigo fue en las naos que fueron a La Gomera e que alli no tomaron cosa alguna e que las tres naos que aportaron a Tenerife se vinieron a La Gomera y que se juntaron todas, e de alli fueron a Cabo Blanco...” .


        Richarte Red; “Dixo que fue Tenerife, puerto de las yslas de Canaria e antes que tomaran el dicho puerto tuvieron tiempo forzoso de manera que los tres navíos aportaron en Tenerife y los tres en La Gomera... y alli en La Gomera se juntaron todos y de alli se hicieron a la bela...”


        Estas declaraciones de los marineros ingleses, cautivos después de la desgraciada jornada de San Juan de Ulúa, fueron prestadas ante las autoridades españolas de dicho puerto, Veracruz y Jalapa en los meses de septiembre y octubre de 1568.


        Los demás prisioneros o reinciden en los mismos extremos o silencian el episodio canario.

      


      
        411 El paso y estancia de la flota inglesa en las Canarias fue inmediatamente registrado por nuestra embajada en Londres, la que lo comunicó a la corte el 3 de enero de 1568.


        En dicha comunicación o carta, don Diego Guzmán de Silva, después de dar cuenta a Felipe II de cómo había acudido a dar las gracias a la reina Isabel por haber prohibido a Aquines el dirigirse a las Indias, asegurando que le cortaría la cabeza si se apartaba un punto de lo ordenado, añadía:


        “Tengo aviso de un portugués que ha cinco días vino aquí de la isla de la Madera que llego la armada de Aquines a las Canarias, y que la nao que llaman la Miñona con otras tres naos tomaron en la Gomera todo el refresco que hubieron menester, y otra grande que llaman Jesús de Ubrique y dos zafras hicieron lo mismo en Tenerife y que se habían hecho a la vela a los 12 de noviembre siguiendo su viaje...”


        (A. S.: Secretaría, de Estado, leg. 820, fol. 25. Codoin, tomo XC, pág. 10.)


        También el cronista Antonio Herrera de Tordesillas, en su Historia general del Mundo..., Parte I, Madrid, Luis Sánchez, 1601, pág. 331, demuestra tener noticia algo equivocada de esta escala, a la que se refiere en los siguientes términos:


        “Llego a La Gomera, adonde, y en Tenerife, estuvo esperando el patage que se había derrotado, y entretanto se proveyó de bastimentos por sus dineros, y no pareciendo el navío siguió su viaje en demanda de Cabo Blanco...”

      


      
        412 Las circunstancias particulares que concurren en este tercer viaje de Hawkins y la novedad del relato nos mueven a dar a la parte final del mismo mucha mayor extensión de la que acostumbramos al referirnos a otros viajes una vez que los expedicionarios han rebasado las Canarias.

      


      
        413 The rare trovéis of Job Hortop, relación del viaje escrita por el marinero inglés mencionado, que navegaba como artillero a bordo del Jesus. fue publicada en Londres en 1591 y reimpresa por Hakluyt en su obra tantas veces citada.


        A. I.: Patronato Real, leg. 265-11: “Información testifical en Veracruz. Declaraciones prestadas por varios ingleses prisioneros ante el alcalde mayor Luis Zegri entre los días 4 y 8 de octubre de 1658”. Su interés reside en las declaraciones de los prisioneros ingleses ante las autoridades mejicanas.


        Declaración de Valentín Bez: “... e tomaron pescado e hallaron tres caravelas: las dos naos e una caravela e tomaron la caravela y dexaron las demas...; no hubo gente en ellas que las defendiesen ni pidiesen...” .


        Para mayor brevedad en las citas, a partir de ahora denominaremos este documento: Información testifical en Veracruz.


        Antonio Herrera de Tordesillas: Historia general del Mundo. ‘. Parte I. Madrid, Luis Sánchez, 1601, pág. 331.

      


      
        414 Ibid. Declaración de Valentín Bez: Un capitán se “bino de su boluntad a andar en su compañía e a sus abenturas”.

      


      
        415 Ibid. Siguió a Río Grande, donde hubo de luchar “con los portugueses e negros que estaban en tierra sobre que no quisyeron tratar con él...”

      


      
        416 Ibid. Declaraciones de Micael Sool y de Valentín Bez.


        Antonio Herrera de Tordesillas: Historia general del Mundo... Parte I, Madrid, Luis Sánchez, 1601, pág. 331.

      


      
        417 John Hawkins: A true declaration of the troublesome voyage of Mr.... te the parts of Guinea and the west Indies un the years of our Lord 1567 and 1568. Se imprimió en Londres en 1569 y ha sido reimpresa por Richard Hakluyt en sus Principal Navigations, con otro título ligerambente modificado.


        También aparece incluida en el texto de la obra The Hawkins’ Voyages, edición de sir Clements R. Markham, publicada por la Hakluyt Society en 1876, págs. 70-81.

      


      
        418 Relación de Job Hartop.


        Información testifical en Veracruz. Declaración de Valentín Bez: “...bendieron cierta parte de la ropa que traían de mercaderías con que pagaron los bastimentos que tomaron...” Declaración también de Gregorio Estevan.

      


      
        419 Ibid. Declaración de Gregorio Estevan


        Antonio Herrera de Tordesillas: Historia general del Mundo... Madrid, Luis Sánchez, 1601, pág. 331. Según este cronista, los ingleses estuvieron sólo cinco días en Margarita.

      


      
        420 Puerto venezolano próximo a Puerto Cabello.

      


      
        421 Según el cronista Herrera de Tordesillas, en su obra antes citada, los habitantes de Borburata, recién atacados por una escuadra pirata francesa, en cuanto divisaron a los navíos de Hawkins se refugiaron en las montañas, presas del pánico.

      


      
        422 Relación de Hortop.


        A. I: Santo Domingo, leg, 78. Carta del contador Diego Ruiz de Vallejo al Rey, escrita en Nueva Segovia el 21 de abril de 1568.

      


      
        423 Información testifical en Veracruz. Declaración de Valentín Rez: “...y alli estubieron dos meses, pocos mas o menos, aderezando sus navíos y basteciéndolos de lo que era necesario. Contrataron con los vezinos del lugar y asy les hendieron de las mercaderías que tenían de lienço paño y otras cosas...”


        Antonio Herrera de Tordesillas: Historia general del Mundo... Madrid, Luis Sánchez, 1601, pág, 331. Herrera reduce el tiempo de permanencia a seis semanas. Asegura también que en Borburata dejó Hawkins buena cantidad de negros.

      


      
        424 John Hawkins pasa en silencio en su relación todas las incidencias ocurridas en Río de la Hacha, de manera que la única fuente inglesa de interés es la relación del marinero Hortop.

      


      
        425 Información testifical en Veracruz. Declaración de Valentín Bez: “...que es donde están poblados los españoles que tienen por trato las pesquerías de las perlas...”

      


      
        426 Relación de Hortop. (The rare travels of Job Hortop, publicada en Londres en 1591 y reimpresa por Hakluyt en sus Principal Navigations.)

      


      
        427 Declaración de Valentín Bez.


        A. I.: Santo Domingo, leg. 206. Carta del tesorero Miguel de Castellanos al Rey, escrita en el Río de la Hacha el 26 de septiembre de 1568, y Carta del Cabildo al Rey de la misma fecha.

      


      
        428 Antonio Herrera, en su obra varias veces citada, asegura que en la refriega murieron el sargento mayor español y tres ingleses.

      


      
        429 Información testifical en Veracruz. Declaración de Valentín Bez: “...salto en tierra con dozientos y sesenta hombres y fue marchando hazia el lugar, y el dicho thesorero con la gente que tenia hizo muestra y empegaron a escaramuzar y el general como bido tornada la escaramuza y arremetió con su gente que thenia en la villa y entro en ella y tomo a enviar al thesorero a dezille que no haria daño en el pueblo si consentía que los vezinos tratasen con él y el dicho thesorero nunca lo quiso hazer y asy el dicho general mando pegar fuego al pueblo e se quemaron hasta beynte casas e bohíos e la gente del pueblo se fue al monte...”

      


      
        430 Relación de Hortop.

      


      
        431 Declaraciones de Micael Sool y Valentín Bez, entre otras muchas.

      


      
        432 Información testifical en Veracruz. Declaraciones de Gregorio Estevan, Valentín Bez, etc.

      


      
        433 Ibid.

      


      
        434 Ibid. Declaración de Micael Sool.

      


      
        435 Declaración de Valentín Bez.

      


      
        436 Ibid. Declaración de Roberto Barreto, maestre de la nao capitana inglesa.

      


      
        437 A. I.: Santo Domingo, leg. 206.

      


      
        438 Carta de la fecha indicada. (A. S.: Secretaría, de Estado, leg, 819, fol. 28.


        Codoin, tomo LXXXIX, pág. 518.).

      


      
        439 Información testifical en Veracruz. Declaración de Gregorio Estevan.

      


      
        440 Ibid. Declaración de Valentín Bez.

      


      
        441 Ibid. Declaración de Micael Sool.


        A. I.: Santa Fe, leg. 62. Carta al Rey del Concejo y Regimiento de Cartagena de Indias, escrita el 30 de septiembre de 1568.


        Antonio Herrera de Tordesillas: Historia general del Mundo... Madrid, Luis Sánchez, 1601, pág. 331.

      


      
        442 Ibid. Declaración de Valentín Bez. Se proveyó de agua en el pozo de una huerta que allí había, y además encontró “ciertas botijas que serian hasta cient de vino, azeite y miel e otras cosas necesarias”.

      


      
        443 Relación de Hortop. (The rare travels of Job Hortop.)

      


      
        444 Relación de Hortop.


        Información testifical en Veracruz. Declaración de Valentín Bez: “[Puso rumbo] al cabo de Sant Antón para desembocar e con el tiempo no pudieron e binieron en demanda de la mar pequeña que es en la costa de la Florida y estando en la dicha costa... no hallaron puerto y bolvieron en busca del cabo de Cotoriche a de la primera tierra que vieron fueron los triángulos...”

      


      
        445 Ibid. Declaraciones de Gregorio Esteran y Valentín Bez.


        A. X.: Justicia, leg. 1.000. Información testifical ordenada practicar por el virrey de Méjico don Martín Enriquez en San Juan de Ulúa. Declaración de Francisco Maldonado, prestada el 27 de septiembre de 1568.


        Cesáreo Fernández Duro, en su conocida Armada española, tomo II, Madrid, 1896 página 224, se equivoca al suponer que Maldonado fue hecho cautivo dentro del mismo puerto de San Juan de Ulúa. Sigue en esto a la “Relación del suceso de la armada y flota de Nueva España en el puerto de San Juan de Ulúa con el cosario Juan de Aquines, año 1568“, que se conserva en el M. N. de Madrid: Colección Navarrete, tomo XXI, página 83.

      


      
        446 Ibid.

      


      
        447 Al desembarcadero de San Juan de Ulúa se trasladó en 1599, por orden del virrey de Méjico don Gaspar de Zúñiga, conde de Monterrey, la población de Villa Rica de la Veracruz, situada en el interior más al norte. De esta manera, y a partir de ese año, sólo el islote vecino conservó el nombre de San Juan de Ulúa (con su castillo) mientras en la costa surgía la llamada al principio llueva Veracruz para distinguirla de la abandonada.

      


      
        448 Nos referimos al puerto del siglo XVI, pues en la actualidad, después de costosas obras, los rompeolas dan a la bahía una absoluta seguridad.

      


      
        449 En la tormenta del cabo de San Antonio habíanse perdido tres de las diez embarcaciones que componían la escuadra al abandonar las costas de Sudamérica.

      


      
        450 Luis Cabrera de Córdoba: Felipe Segundo, Rey de España. Madrid, Luis Sánchez, 1599, pág. 514.

      


      
        451 Información testifical en Veracruz. Declaración de Valentín Bez.


        M. N.: Colección Navarrete. “Relación del suceso de la armada y flota de Nueva España en el puerto de San Juan de Ulúa con el cosario Juan de Aquines, año 1568”, tomo XXI, pág. 83.

      


      
        452 A. I.: Patronato Real, leg. 265-12: “Relación del suceso acaecido entre el inglés Juan de Aquins y la armada de Nueva España en el puerto de San Juan de Ulúa, 1568.”


        Esta relación hecha también a base de ingleses prisioneros, la denominaremos, a partir de ahora y para abreviar, Relación... de San Juan de Ulúa.


        Parece que la relación está escrita por el capitán Juan de Céspedes.


        Véase también A. I.: Justicia, leg. 1.000. Información testifical ordenada practicar por el virrey de Méjico don Martin Enríquez en San Juan de Ulúa. Declaración de Francisco Bustamante, prestada el 30 de septiembre de 1568.

      


      
        453 Relaciones de Hortop, Miles Philips y Hawkins.

      


      
        454 Ello hace pensar que carece de todo fundamento.


        De las fuentes españolas, tan sólo Luis Cabrera de Córdoba (Felipe Segundo, Rey de España, Madrid, Luis Sánchez, 1599, pág. 514) se limita a afirmar que en el puerto habia seis navíos con gran cantidad de plata; mas insistimos en que la noticia no parece verídica, por callar este extremo los documentos más valiosos y originales.

      


      
        455 Cesáreo Fernández Duro, en su Armada española, tomo II, Madrid, 1896, página 224, afirma que “Hawkins creyó habérselas con la armada real que cruzaba por La Habana a las órdenes de Pedro Menéndez de Avilés...” Sin embargo, el error salta a la vista, pues esperándose la flota en San Juan de un momento a otro, el pirata pudo informarse con tiempo sobrado de su próximo arribo.


        La noticia está tomada de la historia varias veces citada de Luis Cabrera de Córdoba (pág. 514), a la que Fernández Duro sigue puntualmente en su narración del encuentro.

      


      
        456 A. I.: Justicia, leg, 1.000. Información testifical ordenada practicar por el virrey de Méjico don Martín Enriquez en San Juan de Ulúa. Declaración de Antonio Delgadillo, prestada en 28 de septiembre de 1568. Información testifical en Veracruz. Declaraciones de Valentín Bez y Gregorio Estevan: Se manifestó “porque parecían diez o doce naos que hubiese por bien de dexalle la ysla porque quería tener gente en ella para seguridad de sus navíos y asy tomó la dicha ysla...”

      


      
        457 Relación de Hortop.

      


      
        458 Relación varias veces indicada.


        Un romance de Álvaro Flores, impreso en Burgos dos años más tarde, en 1570, alude a estos tratos en los siguientes términos:


        Don Juan Acle, el enemigo


        De Dios y nuestros christianos,


        Se quiso dar por amigo Del General, como digo,


        Con todos sus luteranos.


        (Cesáreo Fernández Duro: La Armada Invencible, tomo II, Madrid, 1885, pág. 490.)

      


      
        459 A. I.: Patronato Real, leg. 165-11. Información testifical en Veracruz. Declaración de Estevan.


        A. I.: Patronato Real, leg. 265-12. Relación de... San Juan de Ulúa.

      


      
        460 Ibid.

      


      
        461 Ibid.


        M. N.: Colección Navarrete, tomo XXI, pág. 83: “Relación del suceso de la armada y flota de Nueva España en el puerto de San Juan de Ulúa con el cosario Juan de Aquines, año 1568.”

      


      
        462 A. I.: Indiferente general, leg. 858. En este legajo se conserva la carta que con motivo de las paces dirigió el virrey Enríquez a John Hawkins. Está fechada el 18 de septiembre de 1568.


        A. I.: Patronato Real, leg. 265-13. Información hecha en Vigo, el 23 de febrero de 1569, sobre la estancia de Aquines. Declaración de Rafael Coton.


        Relación de Hortop.

      


      
        463 A. I.: Patronato Real, leg. 265. Relación de... San Juan de Ulúa.


        M. N.: Colección Navarrete, tomo XXI, pág. 83: “Relación del suceso de la armada y flota de Nueva España en el puerto de San Juan de Ulúa con el cosario Juan de Aquines, año 1568.”


        Luis Cabrera de Córdoba: Felipe Segundo..., pág. 514.

      


      
        464 Ibid.

      


      
        465 Cabrera de Córdoba, pág. 514

      


      
        466 A. I.: Justicia, leg. 1.000. Información testifical ordenada practicar por el virrey de Méjico don Martín Enríquez en San Juan de Ulúa.

      


      
        467 John Hawkins en la Relación original de este viaje —ya mencionada— eleva este número a 300 con su exageración característica.

      


      
        468 Sólo el historiador español Cabrera de Córdoba (Felipe Segundo..., página 514) alude veladamente a algo parecido, pues afirma que Luján concibió y realizó el proyecto de que varios soldados con dagas visitasen a los ingleses, los convidasen y los matasen.

      


      
        469 Relación de Hawkins. (A true declaration of the troublesome voyage Mr.... to the parts of Guinea and the West Indies in the years of our Lord 1567 and 1568.)

      


      
        470 A. I.: Patronato Real, leg. 265-12. Relación de... San Juan de Ulúa.


        M. N.: Colección Navarrete, tomo XXI, pág. 83: “Relación del suceso, etc....”, varias veces citada.


        A. I.: Justicia, leg. 1.000. Información testifical ordenada practicar por el virrey de Méjico don Martín de Enríquez en San Juan de Ulúa. De esta información se deduce que en el Consejo de guerra que precedió a la batalla habíase acordado que 1a señal la hiciese el capitán general Francisco de Luján, circunstancia que al pasar inadvertida al almirante Juan de Ubilla provocaría la iniciación del combate antes de tiempo.


        En efecto, este último, víctima de un imprevisto atolondramiento, dio el aviso convenido cuando las tropas no estaban preparadas para el abordaje, y entorpeció con ello el plan de ataque y el curso completo de la operación.


        Bien es verdad que Ubilla se defendió alegando en su favor que los ingleses habían descubierto los preparativos e iniciado, como contragolpe, el ataque disparando sobre su propia persona.


        No obstante ello, el virrey ordenó que el almirante Juan de Ubilla quedase arrestado hasta nueva orden.

      


      
        471 De los trece navíos de la flota sólo la capitana era galeón de guerra, pues la almirante en aquel viaje era una nao de comercio muy cargada, y aunque tenía cañones como las demás, componían fuerza inferior a la de los ingleses máxime habiendo éstos preparado las baterías de la isla con su gente.

      


      
        472 A. I.: Patronato Real, leg. 265-12. Relación de... San Juan de Ulúa...: “... y al punto, antes que de la armada española se soltase el tiro, el yngles comenzó a disparar de la suya con mucho daño de la capitana y almirante, porque al primer tiro mató un artillero y a la almirante la dio malos golpes por los costados, de manera que se venía a anegar de agua, en la cual reventó una pieza que encendió el barril de la pólvora y así se quedó toda con más de quince o veinte personas, sin salvarse sino una barcada de tropa de quantos yvan en ella...”

      


      
        473 Ibid.


        “... y a esta hora, con gran presteza, la gente de Vera-Cruz saltó en tierra y arremetiendo a los dos fuertes los ganaron, matando algunos de los yngleses, que luego los desampararon por yrse huyendo a sus naos...”


        Luis Cabrera de Córdoba: Felipe Segundo... Madrid, 1599, pág. 514.

      


      
        474 A. I.: Patronato Real, leg. 265-12. Relación de... San Juan de Ulúa:


        “... y luego la gente de las naos porque la hurca, por la resistencia mucha que se le hizo, no pudo allegarse tanto como fuera menester y se avia concertado a la nao almiranta del corsario, la gente saltó de los navíos, entra dexando casi solo al virrey e estandarte real en la capitana que quedava en mucho riesgo, y el general de la Armada, desde un fuerte començo a jugar del artillería que en él avia, de manera que le hizo mucho daño...”

      


      
        475 Relación de Hawkins: A true deciaration..., ya citada.


        La Relación de Hortop (The rare trovéis...) asegura que Hawkins dio pruebas de una fría serenidad y de un valor indomable en la defensa del Minion, exhortando a sus soldados al grito de: “¡Dios y San Jorge!”, a batirse como leones.

      


      
        476 Relación de... San Juan de Ulúa: “... e hizo poner fuego a una nao que estava para dar al través, y guiarla hazia la capitana del ynglés que los contrarios tuvieron mucho temor y se comengaron a salir della para la dexar y del otro fuerte el capitán Delgadillo, metió muchas valas en los navíos de los yngleses, matándoles mucha gente, con lo cual el yngles, haviendo perdido mucha gente y entre ellos los mas de los artilleros, y aun el contramaestre se largo y salió del puerto con sus naos capitana y almirante y un patax, y haviendose puesto a tiro del cañón del puerto, pasó con la tropa que pudo a la almirante, de la capitana donde estava y a donde se dexó los rehenes españoles...”


        M. N.: Colección Navarrete, tomo XXI, pág. 83: “Relación del suceso de la armada y flota de Nueva España en el puerto de San Juan de Ulúa con el cosario Juan de Aquines, año 1568.”

      


      
        477 Relación de... San Juan de Ulúa: “... y haviendo estado junto a la ysla de Sacrificios dos días, por los nortes que corrían, se hizo a la vela dexando perdidas la nao capitana y dos pataxes con una caravela, que quedaron en el puerto, sin otro patax que se echó al fondo...”

      


      
        478 John Hawkins: A true declaration..., pág. 79.

      


      
        479 A. I.: Patronato Real, leg. 265-12. Diligencias hechas por el muy magnifico señor Luis de Carvajal, alcalde ordinario en esta villa [Tampico] sobre los ingleses.


        A San Luis de Tampico sólo llegaron con vida 78 ingleses, capitaneados por el lusitano Antonio Texera. Habían desembarcado 114, de manera que los restantes habían sucumbido en las luchas con los indígenas o desaparecido por pérdida.

      


      
        480 Fernández Duro, obra citada, pág. 226.

      


      
        481 Relación de... San Juan de Ulúa.


        Para más detalles sobre el botín militar, véase la carta del almirante Juan de Ubilla al Rey, escrita en San Juan de Ulúa el 16 de diciembre de 1568. (Ha sido publicada en el Epistolario de Nueva España, de Francisco del Paso y Troncoso, tomo X. Méjico, 1940, doc. 615, págs. 278-287.)

      


      
        482 Veinte hombres murieron en la explosión de la nao almirante.

      


      
        483 La Relación de Hortop asegura que las bajas españolas fueron de 500 hombres.

      


      
        484 A. I.: Patronato Real, leg. 265 11-12).


        En Méjico también se abrió otra información el 19 de noviembre de 1568.

      


      
        485 A. I.: Patronato Real, leg. 265-12. Diligencias hechas por el muy magnífico señor Luis de Carvajal, alcalde ordinario de esta villa por Su Mag. sobre los ingleses (8 de octubre de 1568).

      


      
        486 A. S.: Inquisición de Nueva España, libro 764, fol. 89.

      


      
        487 Ibid.


        J. Toribio Medina: Historia del Tribunal del Santo Oficio de la Inquisición en Méjico, Santiago de Chile, 1905, págs 28-48.

      


      
        488 The rare travels of Job Hortop. Publicada en Londres en 1591 y reimpresa por Hakluyt. Está dedicada a la reina Isabel.

      


      
        489 Discourse, Escrito hacia 1583 y publicado por Hakluyt. Su valor máximo estriba en el relato de los años de cautiverio.

      


      
        490 Su relato también fue publicado por Hakluyt. Se ciñe a los años de cautiverio con particularidad.

      


      
        491 Completan la información sobre la estancia de Hawkins en San Juan de Ulúa y la batalla con la flota española diversos documentos del Archivo de Indias.


        Tales son la carta de la Real Audiencia al Rey, escrita el 29 de diciembre de 1568 (México, leg. 68) y el “Traslado de los autos que se hicieron sobre lo que se probeyo tocante a los yngleses que llegaron al puerto” (Patronato Real, leg. 265-11). Ambos documentos resumen las medidas y disposiciones de guerra tomadas por la Real Audiencia para combatir a los ingleses.


        También guardan relación con el combate de San Juan de Ulúa las cartas al Rey del capitán general de la flota don Francisco de Luján, escritas el 20 de octubre de 1568 y 11 de enero de 1569, insertas ambas en el Epistolario de Nueva España, recopilado por Francisco del Paso y troncoso, tomo X, Méjico, 1940, págs. 260-261 y 287-289, documentos 613 y 616.


        Por último, puede también consultarse como fuente coetánea las Noticias históricas de la Nueva Español, de Juan Suárez de Peralta, publicadas por don Justo Zaragoza. Madrid, 1878, págs. 254-275.

      


      
        492 A. I.: Patronato Real, leg. 265-13. Información hecha en Vigo el 23 de febrero de 1569 sobre la estancia de Aquines. Declaración de Fernando García.

      


      
        493 El portugués Antonio Pita aseguró más tarde que había sabido por un esclavo de Aquines que al acercarse éste a Galicia tropezó con tres nao lusitanas y que el pirata, furioso, consintió que a “la gente dellas les cortasen las piernas y los echasen a la mar vivos”. (A. I.: Patronato Real, leg. 265-13.)

      


      
        494 Ibid.

      


      
        495 Ibid. Información hecha en Vigo... Declaración de Rafael Coton, inglés, que estuvo en la nave.

      


      
        496 Ibid. Declaración de Gregorio Sía.

      


      
        497 Ibid. Declaración de Antonio Pita, portugués.

      


      
        498 Ibid. Duarte Voronel “traxo para su casa de la dicha nao una negra”.

      


      
        499 Ibid.

      


      
        500 El desconocimiento de aquella costa hubiera producido la pérdida de la nave sin el eficaz auxilio que le prestaron dos barcos ingleses anclados en Vigo. (Ibid. Declaración de Antonio Pita y Juan Rodríguez.)

      


      
        501 Ibid. Declaraciones de Alonso Sánchez, Antonio Álvarez, Antonio Sarmiento y Gonzalo Taneo.


        En Marín el pirata vistió de distinta manera. Según el testigo Torremar, “traya bestido una rropa aforrada en marta con unos pasamanos de seda negra y un sayo colorado de grana con unos pasamanos de plata y unos guardamuslos de lo mesmo y una manta de seda y una cadena grande de oto al pescueso...”

      


      
        502 Ibid. Declaración de Simón Vázquez y Francisco Sia.


        Antonio Herrera de Tordesillas: Historia general del Mundo... Madrid Luis Sánchez, 1601, pág. 331,


        El capítulo XVIII de la Primera Parte de esta obra, que es el consagrado al viaje que estudiamos, se titula así; “De la jornada que hizo Juan Aquines, y con qué intento salió de Inglaterra.”

      


      
        503 Ibid. Declaración de Antonio Pita.

      


      
        504 A. I.: Patronato Real, leg. 265-13. A consecuencia de esta orden se abrió en Vigo el 23 de febrero de 1569 la pública información a la que nos venimos con reiteración refiriendo.

      


      
        505 El anterior embajador, don Diego Guzmán de Silva, abandonó Inglaterra el 9 de septiembre de 1568 para ocupar su nuevo destino en Venecia.


        Felipe II le reemplazó con el catalán don Guerau de Spes, caballero de la Orden de Calatrava, natural de Lérida e hijo de don Jaime de Spes, gentilhombre de Fernando el Católico y de doña María de Valle.


        Llegó a Londres en los días en que Hawkins atacaba San Juan de Ulúa, y desde el primer momento el pirata, a pesar de su ausencia, fue su constante preocupación.


        Su carta a Felipe II de 24 de septiembre contiene los más sustanciosos pormenores sobre las andanzas del corsario en América en 1563, cuando su primer viaje, sacados sin duda de los informes secretos que obraban en la Embajada. Esta carta termina de la siguiente manera:


        “El Aquines después de esta jornada que hizo el año de 1563 ha vuelto otra vez con mejor armada [1565] y venido con mucha riqueza; no tengo ninguna relación [de] si en este ultimo viaje hizo algún daño o contratase en tierras de V. M. Y después envió otra vez su armada [John Lowell, 1566] y él se quedo aqui, y agora [1568] esta allá...”


        (A. S.: Secretaría de Estado, leg. 820, fol. 148. Codoin, tomo XC, pág. 136.)

      


      
        506 A. S.: Secretaría de Estado, leg. 821, fol. 16. Codoin, tomo XC.


        John Hawkins hacia pocos días que había desembarcado en Plymouth.

      


      
        507 Poco podemos añadir a lo ya consignado en las notas de este capítulo sobre las fuentes y bibliografía de la tercera expedición de John Hawkins a América.


        Con respecto a las fuentes, las relaciones de Hawkins (muy breve), Hortop (algo más extensa), Philips e Ingram han sido ya reseñadas con todos sus detalles bibliográficos.


        En cuanto al valioso manuscrito de la Colección Cotton (Otho E., VIII, fol. 17-41 v.) que se conserva en el British Museum, y que tan interesante es para conocer los preparativos e incidencias de la primera etapa de la expedición, su texto está truncado, pues finaliza tres días antes de la batalla de San Juan de Ulúa, y aun lo que se conserva está mutilado por los efectos del incendio en 1731 de la Cottonian Library. Su autor tuvo que pertenecer a la tripulación del Jesus, y dase como probable el nombre de George Fitzwilliam.


        También en el P. R. O. de Londres, y formando parte de la gran colección State Papers. Domestic Series. Elizabeth, se conservan distintos documentos referentes a este viaje. En el vol. LIX, núm. 40, fol. 1, encuéntrase un resumen cronológico del mismo, inexacto y por lo mismo de escaso valor; en cambio, el vol. LIII (en cuya cubierta se lee: “Sir John Hawkins. Voyage 1568”) se insertan las copias de las declaraciones tomadas a los supervivientes de la expedición por el High Court of Admiralty en marzo y abril de 1569.


        Para la bibliografía inglesa son las obras más importantes: la conocida recopilación de antiguas relaciones y modernos estudios sobre los viajes de John y Richard Hawkins, que lleva por título: The Hawkins’ Voyages, edición de sir Clements R. Markkam y publicación de la Hakluyt Society, Londres, 1878, págs. 70-81; la biografía de James A. Williamson: Sir John Hawkins, Oxford, 1927, págs. 145 y siguientes (“The third slaving voyage”), interesantísima sobre el particular, y la documentada obra de Julian S. Corbett: Drake and the Tudor navy, tomo I, Londres, 1899, págs. 101 y siguientes (“San Juan de Ulúa”).


        Véase también la bibliografía de Drake que damos más adelante al ocuparnos de sus viajes, pues todos los estudios sobre figura tan destacada aluden, con mayor o menor extensión, al tercer viaje de Hawkins a las Indias Occidentales.


        Sobre las fuentes españolas cabe decir lo mismo: los documentos más importantes (Archivo de Indias, Simancas, Museo Naval, etc.) aparecen citados repetidas veces en las notas infrapaginales, y las narraciones impresas (Herrera de Tordesillas, Cabrera de Córdoba, Fernández Duro, etc.) han sido dadas a conocer por el mismo sistema.


        En el grupo de las fuentes españolas puede insertarse la obra de I. A. Wright: Spanish documenta concerning English voyages to the Caribbean, 1527-1568. Londres, 1929, págs. 107-162. Trátase, como ya hemos expuesto, de una colección de documentos del Archivo de Indias traducidos al inglés.


        Mención especial merece el estudio de don Claudio Sanz Arizmendi titulado: Cuatro expediciones de Juan Haquines (John Hawkins), inserto en el “Boletín del Instituto de Estudios Americanistas de Sevilla”, 1 (1913), 59-69, quien, aprovechando, antes que nadie, buena parte de los documentos de Indias, enhebró las declaraciones de los testigos y compuso un relato incompleto, pero de sumo interés.

      

    

  


  
    Ilustraciones


    Sevilla, el gran centro regulador del comercio y el tráfico con América, en el siglo XVI.
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    Tapiz Amberes


    El burgomaestre de la ciudad de Amberes da la bienvenida a los primeros pilotos que, procedentes de Canarias, arribaban con los navíos cargados de azúcar.
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    La ciudad y puerto de Plymouth, centro de las primeras empresas oceánicas de Inglaterra. Grabado inglés de la época.
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    John Hawkins
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    Escudo de armas de la casa genovesa de Ponte.
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    Adeje.


    El pueblo de Adeje con la casa-fuerte al fondo, guarida de Hawkins y de otros muchos corsarios ingleses.
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    Londres.


    La ciudad de Londres, capital de Inglaterra y residencia de las más importantes compañías y sindicatos que alentaron las expediciones a Canarias y América.
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    Retrato de John Hawkins.
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    Escudo de armas de John Hawkins.
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    Francis Drake por Marcus Gheeraerts el Joven
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    El navío “Minion”, vinculado más que ninguno otro a las empresas comerciales inglesas.
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    El “Jesus of Lubeck”, buque insignia de Hawkins. (Cambridge. Ms. del Magdalene College.)
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    Viajes de John Hawkins.
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    La isla de San Juan de Ulúa en 1592.
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        88 Ibid.

      


      
        89 A. C. T.: Reales cédulas, leg. 6.°, núm. 19. (Real cédula, de 17 de marzo de 1559.)


        Tenemos algunos ejemplos de cómo se hacía este tráfico. Así en 1526 los mercaderes de Bristol, comerciando a través de sus factores en Sanlúcar de Barrameda, fingieron llevar un barco cargado de telas a las Canarias y en realidad lo dirigieron a las Indias Occidentales.


        El 1568, John Chilton, mercader inglés avecindado en España, cargó su navío de mercancías en las Canarias y se hizo a la vela con rumbo a las Indias. Diez años más tarde un comerciante inglés que residía en el Brasil, Whithall, encargó a su corresponsal en Londres que cargara un navío de tejidos para vender en las Canarias. Con el producto del negocio lo cargó un subordinado suyo de vino, aceite y corambre y cruzó el Atlántico para su venta en América. (R. HAKLUYT: Principal Navegations..., tomo IX, pág. 361, y tomo X, pág. 27.)

      


      
        90 A. C. T.: Reales cédulas, leg. 7, núm. 4.

      


      
        91 Leyes de Indias (Ibarra), tomo III, pág. 501 y 502, lib. IX, tít. XLI, leyes XV y XVI.

      


      
        92 Se les exigía, además, el traer a la Casa “los registros que hicieren de los navíos, mantenimientos y mercaderías, que de las Islas llevaren a las Indias”. Volvíase a prohibir la conducción de pasajeros, al exigir tan sólo el embarque de las personas “que fueren menester para el servicio, y navegación” y establecía como forzoso “traer el testimonio de que son los mismos por sus nombres e información de los que fueren muertos”. Leyes de Indias (Ibarra), tomo III, pág. 498, lib. IX, tít. XLI, ley. II.

      


      
        93 A. C P.: Libros de Acuerdos. Sesiones correspondientes a los días 9 de abril de 1560, 11 de marzo de 1562, 24 de enero de 1564, 12 de febrero de 1564 y 9 de julio del mismo año.


        JUAN B . LORENZO RODRÍGUEZ: Sobre los Juzgados de Indias, en el periódico “El Noticiero”, de Santa Cruz de La Palma, núm. 69, correspondiente al día 13 de marzo de 1895. (Debemos el conocimiento de este interesante artículo a la amabilidad de don Manuel Sánchez Rodríguez, erudito investigador y coleccionista de antigüedades de su isla nativa.)


        FÉLIX POGGIO LORENZO: El Juzgado de Indias en La Palma. Su origen y las Subdelegaciones. Publicado en el “Diario de Avisos” de 8 de noviembre de 1944.

      


      
        94 A. C. P.: Libros de Acuerdos. Sesiones de 13 de octubre y 6 de noviembre de 1564; Reales Cédulas, libro III. Real cédula de 6 de noviembre de 1565.


        El juez de Indias Francisco de Vera detuvo a los regidores Guillén de Lugo, Simón García y otros, así como al escribano Diego de Chaves, por la oposición conjunta que hicieron a que cobrase derechos en los navíos que visitaba.


        Sobre la reclamación de Riquel: A. C. T.: Signatura A-X (América o embarcaciones), 1-1.564. Petición a Francisco Vera “juez oficial por Su Magestad destas yslas de Canaria para lo que toca a la cargazón de Indias”.


        Francisco de Vera respondió al personero el mismo 3 de julio de 1564 en justificación de su ausencia y prometiendo que “iría presto” a La Palma.

      


      
        95 A. I.: Indiferente general, leg. 3.089. Canarias: Registros, Reales órdenes y comunicaciones de S. M. y del Consejo para las autoridades y particulares destas islas (1566-1678).


        Leyes de Indias (Ibarra), tomo III, pág. 490, lib. IX, tít. XLI, ley. II.


        Parece ser que a las gestiones de Gran Canaria y Tenerife debióse en primer lugar la intervención del fiscal del Consejo de Indias en pro del traslado del Juzgado a una de las dos islas mayores, dictamen que fue seguido de la Real cédula de 28 de noviembre de 1564, que ordenaba hacer pública información para conocer en cuál de las tres islas realengas convenía que estuviese el Juzgado. Más adelante, y de acuerdo con el informe favorable del Consejo de Indias, estimóse como lo más ventajoso establecer un Juzgado privativo en cada una de las islas mayores.


        A. C. P.: Reales cédulas, libro IV.


        Véase también el artículo antes citado de Juan B. Lorenzo.

      


      
        96 A. I.: Indiferente general, leg. 3.089.

      


      
        97 Leyes de Indias (Ibarra), tomo III, pág. 504, lib. IX, tít. XLI, ley XXVI.

      


      
        98 Ibid., pág. 504, lib. IX, tít. XLI, ley XXIX. Todo cuanto llegase a los puertos sin el correspondiente registro sería decomisado, así como los navíos, y sus dueños y maestre castigados. Las autoridades americanas quedaban obligadas a participarlo a las insulares para la incautación, además, de las fianzas depositadas en Canarias.

      


      
        99 Ibid., pág. 498, lib. IX, tít. XLI, ley L. Por esta orden se prohibía al presidente y jueces de la Casa de Contratación visitar los navíos que zarpaban de Sevilla para Canarias, no yendo a cargar para Indias. En este año de 1564 se ordenó también, por provisión real, el que los buques que sobrepasasen las ochenta toneladas habían de llevar forzosamente maestre y piloto examinado. (Véase Buenaventura Bonnet y Reverón: América, espacio vital de nuestro archipiélago, La Laguna, 1943, pág. 10.)

      


      
        100 Leyes de Indias (Ibarra), tomo III. pág. 498, lib. IX, tít. XLI, ley II. Ya había sido dada el 4 de agosto de 1561.

      


      
        101 Ibid., pág. 493, lib. IX, tít. XL, ley XVI. Se les prohibió, además, recibir dádivas o presentes.

      


      
        102 Ibid., pág. 493, Lib. IX, tít. XL, ley XV. En cabeza se lee: “Ordenanza de 1565”.

      


      
        103 A. I.: Indiferente general, leg. 3.089. “Instrucciones sobre el orden que deben guardar los oficiales de las islas en, el uso de sus oficios”. (El Pardo, 19 de octubre de 1566.)

      


      
        104 Ordenanza 6: Leyes de Indias (Ibarra), tomo III, pág. 498, lib. IX, tit. XLI, ley II. (Que los maestres y dueños de navíos de las Canarias para las Indias den fianzas de volver a Sevilla.) Ya había sido dada el 4 de agosto de 1561 y reiterada el 16 de junio de 1566.


        —Ordenanza 7: Ibid., pág. 504, lib. IX, tít. XLI, ley XXVI. (Que los Jueces de Registros envíen a la Casa los registros y fianzas de los navíos.) Ya había sido dada el 17 de enero de 1564.


        —Ordenanza 8: Ibid., pág. 501, lib. IX, tít. XLI, ley XV. (Que en las islas de Canaria sean habidos por naturales destos reinos los que esta ley declara.) Ya había sido dada el 14 de julio de 1561.


        —Ordenanza 16: Ibid., pág. 501, lib. IX, tít. XLI, ley XIII. (Que en las Canarias no puedan cargar sino frutos conforme a la permisión para Indias.) Ya había sido dada el 16 de junio de 1556 y reiterada dos veces: el 8 de agosto de 1558 y el 4 de agosto de 1561.


        —Ordenanzas sin numerar:


        1.ª Ibid., pág. 502, Lib. IX, tít. XLI, ley XVI. (Que no se consienta salir, cargar, ni pasar a las Indias a ningún extranjero so color de piloto.) Ya había sido dada el 14 de julio de 1561.


        2.ª Ibid., pág. 505, lib. IX, tít. XLI, ley XXIX. (Que en los puertos de las Indias se visiten los navíos de Canaria.) Ya había sido dada el 17 de junio de 1564.

      


      
        105 Leyes de Indias (Ibarra), pág. 494, lib. IX, tit. XL, ley XX. Prohibía a la Audiencia inmiscuirse en las visitas de los jueces a los navíos que llegaban a las Canarias, ni conocer las causas a ellos privativas.

      


      
        106 Ibid., pág. 499, Lib. IX, tít. XLI, ley V.


        Los registros habían de hacerse ante el juez de Indias “y ante el escribano, que por nos estuviere nombrado, y sean visitados [los navíos] por los registros por los dichos Jueces conforme a las leyes... y las demás que tratan de la materia de registros...”

      


      
        107 Ibid., pág. 500, lib. IX, tít. XL, ley X.


        Los navíos que no llevasen sus registros en regla serían detenidos y confiscados, así como la totalidad de las mercancías que condujesen “aplicadas por tercias partes a nuestra Cámara, Juez y Denunciador”.


        Los dueños serían detenidos y enviados a su costa a Sevilla, para ser juzgados por la Casa de Contratación, procediéndose además contra sus fiadores.

      


      
        108 Ibid., pág. 505, lib. IX, tít. XLI, ley XXX.


        Les encargaba esta ordenanza especial cuidado contra los navíos de corsarios. “Y puedan pedir —dice, refiriéndose a los jueces— y pidan cuenta de las mercaderías, gente y las demás cosas que traxeren, y de donde salieron y fueron despachados y a donde van consignados, y no mostrando haber salido con despachos de la Casa de Contratación de Sevilla, para ir a las Indias o viniendo de aquellas provincias, de los Oficiales y Ministros por Nos allí puestos, hallando culpados a los Capitanes y Maestres, puedan proceder y procedan contra personas y bienes y los castiguen...”

      


      
        109 Ibid., pág. 503, lib. IX, tít. XLI, ley XXII. No se consentía el paso ni aun en la circunstancia de “no haber otro Maestre o Piloto...” Los contraventores eran castigados severamente.

      


      
        110 Ibid., pág. 490, lib. IX, tít. XL, ley III

      


      
        111 Ibid., pág. 504, lib. IX, tít. XLI, ley XXVII. Les encomendaba especial cuidado en la visita de los navíos que pasasen “de tornaviaje” por Sevilla, avisando de las irregularidades a los jueces de Canarias para la ejecución de fiadores.

      


      
        112 Ibid., pág. 492, Lib. IX, tít. XL, ley XIII.

      


      
        113 Leyes de Indias (Ibarra), tomo II, pág. 162, lib. V, tít. XII, ley V.

      


      
        114 Archivo del Ayuntamiento de Las Palmas: Libro Rojo, fol. 178 v. Sin duda, a esta disposición alude Bonnet en su opúsculo varias veces citado (pág. 10), dándola, por equivocación, como de 1556, cosa a todas luces imposible.

      


      
        115 A. I.: Patronato Real, leg. 264-12. Año 1587. Indiferente general, leg. 3.089.

      


      
        116 Leyes de Indias (Ibarra), tomo III, pág. 492, lib. IX tit. XL, ley X. (Que los Jueces de Registros puedan nombrar alguaciles.)

      


      
        117 Ibid., pág. 493, lib. IX, tit. XL, ley XVII. Les asignaba de salario 200.000 mr., pagados de la siguiente manera: 100.000 del importe de las penas de Cámara que ellos mismos impusiesen, y los otros 100.000 del importe de una sisa sobre el comercio de Indias establecida y cobrada por los Cabildos. El 30 de diciembre de 1566 volvió, a reiterar Felipe II todas estas disposiciones.


        (Ibid., pág. 493, lib. IX, tít. XL, ley XVH.)

      


      
        118 Ordenanza 2.ª Leyes de Indias (Ibarra), tomo III, pág. 490, lib. IX, tit. XL, ley I. (Que en las islas de Canaria, Tenerife y La Palma haya Jueces de Registro como se ordena.) Dada en 17 de enero de 1564, 19 de octubre de 1566 y 10 de diciembre


        de 1566.


        Ordenanza 3.ª Ibid., pág. 499, lib. IX, tit. XLI, ley V. (Que los navíos que salieren de Canarias hagan sus registros ante los Jueces. Oficiales de ellas.) Ya había sido dada el 9 de octubre de 1566.


        Ordenanzas sin numerar:


        1.ª Ibid., pág. 500, lib. IX, tít. XLI, ley X. (Que los navíos de las islas para ir a las Indias saquen los registros, conforme a las leyes de la Casa.) Ya había sido dada el 19 de octubre de 1566.


        2.ª Ibid., pág. 501, lib. IX, tít. XU, ley XI, (Que los navíos de las islas para ir a las Indias sean de menor porte.) Ya había sido dada el 16 de junio de 1566 y reiterada el 14 de julio y 4 de agosto de agosto de 1561.

      


      
        119 Ordenanza 4.ª Leyes de Indias (Ibarra), tomo III, pág. 499, lib. IX, tít. XLI, ley VI. (Sobre el despacho de los navíos de islas donde no reside Juez.) Se disponía que acudiesen al juez más cercano.


        Ordenanza 11.ª Ibid., págs. 490 y 495, Lib. IX, tít. XL, leyes II y IV. (Que los Jueces de Registro tengan la jurisdicción que se declara. Que en los casos que los Jueces de Registros conocieren, procedan luego a secuestro y no le alcen sino conforme a derecho.)


        Ordenanza 12.ª: Ibid., pág. 491, lib. IX, tít. XL, ley V. (Que puedan poner les Jueces Oficiales los presos que prendieren en las cárceles públicas.)

      


      
        120 Leyes de Indias (Ibarra), tomo III, págs. 498 y 494, lib. IX, tít. XLI y XL, leyes I y XX, y tomo II, pág. 162, lib. V, tít. XII, ley V.


        1.º Real cédula de 5 de junio de 1567. (Que por la Casa no se visiten los navíos para Canaria, no yendo a cargar para Indias y éstos sean de ciento veinte toneladas.) Ya había sido dada el 4 de octubre de 1564.


        2.° Real cédula de 2 de mayo de 1568. (Que la Real Audiencia de Canarias y los demás Jueces y Justicias no se introduzcan en la jurisdicción de los Jueces de Registros.) Ya habia sido dada el 19 de octubre de 1566.


        3.º Real cédula de 16 de junio de 1569. (Que en las apelaciones de los Jueces de Registros de las islas de Canaria que no excedan de cuarenta mil maravedís, vayan a aquella Audiencia, y excediendo, a la Casa; y si la pena fuese corporal, al Consejo.) Ya había sido expedida el 19 de octubre de 1566.

      


      
        121 Ibid., págs. 492, 503 y 504, Lib. IX, títs. XL y XU, leyes XI y XIV, XXII y XXV.


        1.º Real cédula de 18 de mayo de 1567. (Que los Jueces de Registro puedan nombrar guardas para los navíos.) Estos guardas vigilaban las operaciones de carga de las mercancías.


        2.º Real cédula de 28 de mayo de 1567. (Que los vecinos de las Canarias usen de las Licencias que tuvieren para pasar a Indias, sin presentarlas en la Casa.) Se refiere a licencias previamente despachadas por la Casa de Contratación.


        3.º Real cédula de 27 de febrero de 1569. (Que los Jueces de Registro puedan gastar de las penas de Cámara lo que fuere menester y envíen razón.)


        4.º Real cédula de 4 de mayo de 1569. (Que los Jueces de Registros visiten los navíos y reconozcan si van pasajeros a las Indias por Cabo Verde y Brasil.)

      


      
        122 A. I.: Patronato Real, leg. 264-12. Año 1587. Indiferente general, leg. 3.089.

      


      
        123 Leyes de Indias (Ibarra), tomo III, pág. 493, lib. IX, tít. XL; Reales cédulas de 6 de octubre y 3 de diciembre de 1571. (Salario de los jueces de Registro y su consignación.) Ya había sido expedida el 10 de diciembre de 1566 y reiterada el 30 de diciembre del mismo año.


        Ibid., tomo II, pág. 162, lib. V, tit. XII, ley V. Real cédula de 21 de octubre de 1571. (Que en las apelaciones de los jueces de Registros de las Islas de Canaria, que no excedan de cuarenta mil maravedís, vayan a aquella Audiencia, y excediendo, a la Casa; y si la pena fuese corporal, al Consejo.) Ya había sido expedido el 19 de octubre de 1566 y reiterada el 16 de junio de 1569.


        Ibid., tomo III , pág. 491, lib. IX, tít. XL, ley V. Real cédula de 27 de enero de 1572. (Que puedan poner los jueces oficiales a los presos que prendieren en las cárceles públicas.) Ya había sido expedida el 20 de enero de 1567.


        Ibid., pág. 504, lib. IX, tít. XLI, ley XXVIII. Real cédula de 2 de agosto de 1575. (Que los navíos que salieren de las Islas de Canaria para las Indias sin registro, sean perdidos.) Ya había sido expedida el 20 de enero de 1567.

      


      
        124 Leyes de Indias (Ibarra), tomo III, pág. 500, lib. IX, tít. XLI, ley VIII. Se asignaba como salario al juez dos ducados diarios, uno al alguacil y 300 maravedís al escribano.

      


      
        125 Ibid., pág. 500, lib. IX, tít. XLI, ley IV.


        Las otras disposiciones originales de esta etapa son las siguientes:


        1.º Real cédula de 21 de agosto de 1571. (Que en las iglesias y actos públicos se dé a los jueces oficiales de Canaria el asiento que a sus antecesores.) Leyes de Indias (Ibarra), tomo I, pág. 641, lib. III, tít. XV, ley L.


        2.º Real cédula de 21 de octubre de 1571. (Que los jueces de Registros en ausencia de sus escribanos puedan nombrar otros.) Leyes de Indias (Ibarra), tomo III, página 491, lib. IX, tít. XL, ley VII.


        3.º Real cédula de 21 de octubre de 1571. (Que la Audiencia de Canarias no retenga las causas de los jueces de Registros.) Los procesos fallados en apelación debían ser devueltos para su ejecución por los jueces. Ibid., tomo II, pág. 162, lib. V, tít. XII, ley VI.


        4.º Real cédula de 18 de febrero de 1574. (Que no pasen a las Indias los vecinos de Canarias que fuesen para quedarse.) Ibid., tomo III, pág. 503, lib. IX, tít. XLI, ley XXIV.


        5.º Real cédula 4e 21 de marzo de 1575. (Que los fiscales de la Casa sigan las causas de los navíos de Canaria que llegasen a Sevilla.) Ibid., pág. 505, lib. IX, título XLI, ley XXXI.

      


      
        126 Archivo del Ayuntamiento de Las Palmas: Libro Rojo, fol. 96 v.


        A. I.: indiferente general, leg. 3.089. Registros, Reales órdenes y comunicaciones de S. M. y del Consejo para las autoridades y particulares destas islas. 1566-1678.

      


      
        127 A. I.: Patronato Real, leg. 264-12.

      


      
        128 Estaba ordenado que después de zarpar de las isla la flota, el general visitase de nuevo a todos los navíos, metropolitanos y canarios, con objeto de comprobar que no se habían introducido en ellos pasajeros ni cargado clandestinamente mercancías. (Leyes de Indias (Ibarra), lib. VTH, tít. XV, ley L.)


        Descripción de las islas Canarias..., ya citada varias veces, pág. 203.

      


      
        129 Las disposiciones originales de esta etapa son:


        1.º Real cédula de 28 de febrero de 1590. (Que en navíos de ochenta toneladas abaxo puedan ir de las Canarias pilotos examinados por los Jueces de Registros.) Leyes de Indias (Ibarra), tomo III, pág. 501, lib. IX, tít. XLI, ley XII.


        2.º Real cédula de 2 de febrero de 1593. (Que las penas de Cámara se depositen en los Receptores de las islas.) Ibid., pág. 492, lib. IX, tit. XL, ley XII.


        3.º Real cédula de 2 de mayo de 1593. (Que ningún Juez que no fuere por el Consejo de Indias visite ni residencie los Escribanos de los Jueces de Registros.) Ibid., pág. 491, lib. IX, tit. XL, ley IX.


        4.° Real cédula de 31 de marzo de 1594. (Que las Justicias de Andalucía den licencia y visiten los navios que fueren a cargar a Canarias.) Ibid., pág. 498, lib. IX, tít. XLI, ley III.

      


      
        130 1.º Real cédula de 2 de febrero de 1593. (Que la Audiencia de Canaria no retenga las causas de los Jueces de Registros.) Leyes de Indias (Ibarra), tomo II, pág. 162, lib. V, tít. XII, ley VI. Ya había sido expedida el 21 de octubre de 1571.


        2.º Real cédula de 3 de noviembre de 1593. (Salario de los Jueces de Registro y su consignación.) Ibid., tomo III, pág. 493, lib. IX, tít. XL, ley XVII. Ya había sido dada el 10 de diciembre de 1566 y ratificada el 30 de diciembre del mismo año y el 6 de octubre y 3 de diciembre de 1571.


        Por cuarta vez, volvió a ser ratificada el 21 de diciembre de 1595.


        3.º Real cédula de 23 de diciembre de 1593. (Sobre el despacho de los navíos en las islas donde no reside Juez.) Ibid., pág. 499, lib. IX, tít. XLI, ley VI. Ya había sido expedida el 20 de enero de 1567.


        4.º Real cédula de 17 de enero de 1594. (Que el Presidente y Jueces oficiales de la Casa guarden y executen los registros de las Canarias como se ordena.) Ibid., página 504, lib. IX, tít. XLI, ley XXVII.


        5.º Real cédula de 22 de febrero de 1599. (Que los Jueces de Registros envíen a la Casa los registros y fianzas de navíos.) Ibid., pág. 504, lib. IX, tit. XLI, ley XXVI.


        Ya había sido expedida el 17 de enero de 1564 y ratificada el 19 de octubre de 1566.


        6.º Real cédula de 19 de julio de 1599. (Que los Jueces de Registros no dexen pasar a las Indias personas sin licencia ni en los navíos de los que se declara.) Ibid., pág. 502, lib. IX, tít. XLI, ley XXI. Ya había sido dada el 8 de septiembre de 1546 y ratificada el 7 de julio de 1550.

      


      
        131 A. I.: Patronato Real, leg. 267-77.

      


      
        132 Antonio Jove y Francisco Méndez eran hijos de Luis Méndez, judío converso natural de la villa de San Clemente, en la Mancha, y de su legítima mujer María Joven, natural de La Laguna y descendiente de una ilustre familia de la conquista. Tío de ambos fue Antonio Joven, designado por Felipe II alcalde mayor de un distrito de la isla de Puerto Rico en 1578.


        Por la fecha en que vivieron Antonio y María Joven, tuvieron que ser hijos de Antón Joven, el fundador de la ermita de San Cristóbal de La Laguna, nietos de Pedro Jovel (pues de las tres maneras: Jove, Jovel y Joven aparece escrito este apellido en los documentos de la época) y biznieto del catalán Juan Jovel, tronco de la familia en Canarias.


        Antonio Joven fue más adelante gobernador de Nueva Granada.


        Otros dos miembros de su familia llevaron el mismo nombre y apellidos en el siglo XVI: un sobrino (hijo de Cristóbal Jovel) y un primo segundo (hijo del capitán y personero general Bartolomé Joven, que a su vez lo era del conquistador Jaime Jovel, hermano entero de Pedro).


        Véase sobre el particular: NÚÑEZ DE LA PEÑA, págs. 318, 362, 367, 368, 383 y 402; y FRANCISCO FERNÁNDEZ BETHENCOURT: Nobiliario y Blasón de Canarias, Madrid, 1882, tomo V, págs. 138 y siguientes.


        Sobre las relaciones comerciales entre Francia y Canarias en el siglo XVI se conserva en el Archivo de Indias un interesante expediente del que hemos entresacado los datos que se consignan en el texto. (Patronato Real, leg. 267-77.)

      


      
        133 Formaban dicho asociación mercantil los hermanos Hallé, los hermanos Le Seigneur, Bonaventure de Cramant y Eustache Trévache. (Véase CONDE HENRY DE CASTRIES: Les sources inédites de l’histoire du Maroc de 1530 á 1845, tomo I; París, 1905, pág. 303; PHILIPPE BARNEY: Les Nornamds au Maroc..., París, 1917, y E. Gosselin: Documents inédits pour servir á l’histoire de la marine normande et du commerce rouennais pendant les XVIe et XVIIe siécle. Ruan, 1876, págs. 111 y 167.

      


      
        134 Obra citada de GOSSELIN, pág. 166.

      


      
        135 El primer Van Dalle que vino a Canarias fue Pedro van Dalle y Cocquiel (hijo de Pablo van Dalle, señor de Lilloot y Zuitland, caballero afamado que combatió junto con el cesar Carlos V en diversas empresas imperiales, y de su legítima mujer Ana de Cocquiel). Había nacido en Amberes y se estableció en la isla de La Palma, donde pasaba largas temporadas en sus posesiones e ingenios de Argual y Tazacorte, que su padre había adquirido en 1562 por 48.000 florines a Melchor de Monteverde.


        Pablo van Dalle (nacido en Amberes en 1519) ya habia iniciado el tráfico con las Islas Canarias por medio de sus navíos, que acudían al Archipiélago para cargar abundante provisión de azúcar.


        Dos hermanos de Pedro van Dalle siguieron sus pasos, estableciéndose en Canarias: Jerónimo, que también estuvo al frente del negocio azucarero (de quien descienden por su hija única Jerónima van Dalle y Senfts, casada con don Pedro Sotomayor Topete, la familia Sotomayor de La Palma), y María, casada en Lovaina con Melchor de Monteverde y Pruss.


        Pedro van Dalle contrajo matrimonio con Margarita van de Werbe en Amberes, muriendo amibos en Tazacorte a principios del siglo XVII. Su descendencia masculina se extinguió en la persona de su hijo soltero Pablo, que falleció en Tazacorte en 1623; pero se ha perpetuado en la descendencia de sus hijas Ana y María. La primera contrajo matrimonio con el francés Nicolás Massieu y Donest, y la segunda con el conde de La Gomera Diego de Herrera Ayala y Rojas.

      


      
        136 Los Monteverde se establecieron en Canarias con anterioridad a los Van Dalle, muy a principios del siglo XVI. fue el fundador de esta casa Jacob Groenenborch, alemán, nacido en Colonia y establecido en Amberes, donde se apellidó van Groenenberghe y contrajo matrimonio Margarita Pruss (Margarita Pyns, la llama Fernand Donnet). En 1513 ya estaba establecido en La Palma, pues por esa fecha compró a una compañía alemana los ingenios de Argual y Tazacorte; compra que fue autorizada por la reina doña Juana en carta de 8 de agosto de 1513.


        Groenenberghe castellanizó su apellido, y desde esa fecha hasta el año de su fallecimiento, en Sevilla (1531), se llamó invariablemente Jácome de Monteverde.


        Su muerte le sobrevino cuando solventaba en la capital andaluza un largo y enojoso proceso que incoó contra él la Inquisición por ser tachado de luterano; de resultas del cual estuvo preso hasta su fallecimiento en el castillo de Triana, que era entonces la cárcel secreta del Santo Oficio. (M. C.: Expedientes XXVIII-5, CXVII-9, XLII-6 y XLVIII-2.)


        Fueron sus hijos Melchor de Monteverde, a quien hemos visto casarse en Amberes con doña María van Dalle (estando viudo de su primera mujer Maria von Wasservas), siendo tronco de dilatada sucesión; Diego de Monteverde, que casó con Agueda Socarrás y Cervellón, siendo padres, entre otros hijos, de Ana, condesa de La Gomera; Juan de Monteverde, el capitán general de La Palma, que casó con María de Estopiñán y Socarrás; Miguel de Monteverde, regidor de La Palma, que casó con Isabel Pascua de Virues, y Ana de Monteverde, casada con el flamenco Goat Steré.


        (Véase para esta nota y la anterior: F. Fernández Bethencourt: Nobiliario y Blasón de Canarias, Madrid, 1880, tomo IV, págs. 214 y siguientes y 201; José Peraza de ayala: Historia de las Casas de Machado y Monteverde, Madrid, 1930, págs. 155 y siguientes; el mismo autor: Historia de la Casa de Monteverde, en “Revista de Historia”, de La Laguna, 16 (1927), 245; y Fernand Donnet: Histoire de l’établissement des anversois aux Canaries au XV siècle, Amberes, 1895.)

      


      
        

        137 La fotografía de este tapiz se conserva en el Cabildo insular de Tenerife.

      


      
        138 Pedro Hernández Benítez: El retablo del Altar Mayor de la parroquia de San Juan de Telde. Las Palmas, 1938.


        Sebastián Jiménez Sánchez: La villa de Agaete y su Virgen de las Nieves. Las Palmas, 1945, págs. 26-37.


        Marqués de Lozoya: Impresiones artísticas de una excursión a Canarias. Trabajo publicado en el “Boletín de la Sociedad Española de Excursiones”, LII (1944), 5-14.


        Elías Serra Rafols: Taganana, en “Revista de Historia”, 68 (1944), 317.

      


      
        139 James A. Williamson : Sir John Hawkins. Oxford, 1927, pág. 88.

      


      
        140 Ibid., pág. 36.

      


      
        141 Richard Hakluyt: The Principal Navigations, Voyages, Traffiques & Discoveries of the English Nation. Edición de James Mac Lehose. Glasgow, 1903-1905.


        The Hawkins’ Voyages. During the reigns of Henry VIII, Queen Elizabeth, and James I. Edición preparada, con un enjundioso prólogo, por sir Clements R. Markham. Hakluyt Society, 1878, págs. 3-4.

      


      
        142 Véase el capitulo “Old William Hawkins” de la obra de James A. Williamson: Sir John Hawkins. Oxford, 1927, pág. 3-31.

      


      
        143 William Edge fue el primer factor de Hickman y Castlyn en Tenerife. Vino a la isla en 1553, donde residió hasta ser sustituido por Nicholas en 1557. (M. C. de Las Palmas. Archivo de la Inquisición de Canarias. Proceso de Tomás Niculas. Año 1561, signatura XVIII-19.)

      


      
        144 Elizabeth. State Papers. Foreign Calendar, tomo III, 1560-61, pág. 256-8, núm. 412.

      


      
        145 M. C.: Archivo de la Inquisición. Proceso contra Juan Druc. Año 1575, signatura LXXXII-3.

      


      
        146 La segunda parte del Rey Enrique IV. Acto II. Escena IV.

      


      
        147 William Shakespeare canta las excelencias del vino de Canarias en algunas de sus obras inmortales. En la primera parte del Rey Enrique IV el dramaturgo inglés alude más de veinte veces al sack o canary. Y en la segunda parte del Rey Enrique IV la taberna “Cabeza de Jabalí” es el escenario de graciosísimas situaciones.


        Don Andrés de Lorenzo-Cáceres en su precioso estudio Malvasía y Falstaff (Laguna de Tenerife, 1941, pág. 38) resume en los siguientes términos las principales alusiones al canary:


        “Cualquier lugar parece adecuado para que un personaje hable del vino canario. Mas “La Cabeza de Jabalí” será siempre un escenario especialmente grato para quienes gusten oír contar, del maravilloso néctar.


        Su misma posadera, tras asegurar a Doll que su color se ha encendido como una rosa, le dice del mucho Canarias que ha bebido: “Maravilloso vino que se cuela y que perfuma la sangre en menos que decir ¿qué es esto?”


        Infeliz posadera que en la misma escena (Parte segunda de Enrique IV, act. II escena IV) oye a Falstaff saludar a Pistol: “Aquí, Pistol, te cargo con una copa de Canarias; desahógate tú sobre mi posadera.”


        “Sir John Falstaff, nuestro Sir Juan Canarias, que tanto divirtió a la Reina Isabel de Inglaterra, mereció bien este nombre con que lo apellida Shakespeare por labios de su personaje Pistol.


        “Su vida estaba vendida al maravilloso néctar.”


        En otras obras de William, como Las alegres comadres de Windsor o en Noche de Reyes..., se repiten constantemente las alusiones al malvasía canario, popular más que ningún otro vino en la Inglaterra isabelina.

      


      
        148 A. I.: Patronato Real, leg. 265-2. “Información hecha en Cádiz sobre el robo que hicieron unos ingleses en la mar a una nao española que venía del cabo de Guer” (7 de abril de 1540).

      


      
        149 P. R. O.: State Papers. Foreign Series. Elizabeth, vol. XCV, fol. 242-67.

      


      
        150 Ibid.

      


      
        151 A. H. N.: Inquisición de Canarias, leg, 1818-19.


        Las visitas a los navíos las hacían de común acuerdo los delegados del gobernador y. los comisarios del S. O., aunque aquéllos hicieron con frecuencia dejación de sus funciones, llevando a cabo a inspección tan sólo los últimos.


        En 1569 el gobernador de Gran Canaria, licenciado Pedro Rodríguez de Herrera, recordó al S. O. las atribuciones de la potestad civil en materia de inspección de navíos extranjeros, y más adelante, por motivos de precedencia, hubo serios litigios entre gobernadores e inquisidores, principalmente en tiempos en que mandaba en Gran Canaria don Diego Melgarejo (1575)

      


      
        152 M. C.: Archivo de la Inquisición. Proceso contra Thomas Niculas, inglés. Año 1560, signatura XVIII-19.

      


      
        153 Elizabeth. State Papers. Foreign Calendar, tomo III, año 1561, núm. 507 página 251, y tomo VII, año 1564, núm. 411, pág. 137.

      


      
        154 Declaración de Thomas Nicholas ante el Inquisidor don Luis de Padilla el 1 de febrero de 1560. Proceso antes citado. (M. C. Inquisición, XVIII-19.)

      


      
        155 El 26 de enero de 1560 declararon las Morenas cómo hacía cuatro años que Nicholas iba a la casa de ambas para “hacerse camisas y pañuelos”; que en ese tiempo no se cansaba de predicarles sobre las excelencias de la secta luterana en relación con el catolicismo; que hacia burla de la confesión, asegurándoles que del trato espiritual con los frailes no se obtenía otra cosa que el “que las mujeres saliesen muchas veces preñadas”; y que se mofaba de la castidad, afirmando que la virginidad en la mujer joven era causa de “irse al infierno”.


        Declararon, además, cómo Nicholas se entretenía, mientras ellas trabajaban, cantando en su lengua (acompañándose con una vihuela propiedad de Juan Sebastián Morena, su hermano), sin que pudiesen penetrar en el sentido de aquellas canciones.


        Por su parte, Thomas Nicholas declaró en su descargo cómo las Morenas le habían amenazado, al reclamarles el anillo, con “que le harían quemar” vivo, con otras injurias “por las que vinieron a contienda y juicio”.


        También afirmó en su descargo que el hermano de ambas, Juan Sebastián Morena, le debía cierta cantidad de dinero.


        Sin duda, unas y otro son las prostitutas y los ladrones a los que se refiere Nicholas en sus declaraciones de Londres.

      


      
        156 La orden para iniciar la “información” fue expedida en Las Palmas por el inquisidor don Luis de Padilla el 21 de enero de 1560.


        La información dio comienzo en La Laguna, ante el beneficiado de La Orotava Francisco Martín, el 26 de enero de 1560.

      


      
        157 En su declaración afirmó Nicholas ser natural de Gloucester, cristiano, de veintiocho años de edad, y factor de Antonio Iqueman y Duarte Castelin; que se dedicaba a la “trata en pannos, lienços y fustanes y bocaranes y otras cosas de Inglaterra y Flandes, y en enbiar açucares y remieles destas yslas para Flandes y Espanna”; que había venido a Canarias por primera vez en 1556 para trabajar a las órdenes de Guillermo Edge, factor de Hickman y Castlyn en Tenerife, con objeto de familiarizarse con el castellano; y que después de permanecer tres meses en el Archipiélago regresó a Inglaterra, para retomar a su vez en 1557 a Tenerife como factor de los antedichos mercaderes en sustitución de Edge.


        Afirmó, asimismo, Nicholas que su residencia fija había sido la isla de Tenerife y en particular la ciudad de La Laguna; pero que había frecuentado las islas de Gran Canaria y La Palma en sus tratos comerciales. En La Laguna habíale servido siempre de morada la casa del vecino Antonio Dorantes.


        En cuanto al motivo de su viaje, Nicholas lo justificó alegando que venía a Gran Canaria para sus asuntos comerciales con Kingsmill, y que no había dejado apoderados o representantes suyos en Tenerife, por haber liquidado su negocio en aquella isla.

      


      
        158 La Inquisición ordenó, además, el secuestro de todos sus bienes en La Palma, Tenerife y Gran Canaria, se incautó de sus equipajes y dispuso la clausura del domicilio de su consocio Edward Kingsmill, entre tanto que se llevaba a cabo en el mismo un minucioso registro.


        Tal medida traería de rechazo consigo serios altercados entre las autoridades españolas y Kingsmill, conforme veremos en sucesivas páginas.

      


      
        159 Elizabet. State Papers. Foreign Calendar, tomo ni, año 1561, núm. 407, y tomo VII, 1564, núm. 411.

      


      
        160 Véase Descripción de las Canarias en el año 1526, hecha por Thomas Nicols, factor inglés. Introducción y notas de B. Bonnet, en “Revista de Historia”, 39 (1933), 206.


        Richard Hakluyt: Principal Navigations, tomo VI, págs. 127-132.

      


      
        161 Además, en 1560, el capitán de Mazagán informaba a las autoridades de Canarias que corsarios ingleses y escoceses acababan de ofrecer sus servicios al Xarife para pillar en las islas. (A. H. N.: Inquisición, leg. 2.363. Carta del inquisidor don Luis de Padilla a la Suprema de 18 de julio de 1560.)

      


      
        162 Carta de nuestro embajador en Londres don Álvaro de la Quadra a Felipe II de 16 de agosto de 1561. (A. S.: Secretaría de Estado, leg. 815, fol. 91. Codoin, tomo LXXXVII, pág. 365.)


        El napolitano don Álvaro de la Quadra, obispo de Venosa y de Aquila, tenía una brillante carrera diplomática (misiones en Hungría y en otros países) cuando fue designado por Felipe II embajador en Inglaterra para reemplazar al conde de Feria. Su actuación se inicia en 1559 y finaliza, con su muerte, el 31 de agosto de 1563.

      


      
        163 Pedro Soler era hijo del capitán del mismo nombre y apellido, dueño de los ingenios de Abona, y de su legítima mujer Juana de Padilla.


        Fue beneficiado de la parroquia de los Remedios de La Laguna y, como tal, encargado por el Santo Oficio de Canarias para llevar a cabo muchas informaciones y procesos en materia de fe.

      


      
        164 Mateo de Torres, beneficiado de la parroquia de la Concepción de Santa Cruz de Tenerife, era natural de La Laguna, siendo hijo de Antonio de Torres, sacristán, natural de Toledo, y de Ana Hernández de la Fuente.


        Nació alrededor de 1525 y estudió primeras letras con el bachiller Juan Gutiérrez, preceptor oficial de Gramática de la isla. Después fue “mozo del coro de la catedral de Santa Ana” por espacio de algunos años, hasta que pudo obtener recursos para trasladarse a la Universidad de Coimbra, de la que fue alumno seis cursos consecutivos.


        Ordenóse sacerdote en 1548, y sirvió como “clérigo de misa” en la iglesia parroquial de La Orotava.


        El beneficio de Santa Cruz lo obtuvo en 1550 en disputa con Pedro Gil y Salvador de Sosa. (A. C. T.: A. III y IV. Asuntos Eclesiásticos, I, 6.)

      


      
        165 M. C.: Proceso contra Pedro Soler. Inquisición. Año 1568. Signatura LIII-5; Proceso contra Mateo de Torres. Inquisición. Año 1568. Signatura LXXX-12.


        Mateo de Torres había sido procesado antes, en 1562, por la Inquisición con motivo de mantener opiniones erróneas contra la moral, siendo precisamente encargado de hacer la información su compañero en las andanzas de 1560 Pedro Soler.


        Más adelante vióse también encartado en otro proceso incoado por la Justicia.


        Más adelante vióse también encartado en otro proceso incoado por la Justicia real, en 1563, por sus tratos y relaciones con los ingleses; y, por último, en el de 1568, promovido por el Santo Oficio a causa de sus relaciones con Juan Aquines. En este último proceso aparecen en perjuicio de Torres otra serie de denuncias por obscenidades en su vida privada, nada edificantes por cierto.


        En cuanto a Pedro Soler, el proceso de 1568 era no sólo por ser “fautor de ingleses hereges y luteranos”, sino también por apóstata y hereje,


        Sin duda, la causa de su detención debió ser algún robo o piratería, pues de tratarse de delito de herejía no hubiesen quedado a disposición de la Justicia real en sus cárceles propias, sino que hubiesen ido a parar a las del Santo Oficio.


        El licenciado Plaza tomó posesión de su cargo en diciembre de 1559, y al fallecer, en octubre de 1561, el Cabildo designó gobernador interino de la isla al regidor Alonso de Llarena.

      


      
        166 Sin duda, la causa de su detención debió ser algún robo o piratería, pues de tratarse de delito de herejía no hubiesen quedado a disposición de la Justicia real en sus cárceles propias, sino que hubiesen ido a parar a las del Santo Oficio.

      


      
        167 El licenciado Plaza tomó posesión de su cargo en diciembre de 1559, y al fallecer, en octubre de 1561, el Cabildo designó gobernador interino de la isla al regidor Alonso de Llarena.

      


      
        168 Declaración de Mateo de Torres, prestada en Las Palmas a 23 de junio de 1568: .


        “El licenciado Soler vino al pueblo de Santa Cruz y dixo a este declarante que venia a fletar una barca para unos ingleses amigos suyos que querian ir a Canaria, a buscar navío para irse a su tierra, y que este declarante fuese con el dicho Soler a fletar la barca y le dixo que no fuese cosa de que le viniese... daño... y Soler le respondió que no avia daño porque ellos querian venir a Canaria a cosas que les cumplían, y llevaban cartas de favor del gobernador de Tenerife para Granada para ciertos pleitos y que les avia dado licencia... para que se fuesen...”


        Más tarde, al mostrar el gobernador Plaza su asombro por el embarque de los ingleses, Mateo de Torres supo responderle atinadamente, mientras hacía las primeras diligencias en Santa Cruz:


        “El gobernador... vino al... puerto de Santa Cruz después que supo que eran yngleses los que avian llevado la dicha nao, y dixo que como se avian embarcado... y lo pregunto... y este declarante le dixo como el dicho licenciado Soler les había fletado la barca y que llevaban licencia del gobernador según dezia y cartas suyas de fabor para Granada...”


        El gobernador tendría por fuerza que callar ante la veracidad de los hechos. (Proceso citado de Pedro Soler.)

      


      
        169 Calificación fiscal contra Mateo de Torres:


        y porque estando presos ciertos ingleses por la Justicia Real de Tenerife el año de 60 el dicho Mateo de Torres les dio todo favor y ayuda para salir de su prisión y de noche ocultamente los embarco y dio barca en que saliesen de la dicha isla, y dello resulto que los dichos ingleses que eran seis antes mas que menos luego que se soltaron de la prisión vinieron a esta isla de Canaria...” (Proceso de Torres.)


        Declaración de Mateo de Torres:


        “... Soler y este declarante fletaron una barca de un arraez... y le dixo... que los dichos yngleses se querían embarcar de noche secretamente porque en Canaria no supiese el gobernador... su venida. Y el... licenciado Soler se fue a La Laguna y dende ella escribió una carta a este declarante diziendole que aquellos yngleses baxarian aquella noche que los hiciese aviar, y asi vinieron los dichos yngleses aquella noche que serian cinco o seis ombres y se embarcaron y vinieron a Canaria...” (Proceso de Soler.)

      


      
        170 Calificación fiscal contra Mateo de Torres:


        “... Vinieron a esta isla de Canaria y se juntaron con otros muchos que en esta isla estaban asi mesmo presos, y todos juntos hallaron forma de como se embarcaron en esta isla y fueron a la de Tenerife y en el puerto de Santa Cruz entraron de noche y tomaron por fuerza de armas una nao que estaba con muchas mercaderías cargada para seguir su viaje a las Indias, y se alzaron con ella y se la llevaron a Inglaterra en gran daño y destrucion total de los dueños de ella, y mercaderes que en ella tenían sus haziendas, vasallos de V. M... ” (Proceso de Torres.)

      


      
        171 A. S.: Mar y Tierra, leg. 70. M. N.: Colección Sanz Barutell, art. 6, núm. 43.

      


      
        172 El hecho lo conocemos a través de dos cartas de nuestro embajador en Londres don Álvaro de la Quadra.


        La primera, de 20 de julio de 1561, dice así:


        ‘‘... un, corsario ingles, que en la isla de la Palma se habia huido de la cárcel, donde estaba por haber robado ciertas carabelas...”


        La segunda, de 16 de agosto de 1561, mucho más expresiva, nos da toda la clave del suceso: .


        “A la isla Man llego los días pasados una nao con unos corsarios ingleses que, por la nueva que de ellos tuve pense que pudieran ser los que habian robado la nao de las Indias...; envie luego persona propia con orden de reconocerlo todo...; después he sabido que son unos corsarios que estando presos en Canarias el dia de Navidad pasado se alzaron con una nao que estaba en el puerto y se han venido aquí con ella cargada de vinos y aceites; están presos diez de ellos, entre los cuales hay uno de los capitanes que se hallaron en este hurto juntos llamado Juan Polo; otro llamado Thomas Shampues se escapo con los demas compañeros, de lo cual me he quejado y hecho instancia que los presos sean traídos...”


        (A. S.: Secretaría de Estado, leg. 815, fol. 61 y 91. Codoin, tomo LXXXVII, páginas 361 y 365.)


        Por el número de los piratas que participaron en este robo y por la diferencia de localidad y de isla se hace imposible identificar los sucesos de Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz de La Palma, que por lo demás tienen gran semejanza y parecido.

      


      
        173 Cartas de don Álvaro de la Quadra al Rey de 20 y 23 de julio de 1561 y 13 de septiembre del mismo año.


        Las naos inglesas les vendieron artillería a Poole y Champneys, y éstos abastecieron a aquéllas con los productos robados: vinos y aceites. El hecho ocurrió a la altura de las Azores.


        (A. S.; Secretaría de Estado, leg. 815, fols. 61, 64 y 102. Codoin, tomo LXXXVII, páginas 361, 364 y 365.)

      


      
        174 Carta de don Álvaro de la Quadra, de 16 de agosto de 1561.


        (A. S.: Secretaría de Estado, leg. 815, fol. 91. Codoin, tomo LXXXVII, pág. 365.)


        El proceso de los piratas fue, como siempre, meramente formulario, para acallar las protestas de España; pues de manera invariable conseguían la libertad, más honrados y enaltecidos que antes de cometer sus tropelías.

      


      
        175 Cartas de don Álvaro de la Quadra al Rey Felipe II, de 20 y 23 de julio de 1561.


        (A. S.: Secretaría de Estado, leg. 815, fols. 61 y 64. Codoin, tomo LXXXVTI, páginas 361 y 364.)


        La reina Isabel se quejó, además, a Felipe II de los daños y extorsiones que recibían los ingleses, presentándole un verdadero “memorial de agravios”.


        La queja principal era “sobre lo de la prohibición que dicen se ha hecho a sus naos que no carguen en España, lo cual pretende ser contra los tratados”.

      


      
        176 Elizabeth. State Paipers. Foreign Calendar, tomo III, 1561, núm. 412 (páginas 256-58; y P. R. O.: State Papers. Foreign Series. Elizabeth, vol. XL, núm. 340.

      


      
        177 Elizabeth.. State Papers. Foreign Calendar, tomo III, 1561, núm. 354, página 213.

      


      
        178 P. R. O.: State Paipers. Foreign Series. Elizabeth, vol. 95, fols. 242-67.

      


      
        179 Carta de don Álvaro de la Quadra al rey Felipe II, fechada en Londres a 27 de noviembre día 1561.


        (A. S.: Secretaría de Estado, leg. 815, fol. 106. Codoin, tomo LXXXVII, pág. 372.) Spamish Calendar, tomo I, 1558-67, núm. 144.

      


      
        180 Elizabeth. State Paipers. Foreign Calendar, tomo IV, 1561-62, núm. 157.

      


      
        181 P. R. O.: State Papers. Domestic Series, Elizabeth, vol. XVII, núm. 43.

      


      
        182 P. R. O.: State Papers. Domestic Series. Elizabeth, vol. XXVI, números 44 y 45.

      


      
        183 John Lok recibió las instrucciones para el viaje el 8 de septiembre de 1561. Por ellas conocemos los fines primordiales de la expedición que eran los siguientes: 1.º Establecer una factoría en la Costa de Oro, en los territorios de un rey llamado Habaan, con quien había negociado Towerson. 2.° Recuperar los navíos que habían sido abandonados en la costa de Benin cuando la muerte de Wyndham en 1554.

      


      
        184 Cartas de don Álvaro de la Quadra a Felipe II; su fecha, en Londres, a 13 de septiembre y 27 de noviembre de 1561.


        (A. S.: Secretaría de Estado, leg. 815, fols. 103 y 106. Codoin, tomo LXXXVII, páginas 370 y 372.)


        La primera de las cartas dice así:


        “Las naos para Guinea son ya partidas; son cuatro naos gruesas y dos navíos pequeños y van muy bien armadas y proveídas y con muy poca mercadería...”


        Carta del 16 de noviembre:


        “Las dichas naos ha tres semanas que partieron de Portmuo de conserva, según dicen... las cuatro que aqui han salido son de la Reina, aunque dicen que las ha vendido a mercaderes de Londres... pero yo soy certificado que al contador de las armadas de la Reina Gunston le ha prometido el 15 % de lo que trujeren...”

      


      
        185 Así consta en una carta de John Lok a los negociantes ingleses fechada en 11 de diciembre. (R. Hakluyt: Principal Navigations, tomo VI, pág. 255.)

      


      
        186 Elizabeth. State Papers. Foreign Calendar, tomo V, 1562, núm. 1.461.


        Por la fecha, tuvo que ocurrir este incidente bajo el gobierno del Licenciado Armenteros.

      


      
        187 P. R. O.: State papers. Domestic Series. Elizabeth, vol. XXVI, núm. 45. Richard Hakluyt: Principal Navigations, tomo VI, págs. 253 y siguientes.

      


      
        188 Ibid. Pág. 502, lib. IX, tít. XLI, leyes XVIII y XX.

      

    

  


  
    


    
      
        189 Hawkins’ Voyages, edición Sir C. R. Markham por encargo de la Hakluyt Society, 1878, pág. III.

      


      
        190 Se conservan en el Public Record Office de Londres.

      


      
        191 James A. Williamson: Sir John Hawkins. Oxford, 1927, paga. 67 y 69.


        Hawkins’ Voyayes, pág. 3.

      


      
        192 P. R. O.: State Papers. Domestic Series. Elizabeth, vol. XX, núm. 50.

      


      
        193 Williamson: Ibid., pág. 69.

      


      
        194 Plymouth Calendar, pág. 50.

      


      
        195 Los datos anteriormente citados están contenidos en el proceso incoado por el Santo Oficio de Canarias contra el beneficiado de Santa Cruz de Tenerife Mateo de Torres. (M. C.: Inquisición. Año 1568. Signatura LXXX-12.)

      


      
        196 Este Enrique Núñez debía ser hermano o pariente de otro judío, el famoso médico Heitor Nunes, muy relacionado con Hawkins y con los otros navegantes y pilotos. Era este Nunes natural de Evora, en Portugal, desde donde se trasladó a Amberes


        para acabar fijando su residencia en Londres. En esta capital ejerció la medicina, hasta llegar a ser en 1554 miembro destacado primero del Colegio de Médicos y después del Real Colegio de Cirujanos.


        Casó en Londres con Leonor Freire, hermana del espía Bernardo Luiz.


        Alternaba el ejercicio de la medicina con el comercio, y en 1568 era miembro de la Corporación de Comerciantes italianos residentes en Londres, aunque figuraba en la lista como “portugués”.


        En 1579, bajo el nombre de Francisco Pessoa Nunes, se afilió a la Sinagoga secreta de Amberes, a la que por mediación de su mujer y a través de otro judío portugués más famoso, el doctor Rodrigo Lopes, enviaba cuantiosos donativos. Como prueba de este internacionalismo judaico, baste declarar que su cuñado Bernardo Luiz pertenecía a la iglesia italiana reformada, y que cuando murió Leonor Freire, el doctor Nunes, su marido, la hizo enterrar allí como italiana.


        El doctor Heitor Nunes estuvo en relación constante con los elementos más destacados del judaísmo en Londres y Amberes, en particular con el famoso doctor Rodrigo López y con el suegro de éste, el potentado George Afies, cabeza del judaísmo internacional.


        De todos ellos volveremos a hablar en estas páginas, por sus constantes tratos con los enemigos de España y en particular de su rey Felipe II.

      


      
        197 Datos contenidos en el proceso incoado por la Inquisición de Canarias contra Pedro Soler. (M. C.: Inquisición. Año 1568. Signatura LLH-5.)


        Juana de Padilla era hija de Juan Martín de Padilla y de Juana de Linares. El primero había adquirido grandes extensiones de tierras en Vilaflor por compra a los herederos de Jerónimo Valdés y otros conquistadores que las poseían por datas del Adelantado de 11 de junio de 1504. La compra se efectuó en 15.000 maravedís el año 1525.


        Juana de Padilla testó en 1562.

      


      
        198 Por estos años de 1560-1562 Pedro Soler tenía toda la confianza del Santo Oficio, hasta el punto de encargársele por el mismo el incoar varios procesos contra distintas personas. (M. C.: Inquisición. Signaturas CXXIX-19 y LXI-8.)

      


      
        199 Gaspar Soler, regidor de Tenerife, casó con Jacobina de Arguijo, siendo ambos antepasados de los Soler de Icod. Fue capitán en 1566 y 1579. (A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesiones de 20 de abril de 1566 y 31 de mayo de 1579.)

      


      
        200 Baltasar fue capitán en 1579. (A. C. T.: Libros de Acuerdos, Sesión de 10 de Junio de 1569.)

      


      
        201 Juan Soler casó en 1552 con María de Cárdenas y Guerra (hija de Hernando Esteban de la Guerra y de su esposa Juana Martínez) y tuvo, entre otros hijos, a Pedro Soler y Cárdenas, que fue regidor de Tenerife por renuncia de su tío Gaspar en 1578.


        De la misma manera desempeñó la capitanía de Abona y Vilaflor, hasta que en 1594, al contraer matrimonio con María de Cabrera (hija de Rodrigo Álvarez y Agueda de Cabrera) y establecer su morada en Icod de los Vinos, fue reemplazado por el capitán Juan García, vecino de Abona. Sin embargo, dos años después —en 1596— Pedro Soler volvía a desempeñar la capitanía de “las bandas de Abona, Vilaflor y sus términos en la parte sur de la isla”. (A. S.: Mar y Tierra, leg. 469. Año 1596.)


        Ambos contrayentes fundaron en 1602 el heredamiento de Chasna en cabeza de su hijo mayor Juan Soler de Padilla, nacido en 1581.


        Véase también Dacio V. Darías y Padrón: La Casa de Castro Chirino, en “Revista de Historia”, de La Laguna, 1 (1924), 23.

      


      
        202 Datos que obran en el interrogatorio de preguntas que para los testigos de descargo presentó Pedro Soler en 1568. (M. C.: Inquisición. Proceso de Pedro Soler. Signatura LIII-5.)

      


      
        203 Declaraciones de Pedro Soler en su proceso, varias veces citado, que se conserva en el Museo Canario de Las Palmas.

      


      
        204 Hakluyt: Principal Navigations, tomo VI, pág. 125.

      


      
        205 A. C. T.: Reales Cédulas, legs. 4, núm. 15 y 6, núm. 19.

      


      
        206 Poco después obtuvo otra licencia para introducir 400 esclavos en América el marqués de Astorga.

      


      
        207 El primer asiento parcial fue el concedido en Toledo el 8 de julio de 1525 al bachiller Álvaro de Castro para introducir 200 negros en las minas de Cabao (isla Española), quien alegaba la despoblación de las Antillas. Se le puso como condición el esperar a que expirase la licencia de Gouvenot.


        Para tal fin se asoció el bachiller Castro con el genovés Benito Basiniana.


        En cuanto a los asientos generales, en 1536 se proyectó uno entre la Corona, el alemán Eynger y el español Rodrigo de Dueñas; pero no obtuvo la aprobación definitiva.


        Igual suerte corrió por aproximada fecha el proyecto de asiento entre la Corona y dos tratantes sevillanos: Alonso Caballero y Gaspar de Torres.

      


      
        208 El precio fijado por cada esclavo era el de 40 ducados. Para llevar a cabo el tráfico, los alemanes se concertaron con los portugueses, enviando como factor fijo en las Antillas al lusitano André Ferrer, quien, no obstante las simpatías que supo granjearse en poco tiempo, fue expulsado por las autoridades españolas.

      


      
        209 La licencia a favor de la isla de Gran Canaria (Real cédula de 4 de diciembre de 1576) autorizaba al Concejo para enviar 1.000 esclavos a Indias, con objeto de destinar su producto a fortificaciones. Por esta cédula se ordenaba al factor de la Casa de Contratación, Francisco Duarte, y a Enrique Freire que asentasen dicha venta a razón de 26 ducados por cada esclavo, o sea un total de 26.000 ducados, pagaderos en los plazos que en la orden se especifican. El importe de cada cobro había de remitirse a Canarias para las construcciones militares en proyecto. (Archivo del Ayuntamiento de Las Palmas: Libro Rojo, fol. 114 r.)


        La licencia a favor de la isla de La Palma (Real cédula de 5 de agosto de 1577) autorizaba en los mismos términos al Concejo de esta isla para enviar 500 esclavos a las Indias para gastos de fortificación y para construir un muelle en Santa Cruz. Las licencias se negociaron en Sevilla por el regidor Juan de Alarcón, sin resultado. Concedida una nueva prórroga por Real cédula de 23 de diciembre de 1578, fueron por fin negociadas en Lisboa, obteniéndose por ellas 13.000 ducados. (A. I.: Audiencia de Santa Fe, leg. 85). Por último, la licencia de La Gomera (Real cédula de 13 de octubre de 1578) autorizaba al conde y señor de la isla para introducir en Nueva España 100 esclavos negros, con cuyo importe debería atender a los reparos de la torre de la isla, de acuerdo con los diseños del ingeniero Jácome Palearo Fratin. (Viera y Clavijo, tomo III, pág. 29.)

      


      
        210 Solicitaba Ochoa el monopolio por siete años, comprometiéndose a introducir 23.000 negros y pagando ocho ducados por cada licencia.

      


      
        211 Véase para más detalle la obra de Georges Scelle: La traite négrière aux Indes de Castille, tomo I, París, 1906, de la que hemos entresacado los datos que en las páginas anteriores se consignan.

      


      
        212 Archivo del Ayuntamiento de Las Palmas: Libro Rojo, fol. 101.

      


      
        213 A. C. T.: Reales cédulas, leg. 2, núm. 42, y Libro II de Reales cédulas, número 58, fol. 187 v.


        La ratificación es de 28 de julio de 1528.

      


      
        214 A. C. T.: Reales cédulas, leg. 1, núm. 35. Por esta Real cédula, expedida a petición del mensajero Andrés Suárez Gallinato, se pedía informe al gobernador o juez de residencia de Tenerife sobre el particular.

      


      
        215 Millares Torres, tomo V, pág. 295.

      


      
        216 Martín Fernández Navarrete: Colección de viajes y descubrimientos que hicieron por mar los españoles desde fines del siglo XV, tomo III. Madrid, 1820, páginas 502 y 503, documentos XXX y XXXI.


        Los Reyes Católicos, por Reales cédulas de 4 de febrero y 29 de octubre de 1495, dieron orden al corregidor de Cádiz y al gobernador de Gran Canaria para proceder a la detención de los acusados y al secuestro de sus bienes como primera medida, en espera de que el rey de Portugal designase el comisionado que se había de encargar de los reos para proceder a su definitivo castigo.

      


      
        217 A. C. T.: Reales cédulas, leg. 8, núm. 36.

      


      
        218 Documentos para la historia de Canarias, en Revista de Historia, 58 (1942), 100.

      


      
        219 Chil y naranjo, tomo III, págs. 504-6.

      


      
        220 Millares Torres (tomo V, págs. 165-168) extracta algunos de estos importantes documentos, tales como los testamentos del obispo don Juan de Frías (1485) y del canónigo Bartolomé Cairasco de Figueroa (1606), y las ventas de negros hechas por Isabel Fernández Timagada, Juan de Castro, etc.


        Del mismo autor: Biografías de canarios célebres, tomo I, Las Palmas, 1878, páginas 22-26. El mismo Viera y Clavijo, tomo III, pág. 438, señala la existencia en Tirajana a finales del siglo XVIII “de algunas familias de negros que ignoran su origen”. “Tal vez están allí —añade— desde que hubo ingenios de azúcar.”

      


      
        221 Georges Scelle: La traite négrière aux Indes de Castille, París, 1906, tomo I, página 153.

      


      
        222 Tanto Ramos como Fernández Bethencourt insisten en considerar a Pedro de Ponte como el hijo primogénito de Cristóbal de Ponte. (Antonio Ramos: Descripción genealógica de las Casas de Mesa y Ponte, Sevilla, 1792, pág. 17; y Francisco F. Bethencourt : Nobiliario y Blasón de Canarias, Madrid, 1886, tomo VII, página 155.) Sin embargo, los papeles de la Inquisición de Canarias que se conservan en el Archivo Histórico Nacional confirman la opinión de Núñez de la Peña y otros antiguos genealogistas canarios, que consideran como el primogénito del genovés a Bartolomé de Ponte y Vergara.

      


      
        223 Recuérdense sus viajes a las islas de Cabo Verde, dedicado al comercio de esclavos africanos. Alonso de Espinosa, en su obra Del origen y milagros de Nuestra Señora de Candelaria, dice así, refiriéndose a Ponte (pág. 57): “Después de ganada la tierra vinieron muchos hombres principales a poblarla que no merecen menos que los pasados, como fue Cristóbal de Ponte, genovés que trataba en la isla aún mucho antes de que se conquistara, y viniendo y conociendo su valor el Adelantado y teniéndole amistad, le casó con una señora principal, hermana de Pedro de Vergara, que se llamaba Ana de Vergara, y le dio como a poblador muchas tierras y aguas; así hoy sus descendientes poseen dos mayorazgos, los mejores de la isla.”

      


      
        224 A. H. N.: Informaciones genealógicas presentadas ante el Inquisidor don Luis de Padilla (en virtud de un edicto del Santo Oficio “cerca que los conversos que viniesen de linaje de conversos paresciesen a dar sus genealogías”) por Pedro y Bartolomé de Ponte en los días 8 y 16 de marzo de 1529, respectivamente. (Libro II de Genealogías, fol. 209, de la Inquisición de Canarias.) Conocemos ambas informaciones por distintos testimonios que se conservan en expedientes relativos a la familia de Ponte.

      


      
        225 Véase la obra antes citada de Antonio Ramos, capítulo titulado: “Introducción a la línea materna del marqués de Casa-Hermosa”.

      


      
        226 Francisco Bethencourt: Nobiliario y Blasón de Canarias, tomo VII, página 153. Antonio Ramos: Descripción genealógica de las Casas de Mesa y Ponte, establecidas en las islas Canarias, Sevilla, 1792, pág. 17.

      


      
        227 Edward Edwards: The Life of Sir Walter Ralegh, Londres, 1868, tomo I, página 12.

      


      
        228 A. H. N.: Genealogías, antes citadas, de Bartolomé y Pedro de Ponte, y “Genealogía de Pedro de Vergara” presentada a la Inquisición el 16 de diciembre de 1528.


        Por dicha genealogía sabemos que Pedro de Vergara y Hernández, el famoso conquistador de Tenerife, no fue hijo de Francisco de Vergara, sino de García; y que había tenido otros cuatro hermanos: el bachiller Francisco de Vergara, fallecido en Sevilla antes de 1528; el jurado Juan de Vergara, que vivía en la capital andaluza por esa fecha; Isabel de Vergara, mujer de Diego de Llanos, que había residido en la isla de La Palma, pues era ya fallecida, y Ana de Vergara, la legítima mujer de Cristóbal de Ponte, también extinta por aquella fecha.


        Pedro de Vergara, llamado “el Viejo”, fue uno de los más famosos conquistadores de la isla de Tenerife, en la que obtuvo como recompensa extensos repartimientos en aguas y tierras. La lista de sus cargos es larga y honrosa; fue alcalde mayor en 6 de abril de 1500, regidor de su cabildo en 28 de octubre de 1503, alguacil mayor por nombramiento real en 1507, mensajero en la corte de 1509, gobernador interino de la isla en 1515 y 1516, teniente general del adelantado en 1517, etcétera, etc.


        Dos veces casó Pedro de Vergara: la primera con doña Ana de Lugo, hija de Pedro Fernández Señorino de Lugo, alcaide de Cádiz, y de doña Isabel de las Casas, su prima y mujer; y la segunda, con doña Inés Quijada de Lugo. Sólo tuvo descendencia de su primer matrimonio, del que nació una hija: doña Francisca de Lugo y Vergara.


        Pero Pedro de Vergara declaró ante la Inquisición tener un hijo bastardo que usaba su mismo nombre y apellido.


        La calidad de confeso de Pedro de Vergara fue ya señalada por el historiador Millares Torres (tomo V, págs. 38-39), quien relata las incidencias de su actuación como alcalde mayor de Tenerife a las órdenes del primer adelantado Alonso Fernández de Lugo, en desacuerdo con el Santo Oficio y con los procedimientos del comisionado de este alto tribunal fray Francisco de Bobadilla, en 1501, contra el alguacil mayor de Tenerife Diego de Manzanedo, que condujo a la prisión de Bobadilla y a la liberación del alguacil mayor.


        Según Millares Torres, a Pedro de Vergara se le atribuían “muchos actos arbitrarios y nefandos, teniéndosele por encubridor y protector de herejes”.

      


      
        229 Fue otorgado ante el escribano de las partes de Daute, Antón Martín.

      


      
        230 De cuantos datos se van apuntando, dedúcese la importancia que tuvo la inmigración judaica en la conquista de Tenerife, objeto digno de un especial estudio.


        Coincidía la conquista con los momentos de máxima persecución y era natural que los conversos o descendientes de conversos —a los que se cerraba la emigración a las Indias— buscasen en las Canarias una atmósfera más sana que respirar, en la que poder cimentar una vida nueva, rota con el pasado más o menos bochornoso. El incremento de la emigración judaica provocó el edicto inquisitorial de 1528 obligando a los descendientes de “confesos” a presentar sus genealogías.


        Entre los que acudieron a presentarlas figuran los hermanos Alonso y Luis de Belmonte, residentes en Canarias, y por dichas genealogías conocemos los antecedentes familiares de los Belmontes, por completo distintos a los que apunta Fernández Bethencourt en su famoso Nobiliario y Blasón de Canarias.


        Los tales Belmontes no eran “oriundos de Carmona y caballeros hijosdalgos notorios”, sino humildísimos vastagos de una familia judía de Almagro (en la Mancha) y de Moguer. Era el padre de ambos Manuel de Belmonte, escribano, natural de Almagro y casado en Moguer con Catalina González, judíos de nacimiento, así como todos sus antepasados, por ambas líneas. Su reconciliación se había verificado en el famoso auto de fe de Gibraleón, de gran resonancia en Andalucía.


        De los dos hermanos, Luis fue escribano público de Santa Cruz de La Palma y estuvo casado con Leonor de Sevilla, vecina de Lepe e hija de reconciliados; el otro hermano, Alonso, fue uno de los personajes más notables de la conquista.


        El bachiller don Alonso de Belmonte y González fue teniente general del adelantado en 2 de enero de 1523, regidor del Cabildo de Tenerife en 1506, teniente de gobernador en 1527 y jurado en 1532. Además había obtenido extensos repartimientos de tierras en la isla, como premio a sus servicios en la conquista.


        Como prueba de lo improvisado de aquella sociedad insular en los albores de la colonización, baste consignar que el parentesco de Alonso de Belmonte con los Adelantados de Canarias le sirvió para justificarse, improvisándola, una ascendencia prócer, pues en 9 de octubre de 1523 hizo información ante don Pedro Fernández de Lugo y el licenciado Ramón Estopiñán, probando que él, sus padres y abuelos habían sido hijosdalgos notorios de sangre a fuero de España. Por tal causa le fue devuelta la “sisa” establecida en 1527 para el sostenimiento de la Real Audiencia.


        Había casado Belmonte con doña Inés Benítez de las Cuevas, hija y heredera del conquistador Juan Benítez (primo del primer Adelantado) y de su legitima mujer doña María de las Cuevas. De este matrimonio nacieron, además de doña María y doña Catalina de las Cuevas, casadas con los hermanos Ponte, don Juan Benítez de las Cuevas, regidor; Felipe Jácome de las Cuevas, maestre de campo; fray Antonio de las Cuevas, franciscano, y tres hembras más.


        (A. H. N.: Genealogías de Alonso y Luis de Belmonte. Inquisición, leg. 152, 5, y 182, 4. Antonio Ramos: Descripción genealógica de las Casas de Mesa y Ponte... Sevilla, 1792, págs. 102 y 103; y Francisco Fernández Bethencourt : Nobiliario y Blasón de Canarias, tomo I, págs. 236 y siguientes.)

      


      
        231 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 27 de septiembre de 1548.


        Dacio V. Darías y Padrón: Noticias generales históricas de la isla del Hierro, La Laguna, 1929, pág. 71

      


      
        232 A. H. N.: Inquisición, leg. 1.552. Bartolomé de Ponte, hijo de Niculoso de Ponte y de su concubina Catalina Jordana, intentó en 1584 pasar a las Indias cuando contaba veintiséis años de edad. Para ello hizo información en La Laguna de limpieza de sangre, demostrando ser “cristiano viejo”, conforme a las exigencias de la legislación española para emigrar a América.


        La Inquisición se enteró a tiempo del amaño y Bartolomé de Ponte fue sentenciado el 9 de noviembre de 1584, por el inquisidor licenciado Diego Osorio de Sejas a pagar 20 ducados de multa.


        La prohibición se hizo efectiva en los primeros años de la colonización americana. Véase sobre el particular las Leyes de Indias (Ibarra), lib. VIII, tít. XXVI, leyes XV y XVI.

      


      
        233 Sobre la regiduría perpetua de Pedro de Ponte, véase A. C. T.: Letra T, legs. 1, núm. 6, doc, 20; 2, núm. 7, doc. 13; 5, núm. 8, doc. 1, y libros de Acuerdos. Sesiones de 11 de julio de 1575 y 31 de enero de 1581.


        El título de regidor de Tenerife a favor de Pedro de Ponte fue expedido en Valladolid por el Emperador, el 24 de diciembre de 1537, “en lugar y por vacación del licenciado Cristóbal Valcarcel, nuestro regidor que fue della, por cuanto ya es fallecido”. Pedro de Ponte tomó posesión de la regiduría el 26 de julio de 1538, en presencia y en la posada del gobernador de la isla licenciado Alonso Yáñez Dávila.


        El título de regidor a favor de Niculoso de Ponte fue expedido en Valladolid el 19 de enero de 1557 y va firmado por la princesa gobernadora doña Juana.


        Este mismo Niculoso de Ponte, hallándose en la corte española dos años más tarde, gestionó, mediante el donativo de 750 ducados, la conversión de la regiduría de su padre en perpetua, “por juro de heredad, para vos e vuestros herederos e sucesores”, como reza el título original que obtuvo, sin mayores dificultades, el 22 de marzo de 1559. Esta regiduría quedó incorporada al mayorazgo fundado por Pedro de Ponte y Catalina de las Cuevas el 15 de abril de 1567, en presencia del escribano Juan López de Azoca.


        Muerto Pedro de Ponte en los primeros días de 1569, reclamó un traslado del título para obtener la confirmación real su hijo primogénito Niculoso, fallecido a los pocos meses, en 1570, sin poder disfrutar la regiduría. Entonces su viuda, Ana de Vergara, obtuvo certificación de todo ello, el 22 de febrero de 1570, en defensa de los intereses de su hijo primogénito Pedro.


        En julio de 1575 pretendió su ejercicio Juan Benítez de las Cuevas, en nombre de su sobrino nieto Pedro de Ponte y Vergara (hijo de Niculoso y nieto de Pedro de Ponte y Vergara) mientras durase su menoridad. El Cabildo se lo otorgó en 11 de julio de dicho año.


        De todo esto se deduce que por la fecha indicada ya había fallecido Niculoso de Ponte y Cuevas, a quien BETHENCOURT prorroga la vida hasta 1591 (tomo VII, pág. 161). Pedro II de Ponte y Vergara no tomó posesión personal de su regiduría perpetua hasta el 31 de enero de 1581.

      


      
        234 A. S.: Mar y Tierra. Año 1553, leg. 58-28.


        Con tal fin Pedro de Ponte hizo una amplia información de testigos en la ciudad de La Laguna, entre los días 1 y 5 de septiembre de 1553, en la que declararon varios vecinos (Gaspar Soler, Diego Díaz, Germán Bueno, Gaspar Ríos, Miguel de Mena, Hernán Gómez, Pedro Crespo y Pedro Muñoz) cómo habían desembarcado hacía tres meses los franceses en Adeje, llevando consigo el ganado de la comarca y robado e incendiado en su término; que tales hechos se repetían con extraordinaria frecuencia, y que lo mismo cabía decir de los navíos extranjeros que arribaban por aquellos parajes con objeto de “tomar carne, agua y leña”.


        El gobernador de Tenerife, licenciado Miranda, así como los regidores Juan de Aguirre, Pedro de Trujillo, Fabián Viña, Juan Bautista de Arguijo y Hernán González, acordaron apoyar la solicitud de Ponte, y demandaron del Rey la correspondiente autorización para construir la fortaleza de Adeje.


        Por último, Ponte redactó un largo “memorial” con idéntico fin y dio poder a Tristón Calvete para presentarlo todo en el Consejo de guerra. Dicho poder está otorgado, “en sus casas de morada” en San Pedro de Daute, el 10 de septiembre de 1553.

      


      
        235 A. S.: Registro del Consejo. Año 1553. Libro 20, fol. 481. Real cédula de 19 de diciembre de 1553, firmada por el príncipe don Felipe y refrendaba por el marqués de Mondéjar.

      


      
        236 A. S.: Diversos de Castilla, leg. 13-48.

      


      
        237 A. S.: Mar y Tierra, leg. 59-1, y Registro del Consejo, libro 21.

      


      
        238 Ibid.

      


      
        239 Fernández Bethencourt los titula Señores de Adeje, y Ramos, Señores del Castillo y la Casa-fuerte de Adeje. (Obras citadas, tomo VII, págs. 157 y siguientes, y tomo único, págs. 17 y siguientes.)

      


      
        240 Por Real cédula de 21 de noviembre de 1655 a favor de don Juan Bautista de Ponte Fonte y Pages.

      


      
        241 A. C. T.: Reales cédulas. Año 1558, leg. 6, núm. 5. Real cédula para que el gobernador de Tenerife informe sobre la compra que quiere hacer Pedro de Ponte de la jurisdicción civil y criminal de Adeje.


        El Rey odenaba al gobernador le informase sobre “ciertos heredamientos y hacienda” que Pedro de Ponte tiene a doce leguas de La Laguna, en el lugar de Adeje, “y si es despoblado y qué vecindad tiene y cuánto tiene de ancho y largo y si los heredamientos que hay son todos propiedad de Pedro de Ponte o de otras personas...”

      


      
        242 Viera y Clavijo, tomo III, pág. 125.

      


      
        243 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 19 de agosto de 1558.

      


      
        244 A. C. T.: Reales Cédulas, leg. 6, núm. 5. Año 1558. Pedro de Ponte declaró que nada tenía que añadir a lo consignado, y los testigos que figuran en ella respondieron a tenor de las preguntas de la Real cédula de 19 de abril.

      


      
        245 Real cédula de 21 de noviembre a favor de don Juan Bautista de Ponte Fonte y Pages.

      


      
        246 Juan NÚÑEZ de la Peña: Conquista y Antigüedades de las islas de la Gran Canaria, ms. 3.206 de la B. N. de Madrid, fol. 293 v.


        A. C. T.: Letra P, leg. 1, núm. 9, doc, 1.

      


      
        247 A. C. T.: Letra I, leg. 1.°, núm. 5. Inspección militar. Años 1554-1633. Expediente de reorganización de las Milicias de Tenerife.

      


      
        248 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 12 de abril de 1564.

      


      
        249 Bethencourt: Obra citada, tomo VII, pág. 157.


        El mayorazgo de Ponte fue fundado por escritura otorgada el 15 de abril de 1567.

      


      
        250 El trato carnal de Niculoso de Ponte con Catalina Jordana aparece probado en el proceso contra Bartolomé de Ponte y Jordana por querer pasar a las Indias en 1584, no obstante su calidad de descendiente de conversos.


        En ese año declaró Bartolomé que era hijo de Niculoso de Ponte y Catalina Jordana y nieto de Pedro de Ponte y Catalina de las Cuevas.


        Declaró, asimismo, que Ana de Vergara ‘‘fue mujer del padre de este declarante”.


        A primera vista tal afirmación podría interpretarse como que ya era viudo Niculoso de Ana de Vergara al contraer matrimonio con Catalina Jordana; pero si nos atenemos a que Niculoso falleció en 1570 con anterioridad a su legítima esposa, Ana de Vergara, y a que Bartolomé de Ponte tenía veintiséis años de edad en 1584, hemos de llegar a la conclusión de que nació en 1558 y que. por tanto, su padre tenía que ser soltero en 1561, al contraer matrimonio con su prima. Sobre este bastardo de Ponte nada dicen los genealogistas canarios. (A. H. N.: Inquisición, leg. 152-5.)

      


      
        251 Véase la nota anterior y los libros de Ramos y Bethencourt varias veces citados.

      


      
        252 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 18 de marzo de 1564.


        El título había sido expedido en Monzón el 23 de diciembre de 1563. (A. C. T.: Letra T, leg. núm. 4, doc. 12.)

      


      
        253 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 17 de junio de 1569. Alonso de Ponte fue nombrado capitán de una de las compañías de infantería de Garachico para reemplazar a su pariente Felipe Jácome de las Cuevas, designado coronel del tercio de Daute.

      


      
        254 Véanse las obras genealógicas de Antonio Ramos y Francisco Fernández Bethencourt en las páginas dedicadas a historiar esta familia.


        El otro hijo varón, no citado por estos autores, fue Pablo de Ponte, fallecido en Salamanca a los diecisiete años, cuando seguía sus estudios en aquella Universidad. (A. H. N.: Inquisición, leg. 1.404-2. fol. 111 v. Declaraciones del procesado Bartolomé de Ponte Cuevas.)

      


      
        255 Doña Inés de Ponte había nacido en 1535, pues al prestar declaración ante el Santo Oficio, el 12 de septiembre de 1586, confesó tener cincuenta y un años.


        Véase: La invasión de Morato Arráez en la isla de Lanzarote en 1586 (Documentos), en la revista “El Museo Canario”, 15 (1945), 74.

      


      
        256 Ibid.: Ramos y Bethencourt. (María, Catalina, Francisca y Ana.) Las otras hijas, que completan el número de ocho, fueron: María y Clara, fallecidas en la infancia.

      


      
        257 Descrittione..., pág. 222.

      


      
        258 Tenemos una prueba, hasta cierto punto indirecta, de las actividades comerciales de Ponte en 1561 con los ingleses y es de suponer que con John Hawkins.


        En ese año doña Isabel de Lugo, viuda del licenciado Cristóbal Valcárcel, compró a Pedro de Ponte piezas de tela por valor de 97.688 maravedís, dándole escritura de reconocimiento de deuda.


        Esta fue liquidada por su hijo Francisco de Valcárcel, en cumplimiento de su última voluntad, a Catalina de las Cuevas, viuda de Pedro de Ponte.


        Así consta de la “Escritura de transacción y concierto entre los hijos y herederos de Cristóbal Valcárcel y doña Isabel de Lugo, con el capitán Francisco de Valcárcel, primer alférez mayor, hermano entero de los susodichos”, otorgada en La Orotava, ante el escribano Juan Ramírez, el 1 de noviembre de 1575. (A. H. N.: Inquisición, legajo 1.525.)

      


      
        259 Carta de don Diego Guzmán de Silva a Felipe II, desde Londres, a 21 de julio de 1567. (A. S.: Secretaría de Estado, leg. 819, fol. 107. Codoin, tomo LXXXIX, página 512.)


        Spanish Calendar, tomo I, 1558-67, núm. 432.


        En otra carta al rey Felipe II —26 de julio de 1567— Silva reitera las denuncias contra Pedro de Ponte: “Se de persona que va con ellos... —dice— que ninguna jornada ha hecho Aquines en que no haya sido interesado en ella Pedro de Ponte, el de Tenerife...” (A. S.: Secretaría de Estado, leg. 819, fol. 28. Codoin, tomo LXXXIX, pág. 518.)

      


      
        260 Ibid.

      


      
        261 Al principio Guzmán de Silva no anduvo muy bien informado sobre la personalidad de este piloto, y así en su carta de 5 de noviembre de 1565 creía saber que este auxilio náutico había sido prestado en el segundo viaje. Véanse sus palabras: “Avisa este mismo —el informante— que anduvo toda la jornada de Aquines, que hubo de un navío de portugueses a un piloto castellano, con cuya ayuda se ha hecho la jornada, el cual dice que queda en la nao secretamente .”


        Tres meses más larde rectificaba (4 de febrero de 1566):


        “Escribí cuando llego [Aquines] que me habían dicho que había llevado consigo un español. No fue asi, mas llevóle la primera ves que fue. Y este le guio de manera que le dejo practico en la navegación...”


        Por último, el 21 de julio de 1567 ya daba Silva completa información:


        “Estos mismos [Pedro y Niculoso de Ponte] según tengo aviso dan siempre vituallas en aquellas islas al Aquines, y en el primer viaje que hizo agora cinco años a la isla de Santo Domingo, al Puerto de Monte-Cristo, le dieron un piloto, que se llama Juan Martínez, vecino de Cádiz, el cual fue guía de esta jornada y volvió con él a este Reino, donde estuvo escondido algunos días...”

      


      
        262 The Hawkins’ Voyages, edición de Clements R. Markham para la Hakluyt Society, 1878, pág. 6.

      


      
        263 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 9 de noviembre de 1562.


        Viera y Clavijo, tomo III, pág. 127.

      


      
        264 Según una carta del oidor de la Audiencia de Santo Domingo, licenciado Echagoyen, escrita el 28 de julio de 1563, uno de los navíos saqueados en Guinea pertenecía a Francisco Spínola, de cuyas mercancías se apoderó, yendo a venderlas a las Antillas. (A. I.: Santo Domingo, leg. 71.)

      


      
        265 Cartas de don Álvaro de la Quadra de 13 de septiembre y 27 de noviembre de 1561. (A. S.: Secretaría de Estado, leg. 815, fols. 103 y 106. Codoin, tomo LXXXVII, páginas 370 y 372.)

      


      
        266 A. I.: Patronato Real, leg. 265, doc. 6: Traslado de dicha Real cédula, pregonada por orden del gobernador de Cartagena de Indias, don Juan del Busto, en 27 de diciembre de 1562.

      


      
        267 Una carta del embajador español en Inglaterra, don Diego Guzmán de Silva, que aunque escrita con posterioridad (21 de julio de 1567) hace alusión a este primer viaje, lo da a comprender bien claramente:


        “A lo que puedo entender —dice—, no son solo los ingleses los que hacen que estas jornadas se pongan en ejecución, sino también algunos españoles que están en las unas y otras islas, con los cuales deben tener sus pláticas para ganar los unos y los otros y destas suelen resultar mayores inconvenientes, y si no hubiese quien solicitase a estos [los ingleses] y los encaminase a las islas no habían comenzado estas navegaciones...”


        (A. S.: Secretaría de Estado, leg. 819, fol. 107. Codoin, tomo LXXXIX, pág. 512.)

      


      
        268 A. I.: Santo Domingo, leg. 71. Carta de Alonso Arias de Herrera al Rey, de 20 de mayo de 1563.

      


      
        269 Carta del embajador don. Guerau de Spes al Rey, de 24 de septiembre de 1568:


        “El día que yo partí desa corte me dieron un proceso cerrado y sellado a pedimento del fiscal de V. M. del Consejo de Indias para que me valiese de él contra Juan de Aquines, corsario ingles, el cual he leído antes de presentarle para tomar la sustancia de el; paresceme que contra el dicho corsario hace muy poca probanza, y todo lo que los testigos por ella dicen ha confesado el dicho Aquines, porque el licenciado Hernalde [Bernáldez] y Cristóbal de Santisteban, oficiales de V. M. en los puertos de Montespi, Isabela y Puerto de la Plata de la isla Española dieron licencia en escripto al dicho Juan de Aquines...” (A. S.: Secretaría de Estado, leg. 820, fol. 148. Codoin, tomo XC, pág. 136.)

      


      
        270 A. I.: Santo Domingo, leg. 71. El párrafo está tomado de la carta original de Lorenzo Bernáldez al Rey.

      


      
        271 A. I.: Santo Domingo, leg. 71.


        1º.- Carta del presidente de la Real Audiencia Alonso de Herrera al Rey, de 20 de mayo de 1563.


        2º.- Carta de Lorenzo Bernáldez al Rey, sin fecha.


        3º.- Cartas del licenciado Echagoyen al Rey, de 28 de julio y 4 de noviembre de 1563.

      


      
        272 A. I.: Santo Domingo, leg. 78, y Patronato Real, leg. 265-10. Licencia que dio el licenciado Lorenzo Bernáldez, capitán nombrado por S. M. en Isabela.


        Spanish Calendar, tomo II, 1568-79, núm. 51.

      


      
        273 Para castigar a los que habían comerciado con Hawkins dióse más adelante comisión por la Audiencia al oidor licenciado Villoria, mientras la sospechosa actuación de Bernáldez quedaba en la impunidad más absoluta.


        Ello dio motivo a las apasionadas quejas del oidor Echagoyen. (A. I.: Santo Domingo, leg. 71.)


        Ignoramos si el Consejo de Indias o el Rey tomaron alguna decisión para castigar al capitán Lorenzo Bernáldez por su conducta, tan extraña como inexplicable.

      


      
        274 A. I.: Santo Domingo, leg. 71. Carta del licenciado Echagoyen al Rey, de 4 de noviembre de 1563.

      


      
        275 A. I.: Santo Domingo, leg. 71, Carta del licenciado Echagoyen al Rey, de 28 de julio de 1563.


        También es interesante la carta de don Guerau de Spes, embajador en Inglaterra, de 24 de septiembre de 1568. Dice así:


        “... el licenciado Hernalde y Cristóbal de Santisteban, oficiales de V. M. en los puertos de Montespi, Isabela y Puerto de la Plata de la isla Española dieron licencia en escripto al dicho Juan de Aquines para contratar en ellos y tomaron del 105 esclavos y una carabela por los derechos que podían ser de V. M. y consintieron que se registrase conforme a las ordenanzas y mandamientos puestos por V. M. todo lo que allí rescató el dicho Aquines y se consignó en Sevilla. Dicen que el pretende haber según me han informado esta consignación, pues en todos los mares de la demarcación de V. M. dice no ha hecho agravio ninguno, ni tratado sino con permisión de los ministros de V. M. y así me parece que este proceso no es bien mostrarlo a estos ingleses, pero V. M. lo podrá ver y mandarme lo que en este particular tengo que hacer.” (A. S.: Secretaría de Estado, leg. 820, fol. 148. Codoin, tomo XC, pág. 136.)


        El párrafo transcrito de Spes alude al proceso incoado por el Consejo de Indias; y, en efecto, sabemos por cartas del licenciado Echagoyen, de la Real Audiencia de Santo Domingo, que ésta había ordenado que lo incoase al licenciado Juan de Villoria (Cartas de 28 de Julio y 4 de noviembre de 1563.)

      


      
        276 M. C.: Inquisición. Signatura LXXX-12.

      


      
        277 M. C.: Inquisición. Signatura LXXX-12. Proceso contra Mateo de Torres, beneficiado de Santa Cruz de Tenerife.


        En dicho proceso está incluso un extracto de la causa incoada en 1563 por el gobernador de Tenerife licenciado Armenteros contra los naturales que habían comerciado con el pirata.

      


      
        278 El licenciado Armenteros de Paz fue recibido por gobernador y justicia mayor de Tenerife y La Palma el 17 de noviembre de 1562. Permaneció en el desempeño del cargo hasta noviembre de 1565.

      


      
        279 Ibid. Declaración de Juan Prieto.

      


      
        280 Ibid. Declaración de Juan. Prieto, prestada el 3 de julio de 1503.

      


      
        281 Ibid. Declaración de Cristóbal Núñez Vela.

      


      
        282 Ibid. Declaración de Pedro Lorenzo.

      


      
        283 Ibid. Declaraciones de Juan Prieto y Francisco Hernández.

      


      
        284 Ibid. Declaración de Cristóbal Núñez Vela.

      


      
        285 Ibid. Declaración de Cristóbal Núñez Vela, prestada ante el licenciado Armenteros el 8 de julio da 1563.

      


      
        286 The Hawkins’ Voyages, edición Hakluyt Society. 1878. Introducción, pág. 4.


        James A. Williamson: Sir John Hawkins. Oxford 1927, pág. 86.


        Sobre el viaje en general, la fuente inglesa más importante es la narración de Hakluyt inserta en la obra primera de las antes citadas, págs. 5-7, con el título de “The First Voyage of the right worshipfull and valiant Knight, sin John Hawkins, now treasurer of her Maiesties navie Royall, made to the West Indies 1562”. .


        Como complemento véase la obra de Williamson, capítulo IV, “The first slaving voyage”, págs. 78-91.


        Inserta algunos de los documentas reseñados en la narración, procedentes del A. I., la obra de I. A. Wright: Spanish documents concerning English voyages to the Caribbean, 1527-1568. Londres, 1929, págs. 60-75. Publicación de la Hakluyt Society.

      


      
        287 Elizabeth State Papers. Foreign Calendar, tomo VI, 1563, núm. 1.465.


        Se evaluaba este cargamento de cueros en 9.780 reales de plata.

      


      
        288 Williamson: Ibid., págs. 90-91.


        P. R. O.: State Papers, Foreign Series. Elizabeth, vol. LXVI, fols. 43-44 y LXX, folios 6-7.

      


      
        289 El mismo hijo de John Hawkins, el afamado navegante Richard, cuando en 1594 fue apresado por los españoles en las costas del Perú, declaró en Lima que uno de los motivos que le movieron a hacerse pirata fue “el daño que avía rescevido de las mercaderías que envió el dicho su padre en dos naves de españoles desde la ysla de Santo Domingo a Sevilla, que podra aver veinte y seys o veinte y syete años, adonde le fueron tomadas las dichas mercaderías...” (A. I.: Patronato Real, legajo 265-54.)
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